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Dice Kott que la simple enumeración de la bibliografía so- 
bre Hamlet es dos veces más voluminosa que la guía telefó- 
Nica de Varsovia. Eso es suficiente para desalentar cualquier 
ilusión de un enfoque personal al respecto. En las págines 
que siguen debe verse sólo un compendio de la información y 
la crítica que parecen más serviciales para los estudiante. 
Para quienes está pensada esta edición. 


personificaciones de la tierra 
por su madre, escapa a ese d 
matar a un Zeus aún reinante. 


Gilbert Murray relaciona la historia de Hamlet con la de 
Orestes, Su padre, Agamenén —también un gran guerrero—, es 
asesinado y Egisto, cómplice de la reina en el crimen, le su- 
cede en el poder. Orestes . vuelve como vengador'y mata a 
«ambos. q 

En la Europa del norte parecen haber perdurado leyend-5 
similares y, según cree Murray, el argumento que culmins «>; 
¿Manos de Shakespeare procede de alguna variante nórdica de ;a 
historia de Orestes, 
Entre los siglos XI y XI!l, un danés de Elsinore, Saxo 
“Grammaticus (Sajón el letrado), escribe sus Historias Danicae, 
EDICIONES DE LA BANDA ORIENTAL Historias danesas, que se imprimieron a comienzos del siglo 

Yi 1364 — Tel. 98 Pe e lorena : XVI, en 1514, y entre las cuales aparece una Versión de la his- 

epos! 


ho: el 
do Impreso en Uruguay —— 1974 


y 


l 
E 


toria de Amiethus o Amlothi. Hacia fines del mismo siglo, 
1570, se la recoge, traducida al francés y con algunos cambios, 
como la historia de Hamblet, que fue después rey de Dina- 
marca, 

En la versión de Saxo, Feng mata a su hermano Horwendil, 
padre de Amlothi y casado con Gerutha; se queda así con la 
totalidad del poder, que compartían, y con Gerutha. Amlothi> 
(término que, según parece, significaba “el loco”) se finge loco 
para protegerse del rey; lleva sus ropas sucias y emplea un len- 
guaje grosero, especialmente frente a las mujeres, más aun 
frente a su madre. El rey, que desconfía de él, envía a una joven 
para sondearle, pero el medio hermano de Amlothi advierte a 
éste, que viola y amenaza a la muchacha. Un amigo de Feng 
espía, oculto bajo un hato de paja, una conversación entre 
Gerutha y Amlothi. Este lo descubre, lo mata y arroja el ca- 
dáver descuartizado a los cerdos, Su madre, como hará Ger- 
trudis, no toma partido y permanece adicta a su hijo y a su 
marido. Este envía a Amiothi a Inglaterra con dos de sus hom- 
bres que llevan uns tablillas ordenando que lo maten. Amlothi 
borra las letras sustituyéndolas por otras que envían a la 
muerte a los dos acompañantes y que recomiendan que se le 
case con la hija del rey. Así sucede, y después de diversas 
aventuras regresa, cumple su venganza contra Feng y ocupa el 
trono. 

En la novela de Belleforest, el rey Fengon no oculta que 
mató a su hermano, pero miente que lo hizo por defender a 
Geruth, la esposa de éste (que es a la vez su amante), consi- 
guiendo así una simpatía que deja a Hamblet solo contra to- 
dos para cumplir su venganza. Se finge loco, como en Saxo, 
para protegerse; y se repiten con variantes los hechos que 
cuenta Saxo: la muchacha bonita, la conversación con su ma- 
dre, con el espía escondido por un acolchado que en la ver- 
sión inglesa pasa a ser cortina. En esa escena la reina proclama 


“su inocencia y se pone de parte de Hamblet. Sigue el viaje a 


Inglaterra sin variantes esenciales; vuelve cuando se celebra 
el banquete fúnebre por su supuesta muerte; cuando están to- 
dos borrachos incendia el palacio, persigue a Fengon hasta su 
cámara, lo decapita, revela lo sucedido y reina en su lugar 
(aungue la historia sigue). Alguien recuerda la antigua cos- 
tumbre nórdica de quemar al Año Viejo, lo que nos vuelve al 
origen mítico de la historia. 

El hecho es que tenemos ahí el germen de diversos ele- 
mentos que ocuparán su lugar en nuestro Hamiet. 

En inglés, dice Henríquez Ureña, aparece por primera vez, 
que sepamos, en forma de novela anónima, como la Hystorie 
of Hamblett. En 1594 se lleva a escena un drama sobre el tema; 
-y hay referencias anteriores a ese: mismo drama o a otro pre- 
vio. Hay acuerdo en atribuirlo a Thomas Kyd (1558-1594). Ro- 


bertson' atribuye a Kyd la int 1Ó 

É . y rod 

ea la ado sobreratural dal e A 
nganza. También habría si j 

within-the play, | o o 


La narración primiti ¡ 
primitiva, dice Rob 
se van agregando incidentes que c 
cuando Shakespeare “intenta la in 
crudo drama de Kyd en una mara 
el mecanismo arcaico al tiempo 
personajes”, 
T. S. Eli 
es más diástico, sostiene que maja 3 de Robertson pero 
malepeo 1 Ss de ser la obra maest 
pco ra de 
a , p es, con toda certeza, un fracaso artís- 


ertson, era coherente, ne 

ambian su simple diburo be 
mortal tarea de trasmutar eÍ 
villa dramática, retiene todo 
que transfigura a todos los 


La obra dramática (conocida) de Shake 


a lo largo de veinte años: de 1592 A enc 


a 1612. Puede separarse en 


Los dos hidalgos de y 

verona y Sueño de una 

le o SS loa Romeo y Mula Os 
ica, además, dós poemas: Ve i 

y A lid ee e :8 y 1594 prenda dd 
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las grandes trage ron se ensombrece. Se 
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! - a ark com ” i 
por medida, Bien está O 


a o aún escribe 
: y Cressida, Med 
lo que bien acaba, Á partir de alos 


ras, Otelo, Rey Lear, 


4 ei 
Su visión del ¡ 

y mundo —dice Hau 
ld Sea el fin del siglo, en el 
e pr de su éxito, una crisis que cambió. sus- 
sentimientos respecto pp pS 4. Su 

O ] e tintas capas de la ¡ E 
ertor. satisfacción ante: la situación dada Yoo Oo ña 
smo 


ser— experimentó preci- 
momento de su plena 


ante el futuro sufrieron una conmoción, y aunque siguió ate-- 
niéndose al principio del orden, del aprecio de la estabilidad 
social y del desvío frente al heroico ideal feudal y caballeres- 
co, parece haber perdido su confianza en el absolutismo ma- 
guiavélico y en la “economía de lucro sín escrúpulos. Se ha 
puesto en relación este cambio de Shakespeare hacia el pe- 
simismo con la tragedia del conde de Essex, “en la que tam- 
bién estuvo complicado el protector del poeta, Southampton; 
también otros acontecimientos desagradables de la época, como 
la enemistad entre Isabel y María Estuardo, la persecución de 
los puritanos, la progresiva transformación de inglaterra en un 
estado policíaco, el fin del gobierno relativamente liberal y 
la nueva dirección absolutista iniciada bajo Jacobo !, la agudi-. 
zación. del conflicto entre la monarquía y las clases medias, 
de ideas puritanas, han sido señaladas como causas posibles 
de este cambio. Sea de ello lo que quiera, la crisis que Sha- 
kespeare sufrió conmovió todo su equilibrio...” 

En 1609 se publican sus sonetos escritos en un lapso de 
ajez años. 

Después de 1608 vive retirado de Londres pasando la ma- 
yor parte del tiempo en Stratford, y escribe pocas obras que: 
adoptan la forma, entonces en boga, de la tragicomedia, “una 
obra con incidentes trágicos pero con un final feliz”: Pericles, 
Cymbelino, El cuento de invierno, La tempestad. Luego deja de 
escribir y muere cinco años más tarde, a los 52 años. 


Hamiet es, pues, la primera de las grandes obras del pe- 
.ríodo trágico. Tal vez fue escrita en 1601 (aparece registrada 
en 1602); en 1603 fue impresa por primera. vez en una edición 
pirata y, por consiguiente, no controlada por el autor que, en 
verdad, nunca se preocupó por la impresión de sus textos. Es 
una versión muy abreviada de ta obra, con diferencias en los 
nombres de los personajes y en detalles de la acción y del tex- 
to. Para Gaston Baty esta es la versión más auténtica, más 
teatral y más coherente. En 1604 aparece una versión más 
completa pero también muy descuidada. La edición de 1623 es 
algo más breve y también diferente. Son textos tomados de 
tos libretos que copiaban los actores, o recogidos de memoria, 
que no ofrecen ninguna garantía. En 1733 son refundidas estas 
dos últimas versiones, y ese es el texto que conocemos, el de- 
finitivo. El texto actual, sus divisiones en escenas y en actos, 
las indicaciones de Jugar, muchas indicaciones dramáticas, la 
puntuación correcta son, en la mayor parte de los casos, obra 
de ediciones posteriores, más cuidadas. De ahí que el texto 


plantee hoy tantos problemas de lectura y de interpretación, . 


que se suman a los problemas que la acción y el personaje 
mismo plantean. 
- Tal vez por se: la primera de la serie de grandes tragedias 


ea sustituido por 
a los sentimien- 
repartiendo pre- 
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os del protagonista siempre 
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a muchas tragedias: el de ser, en cierta medida, aunque sea 
en mínima parte, responsable de su propia desventura”. 

Kott, en otro contexto, opina algo parecido: “Hamlet com- 
prendido como guión es una historia de cuatro jóvenes, tres 
muchachos y una muchacha. Los chicos son de la misma edad, 
se llaman Hamlet, Laertes y Fortimbrás. La chica es más jo- 
ven; su nombre es Ofelia. Todos están enredados en un san- 
griento drama político y familiar (...). He dicho deliberada- 
mente que están enredados en el drama. Ninguno de los cua- 
tro escoge su papel (.-.) Su situación no define a Hamlet o, 
en todo caso, no lo define de manera inequívoca. Su situa- 
ción le es impuesta; Hamlet acepta la situación rebelándose 
al mismo tiempo contra ella (...) Se compromete, pero sólo 
en lo que hace, no en lo que piensa”. 

El vasto material dramático de la obra se organiza natural- 
mente, según Granville-Barker, en tres partes separadas por 
un tiempo más o menos largo: la primera coincide con el pri- 
mer acto y termina con la aceptación por Hamlet de la misión 
gue le impone el Espectro. La segunda, comienza con la es- 
cena entre Polonio y Reinaldo, es decir, con el acto segundo, 
y termina en la penúltima escena del acto cuarto, con la par- 
tida de Hamlet hacia inglaterra. La última parte comienza con 
ia última escena del acto cuarto y termina junta con la obra. 

Estas coinciden aproximadamente con las divisiones que, 
según Bradley, son naturales, puesto que estas tragedias re- 
presentan un conflicto que termina con una catástrofe. La pri- 
mera, la exposición, plantea la situación o el estado de cosas 
- de que surge el conflicto, y comprende el acto primero o parte 
de él. La segunda, muestra el comienzo, el progreso y las 
vicisitudes del conflicto y abarca los actos segundo, tercero y 
cuarto (aunque a: veces comienza al final del primero y ter- 
mina a comienzos del quinto). La última, que expone el de- 
senlace del conflicto en una catástrofe, ocupa el resto de la 
obra. 

En otro momento admite que esas partes podrían ser cin- 
co: “1) Una situación que aún no es de conflicto; 2) surge y 
se desarrolla el conflicto y en esta parte uno de los antagonis- 
tas avanza hasta gue alcanza 3) la crisis, a la que sigue 
4) la declinación del protagonista hacía 5) la catástrofe”. 


A comienzos del siglo XVII, según Leech, la atmósfera de 
los teatros ingleses ha cambiado. El lenguaje y los personajes 
se han hecho más naturales, más contemporáneos. Incluso el 
modo como los actores gesticulaban, emitían la voz, decían, ha 
ganado en naturalidad y en sobriedad, si nos atenemos a las 
instrucciones de Hamlet a los actores. Esa contemporaneidad 
tendía a aproximar, a humanizar, a hacer más creíbles a los 
personajes. No importaba que la fecha aproximada de la ac- 
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ción fuera para Hamlet —según se cree— 
le fecha anterior a la conquista norman 
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ma general se puede decir que emplea la prosa para los pa- 
sajes cómicos, para aquéllos en que Hamlet simula su locura 
o para diálogos muy informales, muy coloquiales y sin carga 
dramática. 


Para ir más lejos en el análisis del estilo de esta obra con-- 
viene aclarar antes cuál es ese estilo, a qué coordenadas cul- 
turales corresponde. Se ha catalogado el arte de Shakespeare 
como renacentista, como barroco y como manierista. Hauser, 
que se decide con sólidos fundamentos por lo último, lo ex- 
plica así: “La comprensión de la peculiaridad estilística de 
Shakespeare se ha hecho difícil precisamente por el empeño 
de ver en él sencillamente al poeta inglés del Renacimiento 
Ciertos rasgos renacentistas —individualistas y humanistas— 
se hallan sin duda en sú arte, y poder demostrar un movi- 
miento renacentista propio era en el siglo pasado el orgullo 
de cada una de las literaturas nacionales de Occidente. ¿Quién 
hubiera podido representar más dignamente tal movimiento en 
inglaterra que Shakespeare, cuya desbordada vitalidad corres- 
pondía lo mejor posible al concepto corriente de Renacimien- 
to? Pero, de todos modos, quedaba sin explicar lo caprichoso, 
desmesurado y exuberante del estilo de Shakespeare. A la con- 
sideración de este resto inexplicado hay que añadir que, desde 
hace aproximadamente una generación, cuando el concepto 
de barroco fue sometido a revisión y en el cambio de apre- 
ciación de las obras de este arte ha surgido como una moda 
de éi, la idea del carácter barroco del drama shakespiriano 
ha encontrado numerosos partidarios. Si se consideran la pa- 
sión, el pathos, la impetuosidad, la exageración como rasgos 
fundamentales del Barroco, es evidentemente fácil hacer de 
Shakespeare un poeta barroco. Pero un paralelo del modo de 
composición de los grandes artistas del Barroco, como Ber- 
nini, Rubens y Rembrandt, con el de Shakespeare, no se pue- 
de realizar en forma concreta. La traslación, por ejemplo, de 
las categorías, wólfflinianas del Barroco —lo pictórico, la pro- 
fundidad espacial, la falta de claridad, de unidad y la forma 
abierta— al caso de Shakespeare, o se queda en generalidades 
que nada dicen, o se funda en puros equívocos. El arte de 
Shekespeare contiene «naturalmente también elementos barro- 
cos; como el de Miguel Angel; pero el creador de “Otelo es 
un artista barroco tan escasamente como lo es el de las tum- 
bas de los Médici. Cada uno de ellos es un caso especial, 
en el que se mezclan de modo particular los elementos del 
Renacimiento, del Manierismo y del Barroco, sólo que en Mi- 
guel Angel es predominante la tendencia renacentista, y en 
Shakespeare, la manierista. Ya la insoluble combinación de na- 
turalismo y convencionalismo nos lleva a partir, para la expli- 
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cación de la forma shakespiriana, del Manierismo. De la jus- ' 


ticia de tal proceder habla también la continua 
temas trágicos y cómicos, la naturaleza mixta de 
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cómicas intercaladas, el humor es un rasgo del personaje que 

se desliza a menudo en sus palabras, aun, O tal vez sobre 

todo, en las más amargas O más serias. Bromas, juegos de pala- 
bras, equívocos surgen de sus labios hasta en los momentos 

y en los contextos más imprevistos, para jugar incluso con 
lo que más le importa, con lo que más le duele: “Economía, 
economía, Horacio”. Son empleados, dice Bradley, “para con- 
fundir, molestar, fastidiar”. Hauser ahonda más: “El juego de 
palabras desempeñaba, además, una función en la psicología 
del drama, de la que ni Shakespeare ni sus contemporáneos 
podían tener conciencia, y que sólo ha puesto de manifiesto 
la psicología freudiana de los modos de ocultamiento de la 
psiquis, especialmente del chiste. No obstante lo cual, el juego 
de palabras fue utilizado por ellos, en parte, por razón de esta 
función. El juego de palabras servía a Sus personajes para 
descargar impulsos reprimidos u ocultos, prestaba al acontecer 
dramático una tensión intensificada y añadía una nueva di- 
mensión al campo del proceso psicológico”. Pero, aparte del 
efecto psicológico y “del efecto escénico del memento, en 
ninguna forma como en ésta tuvieron Jos dramaturgos de la 
época conciencia de las posibilidades latentes del lenguaje 
como instrumento. En ninguna forma adquiría vigencia más 
contundente la flexibilidad del lenguaje de la época isabe- 
lina, el arco tendido de sus asociaciones y el amplio ámbito 
de libertades que aquél permitía”. 

Otra característica de los parlamentos de Hamlet es la repe- 
tición de palabras; otro hábito verbal que también tiene algo 
de juego o que se integra al juego de palabras, aunque a ve- 
ces aparece como una mera peculiaridad individual que re- 
crudece en los momentos más intensos: “Palabras, palabras, 
palabras”; “Oh, Dios, Dios.” 

Las formas figuradas —comparaciones, metáforas, alegorías, 
personificaciones— no sólo integran toda la poesía del mundo 
a lo largo de toda la historia de la literatura, sino que son 
—egastadas por el uso 0 confundidas casi con aquello a que 
aluden— materia fundamental del habla cotidiana. Pero en los 
escritores manieristas se prodigan, se recargan, se despren- 
den unas de las otras, se mezclan las diferentes figuras. En 
la obra de Shakespeare se da esa acumulación, especialmente, 
de metáforas. Hauser, que considera el manierismo como “la 
expresión artística de la crisis que conmueve en el siglo XVI 

E a todo el Occidente y (que) se extiende a tedo el campo de 
la vida política, económica y espiritual”, sostiene que “la 
verdadera razón de la»acumulación interminable de imágenes, 

se encuentra en el sentimiento de una fluencia y transición 
perpetuas, en un “sentimiento tan intenso de la. inestabilidad 

de Jas:cosas, que lo único que €s posible captar de ellas es 
su relación recíproca y siempre cambiante". 


En la mayor parte de las que encontramos en Hamlet e: 
asombroso el “salto”, la osadía, el “alejamiento” de a lo 
que se relaciona o identifica. En la escena a solas no la 
reina, ésta se refiere al “acostado cabello” de Hamlet los le 
implica una personificación— que como algo vivo, y como ob 
dados dormidos al cir la alarma -—-y aquí se suceden dos m 
paraciones—, se levantan. E E 

En la misma escena se acumulan | : : S 
a as metáforas; algunas son 


Pero 


_ Y este mismo parlamento termina con otra personificación 
y ésta es doble: 


Y, Unos versos más adelante, se encontrará la extensa per- 
sonificación de la costumbre, 

Shakespeare, dice Middleton Murry, “es el más grande de 
los maestros de la metáfora”; corre los que parecen ser ries- 
gos imposibles y los supera con soltura; tiene “los enormes re- 
ee sus tell los más sutiles matices de la emo- 

el carácter : vida ; 1Ó 
E o puede dar una vívida PRES pcIón del mun- 

Caroline Spurgeon, en su famoso libro sobre las imágenes en 
la obra de Shakespeare, analizando los datos de esa rica sen- 
sualidad, encuentra figuras correspondientes a todos los sentidos 
pero observa que son mucho más abundantes las de sonido que 
las de color (anota la identificación del mal cor lo negro, lo 
sucio) y que, si bien son numerosas las referidas al gusto, lo 
peda a que tienen que ver con los olores, especialmente 

alos olores, como la que al i 
o a ; que aparece al comienzo del mo- 


sobre las llamas de tu destemplanza 

salpica fría calma 

otras son extensas, elaboradas, encadenadas: 
...no apliquéis, madre, 

a vuestra alma el suavizante bálsamo 

de creer que no habla vuestro crimen 

pero sí mi locura. Aquél no haría 

más que esconder y recubrir la úlcera 

mientras por dentro todo va infectando, 

sin ser vista, la inmunda corrupción. 


Perdonad esto 
a mi virtud; porque en la grosería 
que es propia de estos tiempos licenciosos, 
la virtud misma ha de pedir perdón 
al vicio, sí, e inclinarse implorándo 
su permiso, para beneficiarlo, 


Oh, mi crimen apesta, y su hedor 
ttega a los cielos. Ñ 


Computa también la reiteración de las referidas a las tram- 
pas para pájaros: “Sus imágenes de pájaros son notables por 
el intenso sentimiento y la simpatía que revelan por el pájaro 
atrapado, enfazado o preso en la red, que para él simboliza el 
mayor extremo de terror y de agonía que la criatura mortal pue- 
de soportar”. Dice Claudio: 


¡Oh, alma mía, que has. caído en la trampa 
y que, tuchando para liberarte, 
te prendes más! 


Middleton Murry había afirmado que la mayor maestría no 
se mostraba en las figuras aisladas sino en “la armoniosa im- 
presión total producida por una sucesión de imágenes sutil- 
mente relacionadas”. En Hamiet esa sucesión, esa cadena de fi- 
guras que atraviesa la obra tiene que ver con la enfermedad, 
con la podredumbre, el mal olor, la corrupción. Desde que en 
la cuarta escena del acto primero dice Marcelo: 


Algo podrido hay en Dinamarca, 


se repite la idea de una úlcera, un tumor, una infección igno- 
rades u ocultados por quienes los padecen y que, de ese modo, 
¡llevan a la muerte, 

“Esta imagen, dice Spurgeon, pinta y refleja no sólo las con- 
diciones externas que causan la enfermedad espiritual de Ham- 
let, sino también su propio. estado. Sin.duda el golpe del des- 
cubrimiento del asesinato de su padre y: del espectáculo de la 
conducta de su madre ha. sido. tal que, «cuando la obra co- 
mienza, Hamlet ya ha comenzado a morir, a: morir internamente, 
porque todos los manantiales de la vida —amor; risa, alegría, es- 
peranza, fe en los demás— están marchitándose en su fuente, 
son infectados gradualmente por la enfermedad espiritual que 
está —sin que él la conozca— matándolo.” 


Esta interpretación guarda ciertos vínculos con opiniones de 
T. S. Eliot quien está de acuerdo con Robertson en que “la 
emoción esencial de la pieza es el sentimiento de un hijo hacia 
una madre culpable”. Pero opina que eso no es todo. Su repug- 
nancia, dice, es ocasionada por su madre, pero. va más allá de 
ella, “la sobrepasa”. “Es de este modo un sentimiento que no 
puede comprender; no puede objetivarlo y por lo tanto se que- 
da allí para envenenar la vida y obstruir la acción.” Y esa im- 
potencia de Hamlet es la de Shakespeare: en el primero hay 
“una emoción que no puede desahogarse en acción”; en el se- 
gundo, “una emoción que no puede expresarse en arte”. 

Spencer, en cambio, ubica el conflicto de Hamlet en una 
perspectiva más amplia y totalizadora. Muestra cómo, después 
de siglos de firme y estable dominio se tambalea la creencia 
en “una unidad esencial de las jerarquías interrelacionadas que 
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forman el cuadro optimista del siglo dieciséis acerca de la 
turaleza del hombre.” “La creencia en cada uno de los órde ds 
interrelativos —cosmológico, natural y político—' que eran el 
marco, el modelo básico de todo el pensamiento isabelino, co: 
menzaba a ser aguijoneada por la duda. Copérnico había ro- 
blematizado el orden cosmológico; Montaigne, el orden Hatutal, 
Maquiavelo, el orden político.” En Hamlet, dice, “las creencias 
ho se presentan como fondo sino que son parte esencial de la 
conciencia del héroe; y el descubrimiento de que no son verdad 
su conciencia del conflicto entre lo que la teoría enseña y to 
que la experiencia prueba, lo destrozan.” En el primer monólogo 
se hace evidente “la concepción shakespiriana de la mente ge- 
neralizadora de Hamlet, que hace que primero piense en la po- 
dredumbre universal: para él todas las costumbres mundanas son 
tediosás, rancias, vanas e inútiles; únicamente productos de na- 
turaleza , amarga las ocupan. De esto pasa al rey, la cabeza 
del Estado, comparando amargamente a su padre, semejante a 
un dios, con: su tío, especie de sátiro; y finalmente se explaya 
detalladamente sobre la perversión del individuo, y la lascivia 
de su madre que ha violado la ley natura! con la brevedad de su 
duelo y la prisa de su matrimonio.” Hamlet fue “concebido por 
Shakespeare como un joven educado e inclinado a creer, por 
temperamento, en la teoría tradicional y optimista sobre la na- 
turaleza del hombre. Pero el descubrimiento de la lascivia de 
su madre y el ver el reino en manos de un hombre que él con- 
sidera indigno,quebrantan su fe; e inmediatamente el mundo, el 
Estado y el individuo se le presentan como corrompidos. Hamlet 
es el mejor ejemplo del hecho de que en los días de Shakes- 
peare esas tres esferas estaban tan íntimamente relacionadas 
que destruir una de ellas significaba destruir también las otras. 
No hay tampoco mejor ejemplo de lo que eran las convenciones 
dramáticas del siglo dieciséis que, invariablemente, colocaban 
la acción del individuo como recortada sobre el fondo de una 
verdad universal. En Hamlet las dos tradiciones, la de las creen- 
cias y la de la práctica dramática, están magníficamente fusio- 
nadas en la creación del personaje más interesante que hasta 
hoy ha conocido el teatro.” 


a Kott, que en los importantes y provocativos Apuntes sobre 
Shakespeare analiza con ojos nuevos su obra dramática, afirma 
que "Shakespeare es como el mundo y como la vida. Cada épo- 
ca encuentra en él lo que busca”. Y que “cada generación en- 
cuentra en Hamlet sus propios rasgos”. Así, mientras los estu- 
dios clásicos sobre Hamlet se preocupaban por el enigma que 
propone la figura del príncipe, en Jos nuevos análisis pasa a 
primer plano, dice, la figura de Fortinbrás: “En las interpre- 
taciones estructurales, Hamlet es un drama de las situaciones 
análogas, es un sistema de espejos en los cuales el mismo pro- 
blema se refleja a su vez de manera trágica, patética, irónica y 
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grotesca: tres hijos que sucesivamente pierden a sus padres, 
la locura de Hamlet y la locura de Ofelia. En tas interpreta- 
ciones más históricas, Hamlet es un drama del poder y de la 
herencia. En el primer caso, Fortinbrás es uno de los “sosias”, 
“alter ego”, “medios” de Hamlet. En el caso segundo es here- 
dero del trono de Dinamarca, es aquél que rompió la cadena 
de crímenes y venganzas, aquél que restableció el orden en el 
reino danés.” “Si se quiere situar los conflictos morales de 
Hamlet en cualquier momento histórico, ya sea más renacen- 
tista, ya sea más actual, poco importa: no será posible pasar 
por alto el papel de Fortinbrás.” Pero ¿quién es Fortinbrás? 
¿Qué debe representar? “¿El ciego destino, lo absurdo del mun- 
do, o la victoria de la justicia?” 


ACTO 1 


ESCENA I 


ELSINORE 4), PLATAFORMA AL FRENTE 
DEL CASTILLO. 


(Erancisco en su puesto. Entra Bernardo.) 


; ¿Quién va? : 
FRA. No; responded. Alto e identificaos. 
BER. ¡Viva el rey! 


FRA. ¿Bernardo? 

BER. El. 

FRA. Fuiste” puntual. 

BER. Están dando las doce. 
Vete a dormir, Francisco. 

FRA. Muchas gracias, 


por el relevo. Hace un frío terrible 
y no me siento bien. 
BER. ¿Fue tranquila tu guardia? 
FRA. Ni un ratón se movió. 
BER. Bien, buenas noches, 
Si encontraras a Horacio y a Marcelo, 
rivales de mi guardia, dales prisa. 
FRA. . Me parece escucharlos. ¡Alto ahíl 
¡Eh! ¿Quién va? 


(Entran Horacio y Marcelo.) 


HOR. "Amigos de esta tierra. 
MAR. —Y vasallos del rey de Dinamarca. 
FRA. — Buenas noches. 

MAR. Adiós, bravo soldado. 


¿Y quién es tu relevo? 


Ñ 
11) Lugar en que reside la corte de Dinamarca en la costa oriental 
de la isla: de. Zelandia. e 
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FRA, 


MAR. 
BER. 


HOR. 
BER. 


MAR. 


BER. 
MAR. 


HOR. 
BER. 


HOR. 
BER. 


MAR. 


BER. 
MAR. 
BER. 
HOR. 


BER. 
MAR. 


Es Bernardo. 
Buenas noches, 


1 


(Sale.) 


¡Holal ¡Bernardo! 
¿Quér 

¿Es ese Horacio? 

Un pedazo de él. 
Horacio, bienvenido. Bienvenido, 
mi buen Marcelo. 

¿Y, qué? ¿Aquella cosa ] 

se apareció esta noche nuevamente? de 
Yo no vi nada. , 

Pues Horacio dice .% , 
que eso no es más que nuestra fantasía, 
y no quiere dejarse convencer 
en Cuanto a la espantosa aparición 
que vimos ya dos veces, Y, por esa, e. 
le exhorté a que cuidara con nosotros 
las horas de esta noche, para que, , 
si aquella aparición viene de nuevo, 
confirme nuestros ojos, yv le hable. 
Bah, no aparecerá. 

Siéntate un rato, 

y deja que asaltemos nuevamente , 
tus oídos, que están de tal manera., 
fortificados contra nuestra historia, — * 
con lo que por dos noches hemos visto. 
Pues vamos a sentarnos y a escuchar 
lo que Bernardo tiene que contarnos. 
Anoche mismo, cuando. aquella estrella, 
al oeste del polo, había hecho 
todo su curso para iluminar 
esa parte del cielo en que está ardiendo, : 
Marcelo y yo, cuando estaban sonando 
las campanadas de la úna... 


% 


Calla; 
silencio; ¡mira, ahí viene de nuevo! 


(Entra el Espectro.) 


Con la misma figura del rey muerto. 

Tú, que eres letrado, háblale, Horacio. 
¿No es semejante al rey? Fíjate, Horacio. 
Muy semejante. El miedo y el asombro 
me atenacean. hd 
Habría que hablarle. 
Interrógale, Horacio, 


MAR. 


BER. 


HOR. 


MAR. 


BER. 


HOR. 


MAR. 


HOR. 


MAR. 


HOR. 


MAR. 


HOR. 


¿Qué eres tú; 
que usurpas esta hora de la noche 
y aquel hermoso porte belicosó 
con que la majestad del rey difunto 
andaba algunas veces? Por los cielos, 
yo te conjuro, habla. 

Se ha ofendido. 
Miralo, ¡Se retira! 

: ¡No te vayas) 

¡Habla, habla! Yo te conjuro, ¡habia! 


(Sale el Espectro.) 


Se fue, y no quiso responder. 
Pero, ¡qué es eso, Horacio! Estás temblando 
y te pusiste pálido. ¿Qué piensas? 
¿No hay en esto algo más que fantasía? 
Por Dios, no hubiera podido creerlo 
sin la prueba sensible y verdadera 
de mis ojos. 

¿No se parece al rey? 
Se le parece como tú a ti mismo. 
Era así la armadura que llevaba 
cuando con el Noruego eodicioso 
se batió a duelo. Así fruncía el ceño 
cuando, después de airada conferencia, 
arrolló a los polacos sobre el hielo. 
Es extraño. 

Así cruzó dos: veces 
con su porte marcial por nuestra guardia, 
exactamente a esta hora muerta. 
No sé de qué manera hay que encararlo 
pero, a mi parecer, esto presagia 
extrañas convulsiones al estado. 
Bien, a sentarse, y diga quien lo sepa 
por qué esta guardia estricta y tan severa 
se impone cada noche a nuestros súbditos; 
por qué tantos cañones son fundidos 
cada día, y por qué se compran tantos 
implementos de guerra al extranjero, 
¿Por qué esforzar al constructor de barcos 
que en,su ruda tarea no distingue 
entre domingo y días de semana? 
¿Y cuál podría ser el objetivo 
de esta prisa febril que hace a la noche 
compañera de trabajo del día? 
¿Quién me puede informar? 

Yo. puedo. hacerlo; 

estos son, por lo: menos, los rumores: 


> 


Z 


BER. 


HOR. 


nuestro difunto rey, de cuya imagen 
tuvimos la visión hace un momento, 
fue, como ya sabéis, retado a duelo 
por el noruego Fortimbrás, a quien 
aguijoneaba su anibicioso orgullo; 

nuestro valiente Hamlet, que por tal 
esta parte del mundo lo estimaba, 


mató en el duelo a Fortimbrás, que había, 


por un pacto séllado y. confirmado 

de acuerdo con la ley y el uso heráldico, 
enajenado junto con su vida : 
todas sus tierras para el vencedor; 
prendando a cambio de ello nuestro rey 
una porción de tierra equivalente 

que se hubiera integrado al patrimonio 
de Fortimbrás, de haber éste vencido, 
como por tales cláusulas y artículos 
quedarían las suyas para Hamlet. 

Pues bien, el joven Fortimbrás, fogoso, 
con su temple aún no puesto a prueba, 
juntó por los confines de su reino 

una legión de aventureros listos 

por las vituallas, a cualquier empresa 
que exigiera coraje, y que no es otra, 
como lo ha visto bien. nuestro gobierno, 
que la de despojarnos, por la fuerza 

y compulsivamente, de las tierras 

ya mencionadas, que perdió su padre. 

Y tal es el motivo principal, 

a mi entender, de los preparativos, 

la razón de estas guardias y la causa 
de tanta prisa y tanta agitación. 
Creo que es ésa y no ninguna otra. 

De ahí que esa figura portentosa, 
cruce armada la guardia, semejante 

al rey que fue y es causa de estas guerras. 


Es esta una mota que perturba 

el ojo de la mente. Estando Roma 

en sus días más altos y gloriosos, 
poco antes que el gran Julio cayera, 
los sepulcros quedaron despoblados 

y los muertos envueltos en sudarios 
chillaban y graznmabam por las calles; 
viéronse estrellas con colas de fuego, 


nieblas de sangre, un sol con malos signos, 


y enfermó como en el día del Juicio 
en un eclipse el húmedo satélite 
que gobierna el imperio de Neptuno: 


MAR. 
HOR. 


BER. 


MAR, 


BER. 


HOR. 


MAR. 


de nuestro Salvador, toda la noche 


E idénticos presagios de desgracia, 
como heraldos que anuncian: el destino 
y prologan el mal que 'se avecina, 
cielos y tierra juntos han mostrado 
a esta región y a nuestros compatriotas. 
Pero quietos, mirad, ved, ¡allí está! 


(Vuelve a entrar el Espectro.) 


¡Allí viene de nuevo! 
Pues yo lo enfrentaré, aunque me fulmine, 
¡Forma engañosa, espera, no te vayas! 
Si usas la yoz o si emites sonidos, 
háblame. 
Si puede hacerse alguna buena acción 
que a ti te de la paz y a mí la gracia, 
háblame. 
Si algo sabes del hado de tu reino 
que al saberlo tal vez pueda evitarse, 
¡oh, háblame! 
Si acaso en las entrañas: de la tierra 
escondiste en tu vida algún tesoro, 
cosa que hace vagar a los espectros, 
según se cuenta, dilo. No te vayas. (Canta el gallo.) 
¡Habla! ¡Habla! Tú, Marcelo, detenlo. 
¿Le doy con mi alabarda? 
Sí, si no se detiene. 
¡Aquí estál ¡Aquí está! A 

¡Se fuel 
Le ofendemos, siendo tan majestuoso, 
ofreciéndole muestras de violencia, 
porque él es, como el aire, invulnerable, 
y nuestros vanos golpes, burla odiosa. 
Ya iba a hablarnos cuando cantó el gallo. 
Y se sobresaltó como un culpable * 
ante alguna terrible intimación. 
El gallo, que es clarín de la mañana 
según. dicen, despierta al dios del día 
con su voz estridente y orgullosa, 
y huyen a-su prisión, al escucharlo, 
las vagabundas ánimas errantes 
ya estén en mar o fuego, en tierra o aire, 
Y lo ocurrido prueba que eso es cierto. 
Sí, se desvaneció al cantar el gallo. 
Dicen algunos que al llegar los días 
en que se conmemora el nacimiento 


canta el ave del alba; y, por eso 
no se anima. a vagar ningún: espíritu,. 


HOR. 


"MAR. 


CLA. 


según dicen. Y las noches son puras; 

ni los trasgos hechizan ni las brujas 

conservan su poder para encantar; 

los planetas no dañan. Tan sagrado 

y tan lleno de gracia es ese tiempo. 

Eso mismo escuché, y lo creo en parte. 

Pero, mirad, la aurora en manto cárdeno, 

viene marchando ya sobre el rocío 

de aquella alta colina que está al este. 

Levantemos la guardia. Yo aconsejo 

que informemos de cuanto vimos na 

al joven Hamlet, is vida, 
se espectro, para nosotro , 

2 a sí, ena hablar. ¿Estáis de acuerdo 
en informarlo de ello como quiere . 
nuestro deber y cumple a nuestro afecto! 
Hagámoslo, te fuego; yo sé dónde 
podemos encontrarle esta mañana. 


ESCENA 
SALA DEL TRONO EN EL CASTILLO. 


(Entran Claudio, Gertrudis, Hamlet, Polonio, Laertes, 
Voltimando, Cornelio, señores y séquito.) 


án esté fresca la memoria ' 

re de Hamlet, nuestro querido. pa 
y aunque fuera más propio que oca 
con el pecho afligido, y todo nuestro rel 
contraído en un gesto de dolor, 
con todo, tanto el lo se O 

ia con la naturaleza, ] 
e pl en él con aflicción más sabia, 
sin olvidarnos de nosotros mismos. 
De ahí que a la que fuera anteriormente 
nuestra hermana y ahora es nuestra OS 
la consorte imperial de este bélico estado, 
hemos, digamos, con frustrado júbilo, 
con un ojo lloroso y otro alegre, 
con regocijos en los funerales 
y cantós funerarios en la boda, 
equilibrando el duelo y el deleite, 
tomado por esposa; en lo cual , e 
no dejamos de lado vuestro valioso juicio 
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CT. y V. 


CLA. 


LAE. 


“como a tu padre el rey de Dinamarca. 


que libremente estuvo de parte de esta empresa, 
Por todo lo cual os damos las gracias, 
De lo que sigue ya estáis enterados. 
El joven Fortimbrás, teniendo en poco 
nuestro poder, o tal vez suponiendo 
que a la muerte de nuestro amado hermano 
nuestro reino estaría desquiciado 
—y esto unido a sus sueños de ventaja— 
nos viene importunando con mensajes 
con respecto a la entrega de esas tierras 
que, frente a nuestro muy valiente hermano, 
perdió antes su padre legalmente. 
Esto, en cuanto a él; en cuanto a nos 
y al objeto de esta reunión, se trata 
de esto: hemos escrito al rey noruego, 
tío del joven Fortimbrás —que, en cama 
e impotente, es difícil que conozca 
lo que intenta el sobrino—, que probiba 
que éste siga adelante, pues las levas 
y las listas y cuanto es necesario. 
son tomados de entre sus propios súbditos. 
Ahora os enviamos, a ti, mi buen Cornelio, 
y a ti, buen Voltimando, que seréis portadores 
de este mensaje para el rey noruego, 
sin daros más poderes personales 
para tratar con él que lo que indican 
los límites precisos de este asunto. . 
Adiós. Que vuestra prisa sea prueba 
de vuestra lealtad (2)/ 
Igual que siempre 
en este asunto la demostraremos. 
No lo dudamos. Cordialmente, adiós. 


(Salen Voltimando y Cornelio.) 


Y ahora tú, Laertes. ¿Qué te pasa? 

Nos hablaste de un ruego. ¿Qué es, Laertes? 
No has de pedir en vano al rey danés 

nada que esté en razón. ¿Qué pedirias 

que no fuera mi oferta, no tu ruego? 

No es la cabeza al corazón tán fiel 

ni tan útil la mano es a la boca 


¿Qué querías de mí? Dime, Laertes. 
Venerado señor, vuestro permiso 
y licencia para volver a Francia, 


. (2) Aquí se ha pasado repetidamente del endecasilabo “al alejandrimo 
buscando trasmitir mejor las frases amplias y retóricas del ¿Rey Lo 
mismo se ha hecho en otros Pasajes por otras razones. 
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CLA. 
POL. 


CLA. 


HAM. 
CLA. 
HAM. 


GER. 


GER. 
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HAM. 


HAM. 


MES Primo: término que era 
PA a los parientes consanguineos, 
mamos primos. Empleado también por 
de alto rango o-a, otros IMONnarcas. 


de donde vine muy gustosamente 
para mostrar en la coronación 
mi lealtad. Ahora, lo confieso, 
cumplido ese deber, mis pensamientos 
y deseos se inclinan nuevamente 
hacia Francia, y Se inclinan ante vos 
demandando vuestra graciosa venia, 
¿Dí, tienes el permiso de tu padre? 
¿Qué dices tá, Polonio? Ñ , 
Señor mío, 
lo tiene, sí; con su tenaz pedido 
logró arrancarme una difícil venia 
y sellé al fin con mi consentimiento, 
arduamente obtenido, sus deseos. 
Os lo ruego, dadle vuestra licencia. a 
¡Que sea en buena hora! El Depa es tuyo. 
¡Empléenlo tus dones a su antojo! Es 
Y ahora, Hamlet, mi primo, mi hijo e 
(Aparte.) Algo menos que hijo y más ue primo. 
¿Cómo es eso? ¿Aún envuelto en nubes! 
Nada de eso, señor, a yO E encuentro 
ás al sol 
expuesto por dem suda 
deshazte ya de tu color nocturno, 
ojos vean un amigo Ñ 
el ninerqués No andes por siempre 
con abatidos párpados buscando . 
a tu muy noble padre entre la tierra, 
Tú bien sabes que eso es lo común, 
que todo lo que vive ha de morir, 
cruzando por la vida hacia lo eterno. 
Sí, señora, es ia Torás 
¿por qué parece tan particular 
en tu caso? Dd 
¡Que RE O 
s; yo no sé de “par ; 
o solo. huéna madre, el manto oscuro 
ni es el negro solemne de este traje, 
ni los suspiros del forzado aliento, 
no, no, ni el fértil río de los ojos 
ni el abatido gesto del semblante, 
junto a las demás formas, expresiones, 
o manifestaciones de dolor, 


Pda co 

do con mucha amplitud para Y E 
iS no fueran lo que hoy lla 
los reyes para dirigirse a nobles 


GER. 


CLA. 


las que pueden. mostrarme cabalmente. 
Sin duda, ésas “parecen”, porque son 
las acciones que un hombre Puede actuar, 
mas lo que llevo dentro sobrepasa 

esas demostraciones que no son. 

más que adornos y galas del dolor. 

Es dulce y estimable en tu carácter 

que rindas a tu padre los deberes 

que impone el luto, Hamlet, pero sabes 
que tu padre perdió también a un padre, 
y ese perdido padre perdió al suyo; 

y que en filial deber, quien sobrevive 

ha de guardar por algún tiempo el duelo. 
Pero perseverar en terco duelo 

es una impía obstinación; , 
es un pesar muy poco varonil; 

muestra una voluntad rebelde al cielo, 

un corazón falto de fortaleza, 

una mente impaciente, y también una 

inteligencia simple y no educada. 

Pues, ¿por qué lo que es y debe ser, 

según bien lo sabemos, tan común 

como las más vulgares de las cosas, 

demostrando un perverso antagonismo 

habremos de tomarnos tan a pecho? 

¡Ah, no! Es una falta contra el cielo, 

contra los muertos, la naturaleza, 

chocante a la razón, cuyo estribillo 

es la muerte del padre, y que ha exclamado, 

desde el muerto primero hasta el de hoy: 

“así ha de ser”. Nosotros te rogamos 

que eches por tierra ese dolor inútil 

y que pienses en nos como en un padre. 

Pues, que quede enterado de esto el mundo, 

tú eres el inmediato a nuestro trono, 

y amor no menos noble que el amor 

que pone en su hijo el padre más querido, 

es el que te impartimos. Con respecto 

a tu afán de volver a tus estudios 

en Wittemberg, es totalmente Opuesto 
a nuestra voluntad, y te TOgamos 
quieras quedarte aquí, en la alegría 
y en el consuelo de nuestra presencia, 
el primero de nuestros cortesanos, 
nuestro pariente y nuestro hijo, 

; lamlet, 
no sea en vano el ruego de tu madre. 
Quédate con nosotros, te lo pido; 
no te vuelvas a Wittemberg. 


Señora, 
os he de obedecer en cuanto pueda. 
“Pero, muy bien; es esa una respuesta 

3 Ñi - 

amable: y. afectuosa. 
sé en Dinamarca cual nosotros mismos. 
Venid, señora; este consentimiento Ñ 
seniil y no forzado que da Hamlet 
em mi pecho se queda sonriendo 
y en honor suyo. cada alegre brindis 
que beba hoy el rey dinamarqués, 
el gran cañón lo contará a las nubes, 
y a cada copa retumbará el cielo 
contestando a los truenos de la tierra. 
Vamos. 


(Salen todos menos Hamlet.) 


¡Ch, que esta carne sólida, tan sólida, 
pudiera derretirse, eIDenaREs 
disolverse en rocio! ' 
¡Que el eterno, no hubiera oa Ec 
su ley (%) contra el suicidio! ¡Oh, Dios! ¡Dios! 
¡Qué tediosos e TON 

dos resultan para , 
cd de usos de este mundo! ¡Qué o 
¡Oh, qué asco! Es un huerto aban an A 
que se pierde en malezas; de él se adueña 
sólo lo que es grosero y pestilente. 
¡Haber llegado a esto! ¡A dos nen 
de haber muerto! No, no tanto, ni dos. 
Un rey tan excelente, mo és éste esto 
lo que Hiperión a un sátiro 1%. EE ar 
a tal punto a mi madre que impedía 
que los vientos del cielo visitaran 
su rostro eon exceso de rudeza. , 
¡Cielos y tierra! ¿Tengo que IGN 
¡Qué! Ella se colgaba de su cuello 
como si su apetito se aumentara 
con aquello que era su alimento. 
Y, con todo, en un mes... ! 
Ah, no quiero pensar ya mas cn eso. 
Fragilidad, ¡tu nombre es mujer! 


E e 
(4) Se observa que tal prohibición no aparece en ningun pasaj 
de la Biblia. 


j Í i itán,.: padre de Helios 
ió la mitología griega, un titán, € E 
Eiual y dE Semete —ia luna—; por lo tanto, un ser radiante. Lo 


i > ca- 
seres selváticos, con patas de chivo o de 


A o os siempre espiando o violando ..a. las. ninfas. 


ballo, siempre. lascivos, 


«en ella, 


Apenitas un mes; antes aún 

de haber envejecido los zapatos 

con que siguió el cadáver de mi padre 
deshecha en llanto como Niobe (5 »5), ella, 
sí, ella misma... —¡Dios] Oh, una bestia 
a quien le falta el uso de razón 

hubiera hecho más duelo— desposada 
con mi tío, hermano de mi padre, 

iy, con todo, tan poco parecido 

a mi padre como yo mismo a Hércules! 
En sólo un mes, antes de que la sal 

de las más falsas lágrimas hubiera 
abandonado sus dañados ojos, 

se. casó. 

¡Oh, qué perverso apremio por correr 
con tal urgencia a incestuosas sábanas! 
Esto noes bueno ni acabará bien. 

¡Pero rómpete tú, corazón mío, 

porque yo debo refrenar mi lengua! 


(Entran Horacio, Marcelo y Bernardo.) 


¡Salve, señor! 
Me alegra verte bien. 

Horacio... O me olvido de mí mismo. 
Principe, él mismo, y vuestro servidor. 
Señor, mi buen amigo; que ese nombre 
he de cambiar contigo, Pero, Horacio, 
¿Qué te trajo de Wittemberg? ¡Marcelo! 
Mi querido señor... 

Me alegra ruucho verte. la Bernardo.) Buenas noches. 
Pero, dime, ¿Qué te trajo de Wittemberg? 
Mi ánimo vagabundo, mi señor. 

No le permitiría a tu enemigo 

decir eso mi harás a mis oídos 

la violencia de servir de testigos 

de tus propios informes contra ti 

No eres un vagabundo, bien lo. sé. 
Pero, ¿qué estás haciendo en Elsinore? 
Aquí te enseñaremos a beber 
antes de que te vayas. 


(5 bis) Niobe, según Homero, era una mortal, una reina que se jactó 


de tener más hijos que la diosa Leto, madre, únicamente, dé Apolo y. de 
Artemisa Por ello, Artemisa mata a sus seis hijas y. Apolo a sus seis hijos. 
Leto llora durante muchos días Y, convertida: al fin en piedra, aún sigue 
Morando. En- cuanto a Hércules, hijo de Zeus y. de una mortal, se hizo 
famoso por-su tremenda fuerza y por; las: hazañas que realizó apoyado 
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HOR. 


HAM. 
HOR. 
HAM. 


HOR. 


HAM. 
HOR. 


HAM. 


HOR. 


HAM. 


HOR. 


Señor mío. 
vine aquí al funeral de vuestro padre. 
Por favor, no te burles, compañero; 
creo que fue a las bodas de mi madre, 
Verdad, señor, se siguieron de cerca. 
¡Economía, Horacio, economía! 

Lo cocinado para el funeral 
fue fiambre en la mesa de la boda, 
Antes quisiera encontrarme en el cielo 
con mi enemigo más aborrecido 
que haber visto el día aquel, ¡Horacio! 
Mi padre... Me parece que lo veo, 
Señor, ¿dónde? 

En los ojos de la mente. 
Lo vi una vez; era un rey majestuoso. 
Era un hombre en el más cabal sentido; 
y nunca volveré a ver otro igual. 
Señor, yo creo haberle visto anoche. 
¿Haberle visto? ¿A quién? 

Señor xmio, 

a vuestro padre, el rey. 

¿Al rey mi padre? 
Sazonad un momento vuestro asombro 
con un Oido atento, hasta que yo 
pueda comunicaros tal prodigio, 
que testimonian estos caballeros, 

Por el amor de Dios, dímelo ya. 

Dos noches van que Marcelo y Horacio, 
estos dos caballeros, en su guardia, 

en la muerta quietud de medianoche, 
tuvieron este encuentro: una figura 
muy semejante a la de vuestro padre, 
armada a guerra y de pie a cabeza, 
les aparece y con andar solenme 

pasa a su lado lenta y majestuosa. 
Por tres veces anduvo ante sus ojos 
turbados, asombrados y espantados, 

a la distancia del bastón de mando, 
mientras ellos, que estaban convertidos 
casi en jalea por la acción del miedo, 
se quedaron sin voz y no le hablaron. 
En medroso secreto me informaron; 
velé con ellos la tercera noche 


y, según lo informado, en tiempo y forma, 


cumplióse cuanto han dicho. El espectro 
apareció. Conocí a vuestro padre; 

estas manos no son más semejantes. 
¿Pero dónde fue eso? 


HAM. 


HOR. 


HAM. 


HOR. 


HAM. 


MAR. 


HAM. 


MAR. 


HAM. 
MAR. 
HAM. 


HOR. 


HAM. 
HOR. 
HAM. 


HOR. 


HAM. 


HOR. 


HAM. 
HOR. 
HAM. 


HOR. 


MAR. 
HOR. 
HAM. 
HOR. 


HAM. 


BOR 


HAM. 


BER. No, más tiempo, más tiempo. 


Mi señor, 
en la explanada donde hacemos guardia, 
¿No le hablasteis? 
Yo lo hice, señor; 
pero no respondió. Aunque, una vez, 
me pareció que alzaba su cabeza 
y que se estaba disponiendo a hablar; 
entonces cantó el gallo mañanero, 
y huyó al oírlo, presurosamente, 
> se desvaneció de nuestra vista. 
Es muy extraño. 
Es tan verdad, señor, 
como que vivo; y nosotros pensamos 
que era muestro deber comunicároslo. 
Cierto, cierto, señores, pero esto 
me preocupa. ¿Hacéis guardia esta noche? 
BER. Sí, señor. 
¿Iba armado, dijisteis? 
BER. Armado, mi señor. 
¿De arriba a abajo? 
BER. Sí, mi señor, de pie a cabeza. 
¿Así 


que no visteis su rostro? 


Oh, sí, señor, 
llevaba levantada la visera, 

¿Cómo era su expresión? ¿Iba cefudo? 
Demostraba aflicción, más bien que enojo. 
¿Pálido o encendido? 


No, muy pálido. 

¿Y clavó en ti sus ojos? 

- Fíjamente, 
Córno quisiera haber estado allí. 
Os kubiera afectado horriblemente. . 
Tal vez, tal vez. ¿Se quedó mucho tiempo? 
Lo que se tarda en contar hasta cien 
sin apuro. 


No cuando yo lo vi. 
Su barba era entrecana ¿no es verdad? 
Sí, tal como la vi cuando vivía: 
negro y plata, 

Haré guardia esta noche. 
Tal vez vendrá de nuevo, 

Estoy seguro. 

Si asume el porte de mi noble padre 
yo voy a hablarle, aunque el infierno mismo 
abra su boca y mande que me calle, - 
Y os ruego a todos, si hasta aquí: guardasteis 


pr 


LAFE. 


OFE. 


LAE. 


OFE, 
LAFE. 


en fuerza y en volumen corpóral; 


“38% 


la visión en secreto, que por siempre 
siga vuestro silencio preservándola, 

y que esta noche, pase lo que pase, 
le prestéis atención, pera no lengua. 
Yo sabré agradecer vuestro cariño. ] 
Bueno, que paséis bien; en la explanada, 
entre once y doce os visitaré. 

Nuestro respeto a vuestra señoría. 


No, vuestro afecto, como el que os profeso, 
-Adiós, 


(Salen todes menos Hamlet.) 


¡El espíritu en armas de mi padre! , 
Algo anda mal. Sospecho alguna infamia. 
¡Si ya fuera de noche! Hasta entonces, 
calma, alma mía; que ha de ser el crimen 
a los ojos de todos descubierto, 

aun si la tierra entera lo ha cubierto, 


(Sale.) 


ESCENA UT 
HABITACION EN CASA DE POLONIO 
(Entran Laertes y Ofelia.) 


E 


Mi equipaje está a bordo, Adiós. Y, hermana 
cada vez que los vientos lo concedan, 
y un barco colabore, no te duermas, 
0 ticias tuyas. 
ria: ¿Y lo dudas? 
En cuanto a Hamlet y a su afecto frívolo, 
tómalo como algo pasajero, 
un juego de su sangre, una violeta 
de la primaveral naturaleza, 
prematura y fugaz, dulce y endeble, . 
perfume y pasatiempo de un minuto... 
Nada más, : 
¿Nada más que eso? 
No creas 
que séa nada más. Cuando crecemos, 
no crece sólo la naturaleza “>. 


NS 


Han de quedar estos consejos tuyos 


Pero, querido hermano, no procedas 
como hace el mal pastor, que nos señala 


al ensancharse el templo (6), con él Crece 
el servicio interior de cuerpo y alma. 
Tal vez te ame ahora y, por ahora, 
no hay engaños ni manchas que mancillen 
su honesta inclinación. Mas ten en cuenta 
su grandeza; su voluntad no es SUya.. 
porque está atada por su nacimiento. 
El no puede, como un hombre corriente, 
decidir su elección; de ella dependen 
el bienestar y la seguridad 
de todo muestro estado. Su elección 
han de circunscribirla, por lo tanto, 
la opinión y el consenso de ese cuerpo 
del cual él es cabeza. De ahí que, 
si dice que te ama, es conveniente 
que tu prudencia sólo le dé crédito 
hasta allí donde él puede por su rango 
cumplir lo que promete, que no es más 
que hasta donde lo dicte Dinamarca. 
Mira, pues, lo que pierdes de tu honor 
si con crédulo oído oyes sus cantos, 
o das el corazón o abres las Puertas 
de tu casto tesoro a sus reclamos 
desatados. Cuídate mucho Ofelia, 
cuídate mucho, mi querida hermana; 
permanece a la zaga de tu amor 
y fuera del alcance del deseo 
y Sus riesgos, La joven más modesta 
es demasiado pródiga con sólo 
descubrir su belleza ante la luna. 
Y no puede escapar la virtud misma 
a los golpes que asesta la calumnia; 
A menudo el gusano perjudica 
a los retoños de la primavera 
antes que los capullos se entreabran; 
y en el alba, en el líquido rocío 
de nuestra juventud, más amenazan 
las plagas contagiosas. Ten cuidado; 
el refugio mejor está en el miedo, 
La juventud, aunque nada la hostigue, 
contra sí misma se alza en rebeldía. 


como guardianes de mi corazón. 


LAE. 


POL. 


LAE: 


el áspero camino de los cielos, 
mientras anda, imprudente libertino, 
por la senda florida del placer, 

sin atender a su propio consejo. 
Oh, por mí no te aflijas. 

Pero me he detenido demasiado; 
aquí viene mi padre, 


(Entra Polonio.) 


La ocasión 
le sonríe a una nueva despedida, 
y doble bendición es doble gracia. 
Aún aquí, Laertes, ¡qué vergúenzal 
¡A bordo, a bordo! El viento está apoyado 
en el hombro de tu navío, y tú 
te haces esperar. ¡Mi bendición 
para til Y estos pocos preceptos | 
que debes imprimir en tu memoria: 
no digas lo que piensas ni a la acción 
lleves un pensamiento inconveniente; 
sé familiar pero nunca vulgar; 
los amigos que tienes y has probado 
préndelos a tu-alma con anillos 
acerados; pero en cambio no embotes 
la palma: de tu mano agasajando 
a cualquier camarada aún implume, 
que acaba de salir del cascarón. j 
Evita entrar en, riñas, pero si entras, 
deba ser el contrario quien te evite. 
Presta a todos tu oído pero a pocos 
tus palabras. Oye toda censura 
mas reserva tu juicio. Sea el traje - 
tan costoso como pueda tu bolsa, 
pero sobrio; rico, mas no ostentoso, 
porque a menudo el traje nos revela 
al hombre que lo lleva. Y allá en Francia 
los de más alto rango y posición 
- son finos y exigentes al respecto. 
Nunca pidas ni prestes, que quien presta 
pierde a menudo préstamo y amigo, 
y el vivir de prestado embota el “filo 
de nuestra economía, Y, sobre todo, . 
sé sincero contigo mismo; de ello 
ha de seguir, como la noche al día, 
que no podrás ser falso para nadio. 
¡Adios; adios! ¡Y que: mi bendición 
maduxre todo ésto en til 
Señor, humildemente me despido. 


POL. 


POL. 


OFE. 


POL. 
OFE. 


POL. 


OFE. 


OFE. 


Te llama el tiempo; esperan los: criados. 
Ofelia, adiós; recuerda mis palabras. 
Encerradas están en mi memoria 

y la llave la guardarás tú mismo. 
Adiós. 

Dime, Ofelia, ¿qué te ha dicho Laertes? 
Si lo queréis saber, me dijo algo 

con referencia al príncipe Hamlet. 
Caramba; bien pensado. 

Me han dicho que a menulo, últimamente, 
te ha dedicado mucho tiempo a solas, 

y que tú misma le has prestado audiencia. 
de modo liberal y complaciente. 

Si fuera así, como me lo han contado, 

y esto como advertencia, he de decirte 

que tú no te respetas a ti misma 

como cuadra a mi hija y a tu honor. 
¿Qué pasa entre vosotros? La verdad. 

El me ha hecho, señor, últimamente 
muchas tiernas ofertas de su afecto, 

¡Su afecto! ¡Puf! Hablas como una ingenua 
sin experiencia en estas circunstancias 

tan peligrosas. ¿Por acaso crees 

en sus ofertas, como tú las llamas? 

No sé, señor, lo que debo creer. 

Pues yo te enseñaré. Piensa que eres 

una nena, que toma esas ofertas 

por paga honesta, siendo metal falso, 

Tú misma, Ofelia, ofértate más caro, 

o, porque no dejemos sin aliento 

a la pobre palabra que acosamos, 

me estarás ofertando como un necio, 
Señor mío, el modo en que ha insistido 

en requerir mi amor era honorable... 

Bah, di, mejor, su moda. Anda, anda. 

Y con los más sagrados juramentos, 
sostenía, señor, cuanto decía. 

Ah, sí; trampas para cazar perdices. 

Yo sé muy bien cuán pródiga es el alma 
en prestar juramentos a la lengua 

cuando la sangre quema. Esas lumbres, 
que dan, hija, más luces que calor . . 
—y que se extinguen cuando más prometen— 
no las tomes por fuego. Desde ahora 

sé un poco más avara de ti misma 

y da a tus entrevistas más valor 


que el de una simple cita. En cuanto a Hamlet 


piensa de él no más que esto: es joven, 


OFE. 


HAM. 
HOR. 
HAM. 
HOR. 
MAR. 
HOR. 


HAM. 


HOR. 
HAM. 
de 


tiene mucha más rienda para andar 
que la que tienes tú. En pocas palabras 
no creas en sus votos; son agentes 
no del tinte que muestra su envoltura 
sino en cambio meros encubridores 
de alguna causa impía que proponen 
como piadosos y sagrados lazos 
para embaucar mejor, 
Y, de una buena vez por todas: yo no quiero, 
y hablo claro, que de hoy en adelante 
gastes tus ratos de ocio conversando 
o charlando con el príncipe Hamlet. 
Cuida que sea así; yo te lo ordeno. 
Vete ahora. 

Señor, seré obediente. 


ESCENA IV 
EN LA EXPLANADA. 


(Entran Hamlet, Horacio y Marcelo.) 


El aire muerde fuerte; está muy frío. 
Es un aire que corta y que 'penetra. 
¿Qué hora es? 

Casi las doce, creo. 
No, ya dieron. 

¿De veras? No oí nada. 
se va acercando entonces el momento 
en que el espectro suele pasearse, 


(Floreo de trompetas y salva de artillería.) 


¿Qué significa eso, señor? 
Que el rey trasnocha y Se emborracha; 
está de francachela; el fanfarrón 
se tambalea en la alocada danza 
“y a cada trago que se echa dentro 
rebuzñan los tambores y trompetas 
el triunfo de su brindis, 

¿Es. costumbre? 
Sí, lo es, por la Virgen. Pero yo, 
aunque nacido aquí y hecho a la cosa, 
estimo. que sería más honroso 
romper esa costumbre que observarla, 


“HOR. 


HAM. 


“nos censuren, nos traten de borrachos, 


Esas groseras francachelas hacen 
que al este y al oeste, otras. naciones 


nos calumnien y ensucien nuestro nombre 
con epítetos puercos. Y, sin duda, 
eso resta a nuestros grandes hechos, 


_por excelsas que sean las hazañas, 


la flor y nata de nuestro prestigio. 

Así pasa a menudo con algunos 

seres individuales que, por causa 

de algún defecto en su naturaleza, 

sea de nacimiento —aunque de esto 
no tengan culpa pues no puede el cuerpo 
elegir sus orígenes— por el solo 
desarrollo excesivo de algún rasgo, 

que rompe las barreras y. defensas 

de la razón, o tal vez por un hábito 
que excede en demasía a lo dictado 
por las buenas maneras, que esos hombres, 
que llevan, como digo, la señal 

de un único defecto —sea éste 

ya librea de la naturaleza 

o estrella del destino—, sus virtudes, 
fueran tan puras como lo «es la gracia, 
tan infinitas como el hombre alcanza, 
estarán corrompidas a los ojos 

de la opinión de todos por aquella 
falta particular. Una gota de vicio 


hace dudar de toda la sustancia 


y, por noble que sea, la difama. 
¡Mirad, señor, se acerca! 


(Entra el espectro.) 


Angeles y ministros del cielo, ¡protegednos! 
Seas un buen espíritu o un trasgo condenado, 
traigas aire del cielo o soplos del infierno, 

sean tus intenciones benignas o malvadas 

tu forma de tal modo atrae las preguntas, 

que voy a hablar. contigo. Yo te llamaré Hamlet, 
Padre, Rey, Majestad de Dinamarca. ¡Respóndemel 
Que no me suma en la ignorancia. Dime por qué 
tus huesos bendecidos, a tu muerte enterrados, 
rompieron su mortaja; ¡y por.qué ese sepulcro 
en donde te dejamos sepultado y en paz 

ha abierto sus pesadas mandíbulas de mármol 
para echarte de nuevo! ¿Qué significa esto, 


que tú, cuerpo difunto, de muevo todo en armas, 
vuelvas a visitar los fulgorés lunares, 


HOR. 


MAR. 


HOR. 


HAM. 


HOR. 


HAM. 


HOR. 


HAM. 
MAR. 
HAM. 
HOR. 
HAM. 


llenando así de espanto a las noches, y a nosotros, 
sólo pobres juguetes de la naturaleza, 
chocando de manera terrible nuestro ser? 


(El Espectro hace señas a Hamlet.) 


Hace señas de que os vayáis con él, 
como si deseara trasmitiros 
algo a vos solamente, 

pa Observad 
con qué gesto cortés está invitándoos 
a seguirle a un lugar más alejado. 
Mas no vayáis con él... 
Ah, no, de ningún modo, 
No hablará; por lo tanto he de seguirlo. 
Príncipe, no lo hagais. 
¿Por qué? ¿Qué he de temer? Si yo a mi vida 
no le doy el valor de un alfiler; 
y en cuanto a mi alma ¿qué le puede hacer 
si ella es tan inmortal como él 
Me hace señas de nuevo; hé de seguirlo. 
¿Y si os atrajera hacia las aguas, 
o a lo alto del terrible acantilado 
cuyas rocas avanzan mar adentro 
y allí asumiera alguna forma horrenda 
que os privara de vuestra. soberana 
razón y os condujera a la locura? 
Pensad en eso: ese lugar inspira: 
pensamientos de muerte por sí solo, 
sin más motivos, en cualquier cerebro 
que vea. a una distancia tal el mar, 
y que escuche allá abajo su bramido. 
Aún me está llamando. (Al Espectro.) Ve; te sigo. 
¡No vais a ir, señor! 

¡Quita esas manos! 

Controlaos; no vais a ir. 
Mi destino me está llamando a gritos 
y a las mínimas fibras de mi cuerpo 
vuelve tan poderosas Como músculos 
del León de Nemea. (El Espectro hace señas.) Todavía 
me reclama. Soltadme, caballeros. 
Por el cielo, que he de hacer un espectro 
de aquel que me retenga ¡Atrás, digo! 
(Al Espectro.) Vamos; te sigo, 


(Salen el: Espectro y Hamlet.) 


Su imaginación 
lo vuelve temerario. 


HOR. 
MAR. 
HOR. 
MAR. 


HAM. 
ESP. 


HAM. 


ESP. 


HAM. 
ESP. 
HAM. 
ESP. 


HAM. 
ESP. 


A seguirle; 
no es conveniente 'obedecerle en esto, 
Yo te sigo. ¿En qué va a parar esto? 
Algo podrido hay en Dinamarca. 

Que lo corrija el cielo. 


Sí, sigámosle. 
(Salen.) 


ESCENA Y 
OTRO LUGAR DE LA EXPLANADA, 
(Entran el Espectro y Hamlet.) 


¿Adónde vamos? ¡Habla! Aquí me quedo. 
Atiéndeme. 
Lo haré, 
4 Ya está muy cerca 
el momento en que deberé volverme 
al fuego torturante y sulfuroso. 
¡Ay, pobre espectro! : 
No ' me compadezcas, 
pero escucha “con toda tu atención 
lo que he de revelarte. ; 
Habla; es 
obligado a escucharte. cis 
Y también 
a vengarte, cuando hayas escuchado. 
¿Qué? 

Yo soy el alma de -tu padre, condenada 
por un cierto período a vagar por las noches 
confinada de día padeciendo en el fuego Í 
hasta ver consumidos por las llamas, purgados 
los vergonzosos crímenes cometidos en vida. 
Si no fuera prohibido descubrir los secretos 
de mi prisión, podría revelarte una historia 
cuya menor palabra desgarraría tu alma, 
helaría tu sangre joven, haría que 
tus ojos, como estrellas, saltasen de sus órbitas 
que tus bucles compactos y enroscados se abrieran 
y que cada- cabello se irguiera por sí mismo 
lo mismo que las púas de un puercoespín furioso 
Pero estos secretos de lo eterno no son: 
para oidos de carne y sangre. Oye, ¡Oh,, oye! 

Si tú una vez amaste a tu querido padre... 


es 


4 


ESP. 


HAM. 


ESP. 


HAM. 
ESP. 


¡Oh, Dios! 
Venga su tan infame, monstruoso asesinato, 
¡Asesinato! 
Asesinato vil, como siempre lo es, 
pero éste fue más vil, insólito y monstruoso. 
Dímelo pronto, para que con alas 
tan veloces como la reflexión 
o como pensamientos amorosos, 
pueda volar a mi venganza. 
Veo que estás dispuesto, y en verdad que serías 
más apático aun que la hierba que arraiga 
crasa y exuberante a orillas del Leteo, 
si esto no te moviera. Ahora escucha, Hamlet: 
ha trascendido que, durmiendo en mi jardín, 
me mordió una serpiente; de tan burda manera: 
fue engañado el oído de toda Dinamarca, 
con ese falso informe acerca de mi muerte. 
Pero tú, noble joven, sabe que esa serpiente 
que envenenara así la vida de tu padre 
hoy lleva su corona. : 
¡Oh, alma mía profétical ¡Mi tiol 
Oh, sí; esa incestuosa, esa, adúltera. bestia 
con su ingenio maléfico y sus dones traidores 
—¡Oh, qué perverso ingenio y qué perversos dones 
que tienen el poder de seducir asíil— 
para su vergonzosa lujuria conquistó 
la voluntad de aquella que había parecido 
mi muy virtuosa reina. Ob, Hamlet, ¡Qué caídal 
¡De mí, cuyo amor tuvo la dignidad aquella 
que iba de la mano y acorde con el voto 
que le hiciera al casarnos, rebajarse al nivel 
de ese miserable, de prendas naturales 
tan pobres, comparadas con las mías! 
Pero así como no se conmueve la virtud 
aunque con forma de ángel la tiente la lujuria, 
la lascivia, aun ligada a un serafín radiante, 
acaba por saciarse de un lecho celestial 
y va a cebarse en la basura. Pero, ¡espera! 
Me parece que huelo el aire matinal; 
seré breve. : Ñ 
Durmiendo en mi jardín, como todas las tardes, 
en mi hora más confiada, tu tío entró, furtivo, 
con un frasco de jugo de maldito beieño; 
volcóme en el oído el leproso licor, 
que es tan enemigo. de la sangre del hombre 
que, raudo como azogue, .corre por los caminos 
y vías naturales de muestro: cuerpo y, S 
como gotas de ácido que caen en la leche, 


HAM. 


cuaja y corta la sangre líquida y. saludable 
con poder instantáneo. Eso: hizo en la mía; 

y en seguida cubrióse todo mi' terso “cuerpo 
de una especie de lepra, con repugnante costrá. 
Así fue que dormido fui, por mano fraterna 
despojado de vida, de corona y de reina : 
y fui cortado, incluso, con mi pecado en flor 
sin estar preparado, sin hacer mi balance, + 
sin sacramentos, sin extremaunción, 

enviado ante el juez para rendir mis cuentas 
con mis imperfecciones pesando sobre mí, 
¡Oh, horrible! ¡Oh, horrible! ¡Qué cosa tan horrible! 
Si en ti existen aquellos afectos naturales : 
no lo soportes, Hamlet. No debes permitir 

que el tálamo real de Dinamarca sea 

yacija de lujuria y de maldito incesto. 

Mas, sea como sea que lo lleves a cabo, 

no manches tu conciencia ni tampoco consientas 

que tu alma conciba nada contra tu madre. 

Abandónala al cielo y que aquellas espinas 

que habitan en su pecho, la puncen y la hieran. 

¡Adiós, yal La luciérnaga muestra que la mañana 

se acerca, y palidece sus inútiles fuegos. 

¡Adiós, adiós, adiós! Recuérdame. 


(Sale.) 


¡Vosotras todas, huestes celestiales! 
¡Tierral ¿Qué más? ¿Añadiré el infierno? 
¡Qué horror! Aguanta, aguanta corazón; 
nervios míos, no envejezcáis de' golpe 

y sostenedme en pie. ¡Que te recuerde! 
Sí, pobre espectro, mientras la memoria 
se siente en este globo confundido. 

¡Que te recuerde! Sí, sí, de la tabla 

de la memoria yo habré de borrar 

todas las notas vanas y triviales, 

las sentencias leídas, las imágenes, 

todas las impresiones del pasado 

que juventud y observación copiaron 

y tan sólo tu orden vivirá 

anotada en el libro del cerebro 

sin mezclarse con cosas inferiores. 

Sí, ¡por el cielo! ¡Oh, mujer inicua! 

¡Oh, canalla, canalla; sonriente, 

condenado canallal ¡Mis tabletas! 
Conviene que lo ponga por escrito: 

se puede sonreir y sonreir, : 
siendo un canalla; estoy seguro, al menos, 


O RON AO 


uE 


que así puede pasar en Dinamarca. (Escribe.) 
Conque, tío, ahí te tengo. Ahora, 

a mi consigna, que es: 

“Adiós; adiós, recuérdame”, He jurado. 

0.) Señor, señor... E 
cial ¡Señor! ¡Príncipe Hanletl 
(Dentro.) El cielo lo proteja. 

Así sea. 
(Dentro.) ¡Hola! ¡Eh! ¡Eb! ¡Señor! 
¡Hola! ¡Eh! ¡Eh! ¡Muchacho! Ven, ven pájaro (M, 


- (Entran Horacio y Marcelo.) 


Oh, mi noble señor, ¿Qué os ha. pasado? 
¿Qué noticias, señor? 
¡Maravillosas! 
Oh, mi querido príncipe, contadnos. 
No; las revelariais. 
Por el cielo, 

no vo, señor. 

Ni yo, señor, tampoco. 
Pues, ¿qué os parece? ¿Podría nunca 
concebir esto 'el corazón del hombre? 
Pero ¿me guardaríais el secreto? 
HOR. Si, señor, por el cielo. 
No hay un canalla en toda Dinamarca... 
que no sea un granuja redomado. 
Señor, no es necesario que un espectro 
venga desde la tumba a decir eso. 
Pues sí, tenéis razón; veo, por tanto, 
conveniente, sin más formalidades, 
que nos demos las manos, y vayamos 
vosotros hacía donde os indiquen 
vuestros asuntos y deseos, porque 
todos tienen asuntos y deseos... 
que valgan éstos lo que valgan. Yo, 
ved, por mi pobre parte, iré a rezar. 
Esas, señor, no son más que palabras 
imprudentes y desconsideradas. 
Siegto mucho que te hayan ofendido; 
de corazón, de todo corazón, 
No hay ofensa, señor, 

Por San Patricio, 

si, Horacio, la hay, y mucha ofensa. 
En cuanto a la visión de hace un momento... 


(8) 


debo decir que es un espectro honesto; 
en cuanto a lo pasado entre nosotros, 
dominad el deseo de saberlo. —' 
Y ahora, amigos míos, como amigos, 
como soldados, como condiscípulos, 
concededme una pobre petición, 
¿Cuál es ella, señor? La concedemos. 
No revelar lo que esta noche visteis, 

; MAR. No lo baremos, señor. ' 

Ah, no; juradlo. 

Mi palabra, señor, que no lo haré. 

* Mi palabra, señor, que yo tampoco. 
Sobre mi espada. 


(Saca su espada y la sostiene.) 


Hemos jurado ya, señor, 

Sobre mi espada, vamos ya. 

(Bajo tierra.) Jurad. 

¡Ah, ah, chico! ¿Eres tú quien dijo eso? 
¿Estás ahí, buena persona? ¡Vamos! 

Ya oísteis a ese amigo por los sótanos... 
Consentid en jurar. 

Proponednos, señor, el juramento. 

No hablar nunca de esto que habéis visto. 
Juradlo por mi espada. 

(Abajo.) Jurad. , 

¿Hic et ubique? (8) Cambiamos de sitio... 
Por aquí, caballeros 


(Se trasladan a otra parte del escenario.) 


Nuevamente, 
poned sobre mi espada vuesttas manos: 
no hablar nunca de lo que oísteis hoy; 
juradlo por mi espada. 
(Abajo.) Jurad, 
¡Bien dicho, viejo topo] ¿Así que cavas 
'con tal velocidad? ¡Buen zapador! 
Cambiemos de lugar buenos amigos, 
otra vez. 

¡Por el día y la noche, 

esto es maravillosamente extraño! 
Pues recibelo bien, como a un extraño, 
Hay más cosas, Horacio, en cielo y. tierra 
de las que sueña tu filosofía (9), 


¿Hic ei ubique? significa en latin: ¿Aquí y en todas partes? 
(9) La palabra filosofía no estaría aquí empleada en ninguno. de sus 
significados habituales; era, se dice, “el conocimiento o. estudio de los 
objetos. o 'fenómenos naturales; lo que hoy. Mamamos. ciencia”: 


(v8) Hamlet no. responde “¡Hola! ¡Eh! ¡Eh!” sino “*¡Hillo!.-¡ho, 
ho'* que era el. grito habitual del halconero para: ilamar al halcón:: ya 
- está jugando. : : 


ES 


do 


Pero venid aquí de nuevo. Nunca 

y así Dios os ayude— aunque extraña 

o' extravagante sea mi conducta, 

pues tal vez desde hoy en adelante. 

considere que sea necesario 

adoptar un talante caprichoso, 

nunca mostréis, al verme en ese. estado, 

—levantando los brazos de esté modo, 

o sacudiendo así vuestra cabeza, 

o pronunciando alguna frase vaga 

como “Bien, bien, ya lo sabemós”, o 

“Nosotros, si quisiéramos, podríamos, iS 

o “Si habláramos,” o “Hay quienes, pudiendo,” 

u otra ambigiiedad por el estilo, — 

señales de saber nada de mí. . : 
No hagáis tal cosa. i o ESCENA I 


Y así encontréis misericordia y gracia A WNTOR 
cuando necesitéis más de su ayuda. . EN SOL AO Lon 


Furad. 
(Abajo.) Turad. (Juran sobre la espada de TA ) 


¡Descansa en paz, descansa , 
espíritu iitranquilo! Caballeros. á . Entregadle el dinero y estas notas, 
así, pues, me confío en vuestras manos E Reinaldo, z pa 
con todo mi cariño. Y cuanto pueda ¿ . ; Asi lo haré, AS 
hacer hombre tan pobre como Hamlet ; : OL. — Obraríais con suma sensatez, 
para expresar su afecto y su amistad, buen Reinaldo, si antes de visitarlo, 
no ha de faltaros, Dios mediante, Entremos; E | averiguarais cuál es su conducta, 
y, Os lo ruego, siempre el dedo en los labios. 5 (El. Señor, pensaba hacerlo. 
Son tiempos desquiciados, ¡Mala suerte ; pi Muy bien dicho; 
que tenga que ser yo quien los conciertel pues sí, está muy, bien dicho. Ved; primero, 
Pero vamos, venid, entremos juntos. ? averiguadme qué dinamarqueses 
: hay en París; y. cómo, con qué medios, 
(Salen.) . dónde viven, sus gastos y amistades; 
: : cuando así, por desvíos y rodeos, 
descubráis que conocen a mi hijo, 
más cerca os hallaréis de vuestró objeto 
que com preguntas francas. Hablad como 
si fuera algún distante conocido: 
“Yo conozco a su padre, a sus amigos, 
y algo a él”. ¿Me comprendéis, Reinaldo? 
Sí, muy bien, señor, 
Y algo a él... pero”, podéis decir, 
“no muy bien; aunque si es el que yo pienso 
es bastante alocado, dado a esto o a aquello... 
Y ahí le atribuís cuanto queráis; 
bueno, nada tan vil que lo deshonre; 
cuidad eso; pero sí las locuras z 
y habituales: deslices e imprudencias . 
que son “de juventud y libertad 
compañeros notorios y sabidos. 


(Entran. Polonio y Reinaldo) 


REL 


POL. 


REL 


POL. 


REL 


POL. 


REL 


POL. 


REL 


POL. 


REL 


POL. 


Como el juego, señor. 

O la bebida, 
duelos, peleas o palabras fuertes, 
mujerzuelas..: Basta allí podéis ir. 
Eso, señor, podría deshonrarlo. 

No, ¡qué val si matizáis los cargos. 

No habéis de hacerle otras imputaciones 

o achacarle un carácter disoluto. 

No es eso lo que quiero. Hablad con tacto 

de sus errores para que aparezcan 

como las tachas de la libertad, 

los estallidos de un fogoso espíritu, 

la condición salvaje de la sangre 

no domeñada aún, que ataca a todos, 

Pero, mi buen señor... 
¿Por qué lo hartais? 

Sí, señor, me gustaría saberlo. 

Sí, claro. Este es mi plan, y creo 

que es buena estratagema. Al imputar 

esas manchas ligeras a mi hijo, 

como las de un objeto poco usado, 

tijaos bien en esto, 

vuestro interlocutor, a quien sondeáis, 

si acaso ha visto en los citados vicios 

a aquél a quien culpáis, estad: seguro 

que os saldrá con palabras como éstas: 


“buen señor”, o “mi amigo”, o “caballero”, 


según sea el estilo o tratamiento 
propio de la persona y del país. 
Muy. bien, señor. , 
Entonces, hecho “esto... 
hecho... ¿Pero, qué iba yo a decir? 
Por los Santos del cielo, ¿qué decía? * 
¿En qué estaba? 


En “palabras como éstas”, 


en “buen señor” y “amigo” y “caballero”, 
“Palabras como éstas”, sí, seguro. 

Os saldrá con “Conozco al caballero; 
ayer lo vi, o el otro día, o antes, 
con tal o cual, y, como vos decíais, 
allí estaban jugando, allá bebiendo, 

o riñendo en el tenis”. O tal vez, 

“le he visto entrar en una casa mala”, 
es decir, un burdel —o cosa así—. 

Y ya lo veis: con vuestro falso anzuelo 
pescaréis una trucha verdadera, 

Así vamos los listos y sagaces, 
con-rodeos y ataques de soslayo, 


REL 
POL. 
REL 
POL. 
REL 
POL. 
REL 
POL. 


POL. 
OFE. 
POL. 


OFE. 


POL. 
OFE. 


POL. 
OFE, 


POL. + 


por manera indirecta a lo directo. 
Y así haréis con mi hijo, si atendisteis 
mis instrucciones y consejos previos, 
Comprendisteis ¿no es cierto? 

Sí, señor. 
¡Id con Dios! ¡Que os vaya bien! 

¡Señor! 

Observad por vos mismo su conducta, 
Lo haré, señor. 
Y dejadle bailar su propia música. 
Perfectamente, señor mío. 


$ 


Adiós. (Sale Reinaldo.) 


(Entra Ofelia.) 


¡Oh, qué tienes, Ofelia! ¿Qué te pasa? 
Oh, señor, oh, señor ¡qué miedo tuvel 
Pero, de qué, ¡en “nombre de Dios! 

A o Señor, 
me encontraba en mi cámara cosiendo, 
cuando el príncipe Hamlet, sin sombrero, 
con todo su jubón desabrochado, 
las medias sucias, sueltas y caídas 
como engrilladas sobre sus tobillos, 
blanca la cara como su camisa, 
con las rodillas que se entrechocaban 
y una expresión tan dolorosa como 
si lo hubieran soltado del infierno' 
para contar horrores, se presenta. 
¿Loco de amor por ti? 

Señor, no sé; 
pero, en verdad, lo temo. , 
¿Qué te dijo? 

Me asió de la muñeca, fuertemente, 
me apartó todo el largo de su brazo, 
y con su mano así, sobre la frente, 
hizo tal escrutinio de mi rostro 
como si fuera a dibujarlo. Así 
quedóse largamente, hasta que, al fin, 
sacudiendo con suavidad mi brazo, 
y moviendo-tres veces su cabeza, 
dio un suspiro tan triste y tan profundo. 
que pareció quebrar su cuerpo entero 
y terminar con él, Me soltó «entonces, 
y vuelta la cabeza sobre el hombro, . 
parecía guiarse sin-los ojos, 
pues salió por la puerta sin ayuda 
y hasta el fin dirigía a mí su luz. 
Vamos, ven. Voy a buscar al rey. 


Es el frenesí mismo del amor 
cuya propia violencia lo destruye 
y que conduce a empresas temerarias,- 
a nuestra voluntad, tan a menudo, 
como cualquiera de cuantas pasiones 
bajo los cielos puedan afectar E: 
nuestras naturalezas Pues lo siento. 
Dime, ¿acaso tuviste últimamente 
alguna expresión dura para él? 
OFE. No, buen señor, pero, como ordenasteis, 

yo rechacé sus cartas e impedí 

que me viera. 
POL. Eso lo. ha enloquecido. 
Lamento mucho no haberlo observado 
con más discernimiento y atención. 
Me temía que estuviera jugando 
para perderte. ¡Malditas sospechas! 
Según parece, es propio de la edad 
excedernos. en nuestras opiniones, 
así como es común a los más jóvenes 
la poca discreción. Ven, vamos ya 
a ver al rey; esto debe saberse; 
puede dar más dolor el ocultarlo 
que el odio que provoque el anunciarlo. 


(Salen.) 


ESCENA HU 
ñ HABITACION EN EL CASTILLO. 
(Entran Claudio, Gertrudis, Rosencrantz, Guildenstern y séquito.) 


CLA. ¡Sed bienvenidos, Rosencrantz y CGujldenstern!: , 
Nuestros muy grandes deseos de veros, 
la necesidad de vuestroóservicios 
provocaron este: llamado urgente. 
Alguna cosa habreís oído ya 

de la transformación que sufre Hamlet. 
La llamo así pues ni el. hombre exterior 
ni el interior semejan al que fue. 

Aparte de la muerte de su padre, A 
no puedo imaginar-qué pueda ser 

lo que le priva de su entendimiento. 
Os exhorto a vosotros que habéis" sido 


criados junto a él desde tan jóvenes 
y desde entonces fuísteis tan cercanos 
a su conducta y a su juventud, 
tengáis a bien permanecer aquí 
en nuestra corte por un corto lapso 
arrastrándolo en vuestra compañía 
a divertirse, para así informarnos 
si le atormenta algo que ignoramos 
y al saberlo podamos remediarlo. 
GER. Mis queridos señores, de vosotros 
muchas veces habló. Y, estoy segura, 
no hay dos hombres vivientes con los cuales 
más se avenga. Si queréis darnos muestras 
de vuestra voluntad y cortesía, 
permaneciendo un tiempo entre nosotros 
y apoyar y auxiliar nuestra esperanza, 
será vuestra visita agradecida 
según cumple a la gratitud real, 
ROS. — Vuestras reales majestades tienen 
soberano poder sobre nosotros; 
podrían imponer lo que desean 
como orden no como exhortación. 
GUL Pero ambos os obedeceremos, 
poniendo a vuestros pies nuestros servicios 
para lo que mandéis, 
CLA. Gracias, Rosencrantz y noble Guildenstern, 
GER. Gracias, Guildenstern y noble Rosericrantz, 
Y os suplico visitéis en seguida 
a mi hijo que se halla tan cambiado. 
Acompañad a estos caballeros 
a donde se halla Hamlet. 
GUL ¡Quiera el Cielo 
que nuestra compañía y nuestros actos 
le agraden y le ayuden! 
GER. Sí, amén. 


(Salen Rosencrantz y Guildestern y algunos del: séquito.) 
(Entra Polonio.) 


POL. Mi buen señor, regresan de Noruega 

complacidos, nuestros embajadores. 

CLA. Tú siempre padre de las buenas nuevas. 

POL. ¿Sí, mi buen soberano? Os aseguro 
que mi deber, lo mismo que mi alma, 
los consagro a mi Dios y a mi buen rey, 

Y creo —a no ser que este cerebro 

: _ no husmee ya el rastro de ima intriga 
con la seguridad que antes solía— 


GER. 


CLA. 


VOL. 


CLA. 


que he encontrado la causa verdadera 
de la enajenación de Hamlet. 

Oh, 
háblame de eso; eso ansío oír. 
Que pasen antes los embajadores. 
Mis nuevas serán postre del banquete. 
Atiéndelos tú mismo; hazlos pasar. 
Mi querida Gertrudis, me decía 
que ha encontrado el origen y la fuente 
de la locura que sufre tu hijo. 
Me temo que no hiaya sino una: 
la principal, la muerte de su padre, 


-y nuestro apresurado casamiento. 


Pues bien: lo estudiaremos muy de cerca, 
(Entra Polonio con Voltimando y Cornelio.) 


¡Bienvenidos, amigos! Voltimando, 

¿Qué nos dice nuestro hermano el Noruego? 
Retribuye saludos y deseos 

muy cordialmente, Hizo suspender 

las levas del sobrino, que creía 
preparativos contra el rey polaco, 
Mirándolo mejor, vio que en verdad 
ellos se hacían contra vuestra alteza; 
indignándose al ver que aprovecharon | 
su enfermedad, su edad y su impotencia, 
ordena a Fortimbrás que no prosiga, 

y éste acata; le amonesta el Noruego, 

y él jura ante su tío nunca más 

alzarse en armas contra vuestra alteza. 
Colmado de alegría, el viejo rey 

le otorga en renta anual tres mil coronas, 
y concede que emplee esos soldados. 

que antes reclutó, contra el Polaco. 

Por eso os pide, como consta aquí. 
-. le permitáis que cruce vuestro reino 
hacia su empresa, pacíficamente, 

con los salvoconductos y permisos 

que en este documento se estipulan. 

Nos place mucho. Y en momento oportuno 
lo leeremos, lo responderemos 

y pensaremos sobre la demanda. 
Agradecemos vuestro buen trabajo. 

Idos a descansar, que por la noche 
festejaremos juntos. ¡Bienvenidos! 


(Salen Voltimando .y Cornelio.) 


Esto «terminó bien. Mi soberano 


GER. 
POL. 


GER. 
POL. 


y vos, señora mía, el discutir 
qué debería ser la majestad, 
qué es el deber, y por qué el día es día, 

por qué la noche es noche, el tiempo, tiempo, 
no sería otra cosa que perder 

la noche, el día, el tiempo. Siendo, pues, 

la brevedad el alma del ingenio, 

y tediosos sus galas y ornamentos, 

voy a ser breve: vuestro noble hijo 

está loco. Y digo loco porque 

definir la locura verdadera 

¿qué es sino estar sencillamente loco? 

Pero dejemos eso. 

Más contenido y menos artificio. 

Yo os juro, señora, que no empleo 

artificios. Que está loco es verdad; 

y es verdad que eso es una lástima. 

Y una lástima es que Sea verdad. 

Es una frase tonta; despidámosla, 

pues no usaré artificios. Admitamos 

que él está loco, Todavía queda 

por encontrar la causa de ese efecto, 

o la causa, más bien, de ese defecto; 

tal defectuoso efecto tiene causas. 

Esto, pues, queda, y quedamos en esto, 
Considerad. ' 

Tengo una hija —mientras sea mía— 

quien según su deber y su obediencia, 

fijaos bien, me ha entregado esto. 

Conjeturad y colegid ahora. : 

(Lee.) Al idolo celestial de mi alma, la muy hermoseada 
Ofelia... 

Es una palabra mala, una palabrá vil; hermoseada es 
una palabra vil. Pero ya vais a oír. Sigue así: 

(Lee) En su descollante seno blanco, estos... ete. 
¿Hamlet le envió eso? 


Esperad, 
buena señora, leeré fielmente. 
(Lee) * Duda que las estrellas sean fuego, 


duda que tenga movimiento el sol, 
duda que la verdad sea mentirosa, 
pero no dudes nunca de mi amor. 

Oh, querida Ofelia, soy malo en estas cuentas; no 
tengo arte para medir mis quejas. Pero que te amo imás 
que a nada, oh, mucho más que a nada, créelo. Adiós. 
Tuyo por siempre, muy querida señora, mientras :esta 
máquina sea suya. ña A; Pe o 


HAMLET 


CLA. — Pero ella. ¿Cómo tomó su amor? pra : 
POL. Señor ¿en qué concepto me tenéis? no seré mas consejero de estado; 
CLA. - Sois un hombre de honor y de confianza, dirigiré una granja y Sus CArreros. 
POL. Eso quiero probar. Pero, decidme, CLA. — Lo intentaremos. 
qué pensaríais si, cuando hube visto GER. Pero mirad allí, qué tristemente 
que aquel ardiente amor alzaba el vuelo, viene leyendo el pobre desdichado. 
como lo percibí, debo decirlo, POL.  Idos, os lo suplico; idos ambos. a 
antes de que mi hija me informara, Voy a abordarle ahora. —Oh, permitidme. 
¿qué pensaríais vos, O vuestra reina, (Salen Claudio, Gertrudis y séquito.) 
mi amada majestad, aquí presente, (Entra Hamlet leyendo un libro.) 
si hubiera hecho el papel de escritorio ] 
o cerrado los ojos, sordo y mudo, ¿Cómo se encuentra mi buen príncipe Hamlet? 
o mirado este amor con ligereza? HAM. Bien, a Dios gracias, 
¿Qué pensaríais? No; yo, de inmediato, POL. ' Señor, ¿me conocéis? 
a mi joven señora le hablé “asi: HAM. Perfectamente; sois un zurcidor (10, 
Mira, Hamlet es príncipe; está lejos POL, “Yo no SÉñOr: 
de tu esfera. Esto no puede ser.” HAM. Pues ojalá fueseis un hombre así de honesto. 
Y le ordené encerrarse y evitarlo; POL Honesto. señor? 
no admitir mensajeros di presentes, A AM Si: señor: ser honesto, según anda este mundo, es ser 
Lo hice y mi consejo dio sus frutos; “amo entre diez mil . 
y él —para contarlo brevemente, POL Eso es muy cierto OE 
rechazado, sumióse en la tristeza, H AM. pués elsol Eria, gusanos en un perro muerto, y sien- 
después en el ayuno, en el insomnio, do un dios besa la carroña... ¿Tenéis una hija? 
de ahí en la languidez, en el delirio, POL. Tengo, señor. 
y, siguiendo dicha declinación, - HAM. — No la. dejéis andar al sol. La concepción es una ben- 
en la perturbación que hoy lo aflije, dición. pero no como vuestra hija podría concebir. Cui- 
y que todos nosotros lamentamos. dedo uo LO 
CLA. — (A la reina) ¿Pensáis que sea eso? POL. (Aparte) ¿Pero qué le ha dado? Sigue machacando con 
GER. É Puede ser, mi hija... Sin embargo no me conoció al principio; dijo 
es muy probable, que yo era un zurcidor. Está perdido, perdido. Es cier- 
POL. ¿Ha habido alguna vez to que en mi juventud sufrí muchos extremos por amor; 
que yo haya asegurado: esto es así, casi tanto como esto. Le hablaré de nuevo. —¿Qué leéis, 
y que haya resultado de otro modo? señor? 
CLA. — No, que yo sepa, HAM. — Palabras, palabras, palabras. 
POL. — (Señalando su cabeza y sus hombros.) POL. — ¿Cuál es el asunto, señor? 
Apartad esto de esto, HAM. ¿Entre quiénes? 
si fuese de otro modo. Si me ayudan POL. Quiero decir, el asunto que estáis leyendo, señor. : 
las circunstancias, ya sabré encontrar HAM.  Calumnias, señor. Porque este satírico canalla dice aquí' 
dónde está la verdad, aunque escondida que los viejos tienen barbas grises; que. sus rostros es- 
esté 'en el mismo centro de la tierra. tán arrugados; que sus ojos destilan ámbar espeso y 
CLA. ¿Pero cómo indagarle más a fondo? goma de ciruelo;' que tienen una abundante falta de 
POL. Como sabéis, a veces se pasea. E ; E 


Esto, obediente, me mostró mi hija, 
y además me informó sobre lugares, 
tiempo y modos de sus requerimientos, 


Detrás de la cortina vos y yo 
observaremos todo. Si no la ama, 


varias horas por esta galería. 
GER: : Sí, es cierto. e 
POL. Llegada la ocasión, le suelto. a mi hija. 


E ; : 0) ” 6 , 1 

10) El término “fishmonger”,. pescadero, se empleaba también con. e 
séntido de “alcahuete”, es decir que aludía al que concierta amores, 
especialmente los ilícitos o prohibidos. En español, el término. “zuret- 
dor” (zuúrcidor de: voluntades). le equivale, porque: tiene la ambivalencia 
de referirse a un oficio honesto. y a esa turbia profesión. 
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POL. 


HAM. 
POL. 


¡ HAM. 


POL. 
HAM. 


POL. 
ROS. 


GUL 
ROS. 
HAM. 


ROS. 
GUL 


HAM. 
ROS. 
HAM. 


CUL 
HAM. 


inteligencia al mismo tiempo que nalgas muy débiles... 
Todo lo cual, señor, aunque muy poderosa y potente- 
mente lo creo, no considero correcto que se lo ponga así 
por escrito. Porque vos mismo, señor, Os volveriais tan 
viejo como yo si, como un cangrejo, pudierais andar 
hacia atrás. 

(Aparte.) Aunque esto sea locura, hay, con todo, lógica 
en ella. ¿Queréis apartaros a donde no os dé el aire, 
señor? 

¿A mi tumba? 

Sin duda, eso .es salir del aire. (Aparte.) ¡Qué preñadas 
de sentido son a veces sus respuestas! Con una felicidad 
de expresión en que a menudo acierta la locura, y que ni 
la razón ni la salud mental pueden dar a luz tan favo- 
rablemente. Voy a retirarme y a buscar en seguida la 
manera de que él y mi hija se encuentren. (Á Hamlet.) 
Mi honorable señor, muy humildemente, tomo licencia 
para retirarme. 

No podríais, señor, tomar nada de mí de que me se- 


parara más gustosamente; excepto mi vida, excepto mi - 


vida, excepto mi vida. 
Que paséis bien, señor. 
¡Estos viejos tontos y fastidiosos! 


7 


(Entran Rosencrantz y Guildenstern.,) 


Vais en busca del principe Hamlet; ahí está. 
(A Polonio.) ¡Dios os guarde, señor] 


(Sale Polonio.) 


¡Mi honorable señor! 

¡Queridísimo señor! 
¡Mis buenos y excelentes amigos! ¿Cómo estás, Guil- 
denstern? ¡Ah, Roseñcrantz! ¡Qué tal, muchachos! ¿Có- 
mo estáis? 

Como los hijos ordinarios de la tierra. 

Felices, por el hecho de no ser demasiado felices; en el 
gorro de la Fortuna no somos precisamente la borla. | 
Ni tampoco las suelas de sus zapatos. 

Tampoco, señor. 

Entonces vivís por su cintura, ¿o en el centro de sus 
favores? 

Eso, somos sus intimos. 

¿En las partes secretas de la Fortuna? Oh, ciertamente, 
es una prostituta. ¿Qué hay de nuevo? 
Nada, señor, salvo que el mundo se ha vuelto honesto. 


Entonces se, acerca el día del Juicio Final; pero vues-- 
tras novedades son falsas. Os preguntaré: de modo más 


GUL 
HAM. 
ROS. 
HAM. 


ROS. 
HAM. 


ROS. 


HAM. 


GUL 


preciso: ¿qué habéis hecho, amigos mios para que la 
Fortuna os envíe a esta cárcel? . A : 
¡Cárcel, señor! 

Dinamarca es una cárcel. 

Entonces el mundo es una cárcel, : 
Una cárcel excelente; en la que hay muchas celdas, 
calabozos y mazmorras, y Dinamarca es una de las 
peores. 

No pensamos lo mismo, señor. 

Bueno, entonces no lo es para vosotros, pues no hay 
riada bueno o malo; es el pensamiento que lo hace 
bueno o'malo. Para mí es una cárcel. 

Bueno, entonces es vuestra ambición que la convierte 
en cárcel; es demasiado estrecha para vuestros pen- 
samientos. 

¡Dios] Podría yo estar confinado en una cáscara de 
nuez y considerarme rey del espacio infinito, si no 
fuera porque tengo malos sueños. 

Cuyos sueños son, sin duda, ambición; pues la propia 
sustancia de la ambición es apenas la sombra de un 


- Sueño. 


HAM. 
ROS. 


HAM. 


El propio sueño no es más que una sombra. 
Ciertamente, y considero la ambición de calidad tan 
etérea y ligera que no es más que la sombra de una 
sombra. 

Entonces nuestros mendigos son Cuerpos y nuestros 
monarcas y esforzados héroes, las sombras de los men- 
digos. ¿Vamos a la corte? Porque, a fe mía, no puedo 
razonar. : 


ROS. y GUL Nosotros os cuidaremos. 


HAM. 


ROS. 
HAM. . 


GUL 
HAM. 


Nada de eso. No quiero confundiros con el resto de 
mis criados; pues, para hablar francamente, estoy te- 
rriblemente cuidado. Pero, por nuestra vieja “amistad, 
¿qué os trae a Elsinore? | . 


-Visitaros, señor; no hay otro motivo. 


¡Mendigo de mil Soy pobre hasta para agradecer; pe- 
ro os agradezco. Y, sin duda, mis queridos ámigos, 
mi agradecimiento no vale ni medio penique. ¿No os 
mandaron llamar? ¿Vinisteis. por vuestro gusto? ¿Es es- 
ta una visita espontánea?” Vamos, sed francos conmigo. 
Vamos, vamos a ver, hablad. 

¿Qué habríamos de decir, señor? . 

Pues, cualquier cosa, pero que venga al caso. Sí, Os 
llamaron; y hay una especie de confesión en vuestros 
rostros que vuestra sencillez no tiene suficiente habili- 
dad para disimular; sé que el buen rey y la buena, rei- 
na os mandaron llamar. A > 

¿Con qué objeto, señor? 


Eso es lo. que debéis aclararme. Pero voy a conjura- 
- ros, por los derechos de nuestra «camaradería, por la 
consonancia de nuestra juventud, por la obligación de 
nuestro inalterado cariño, y por cuanto más un mejor 
abogado podría encareceros, a ser sinceros y claros con- 
migo; decidme si habéis sido llamados, o no. 

(Aparte a Guildenstern.) ¿Qué dices? 

(Aparte.) De modo que es así; tendré que vigilaros. 
(A los otros.) Si me tenéis afecto, no me lo ocultéis. 
Señor, fuimos llamados. 

Os diré por qué; así, mi anticipación evitará vuestra 
revelación, y el secreto que debéis al rey y a la reina 
no perderá ni una de sus plumas. En los últimos tiem- 
pos —el por qué mo lo sé— he perdido completamente 
mi buen humor, y dejado de lado todas mis ocupa- 
ciones habituales e, indudablemente, todo esto ha pe- 
sado de tal modo sobre mi carácter que esta admi- 
rable estructura, la tierra, me parece un estéril pro- 
montorio; este dosel espléndido, el aire, fijaos, este 
magnífico firmamento suspendido, este majestuoso te- 
cho tachónado de ascuas de oro, sí, no me parece sino 
una sucia y pestilente aglomeración de vapores. ¡Qué 
obra maestra es el hombre! ¡Qué noble su razón! ¡Qué 
infinito en sus capacidades! ¡En su forma y movimien- 
tos, qué admirable y exacto! En sus acciones, ¡qué se- 
mejante a un dios! ¡La belleza del mundo! ¡El para- 
digma de los animales! Y, sin erabargo, para mí, ¿qué 
es esta quintaesencia del polvo? El hombre no me de- 
Teita; no, tampoco la mujer, aunque €so parezca decir 
vuestra sonrisa. : 

Señor, no estaba pensando en nada de eso. 

¿Por qué te reíste, pues, cuando dije “no me deleita 
el hombre”? 
Pensando qué magro tratamiento vais a dar a los acto- 
res. Los pasamos en el camino; y hacia aquí vienen pa- 
ra ofreceros sus servicios. ME 

El que haga de rey será bienvenido; rendiré tributo 
a su majestad; el caballero andante hará uso de su 
espada y su broquel; el enamorado no suspirará gra- 
tis; el actor de carácter terminará en paz su papel; el 
payaso hará reir a aquellos cuyos pulmones se dispa- 
ran fácilmente; y la dama nos dirá libremente lo que 
piensa, o ha de cojear el verso blanco. ¿Qué actores 
son? 
- Aquellos mismos que solían gustaros tanto, los trágicos 
de la ciudad... 

¿Por qué razón están viajando? Tanto para 5u repu- 


tación como para sus ganancias era más conveniente su 
residencia fija. . 

Creo que encuentran trabas a raiz de los últimos dis- 
turbios. 

¿Gozan de la misma estima que cuando yo estaba en 
la ciudad? ¿Tienen siempre tanto éxito? 

Realmente no, no lo tienen. 

¿Cómo es eso? ¿Se han enmohecido? 

No, su trabajo mantiene la necesaria exigencia; pero 
hay, señor, una nidada de niños, pichones de halcón, 
que gritan a más no poder y son por ello aplaudidos 
a rabiar. Ahora están de moda y vociferan de tal ma- 
nera contra los teatros comunes —así les llaman ellos— 
que muchos caballeros han cobrado miedo a las plumas 
de ganso y apenas se atreven A llegar a ellos. 

¡Cómo! ¿Son niños? ¿Quién los mantiene? ¿Cómo les 
pagan sus partes? ¿Seguirán la profesión sólo mientras 
no les cambie la voz? ¿No dirán -después, cuando lle- 
guen a ser actores corrientes —como es lo más posible, 
si sus medios de vida no mejoran— que los escritores 
los han perjudicado al hacerles declamar contra su pro- 
pio porvenir? ñ 

A fe mía que los dos bandos han estado muy activos; 
y nuestro pueblo no ve nada malo en azuzar sus dis- 
putas. Hubo un momento en que nadie daba un cénti- 
mo por una obra la menos que el poeta y el actor hu- 
bieran andado a los golpes por su causa. 

¿Es posible? 

Oh, muchos se han roto la cabeza. 

¿Y se salen los chicos con la suya? 

Sí que lo bacen señor; y con Hércules y su carga, tam- 
bién (11), 

No es raro; porque mi tío es rey de Dinamarca, y 
quienes le hacían muecas mientras mi padre vivía, dan 
hoy veinte, cuarenta, cincuenta, cien ducados por su re- 
trato en miniatura. Se vería en esto algo que supera lo 
natural, si la filosofía pudiera aclararlo, 


(Suenan trompetas dentro.) 


(11) Según el mito griego, el titán Atlas, como castigo, soportaba el 
cielo sobre sus hombros, pero, en una versión del mito, Hércules se ha- 
cía cargo momentáneamente de ese peso a zambio de un favor. Se afir- 
ma que era habitual en los tiempos de Shakespeare representar a Hér- 
£ules llevando sobre sus hombros el globo, el mundo entero. Y este era 
el signo que ostentaba el famoso Teatro del Globo, donde actuaba: Sha- 
kespeare, y que llevaba la siguiente leyenda: Totus mundus agit histrio- 
nen. 
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AS 


GUI 
HAM. 


HAM. 
POL. 
HAM. 


POL. 


Ahí están los actores, 
Caballeros, sed bienvenidos a Elsinore. Vengan esas 
manos, vamos, vamos. Á la bienvenida corresponden la 
cortesía' y las buenas maneras. Quiero cumplimenta- 
ros en esta forma; no vaya a ser que mi recibimiento 
a los actores (que, os comunico, deberá mostrarse en 
extremo atento) parezca mejor tratamiento que el que 
os dispenso. Bienvenidos; pero mi tio-padre. y mi tia- 
madre se engañan, 

¿En qué, mi querido señor? ) . S ; 
Sólo soy loco nornoroeste; cuando el viento sopla de 
sur distingo un halcón de una garza. 


(Entra Polonio.) 


¡Enhorabuena, caballeros! E á 
Oye, Guildenstern, y tá también, Rosencrantz —cada 
oído un oidor—: ese bebote que veis allí no ha dejado 


aún sus pañales. 


O acaso ha vuelto a ellos de nuevo, ya que dicen que - 


un viejo es niño por segunda vez. 
Pronostico que viene a contarnos lo de los actores. Obser- 
vad... Decís bien: en la mañana del lunes; fue en- 
tonces, sin duda, 
Señor, tengo noticias para vos. 
Señor, tengo noticias para vOS. Cuando Roscio era ac- 
tor en Roma... 
Han llegado los actores, señor. 
¡Bah, bah! 
Sobre. mi honor, os aseguro que han llegado. 
Sobre su asno pase, pues, cada uno. ] 
Los mejores actores del mundo, ya sea en tragedia, co- 
media, historia, pastoral, pastoral-cómico, peca] 
toral, trágico-histórico, trágico-cómico-histórico-pastora. , 
escena" indivisible o poema ilimitado (12), Séneca no 
es para ellos demasiado pesado ni Plauto demasiado li- 
gero. Para seguir un texto O para improvisar, son 
Únicos. , y e 
Oh, Jefté, juez de Israel, ¡qué tesoro poseíasl 
¿Qué tesoro poseía, señor? 
Pues 

tan sólo una hija hermosa 

a quien amaba en extremo. 
(Aparte.) Y sigue con mi hija. 


¿No estoy en lo cierto, viejo: Jefté? ción 
Si me lamáis Jefté, señor, tengo una hija a la que amo 
en extremo. 
No es eso lo que sigue. 
¿Qué sigue, pues, señor? 
Pues : 
Así se hizo lo que Dios quiso. 
Y después, como ya sabéis, 
que vino a suceder lo que era de prever: 
La primera estrofa de esta piadosa canción lo explicará 
mejor, porque, mirad, allí vienen los que me obligan 
a abreviar. 


(Entran cuatro o cinco actores.) 


Bienvenidos, maestros, bienvenidos todos, me alegra 
verte bien; bienvenidos, buenos amigos; ¡Oh, mi vie- 
jo amigo! Tu cara adquirió flecos desde la última 
vez que te vi. ¿Vienes a subírteme a las barbas en Di- 
namarca? ¡Qué, mi joven dama y señoral Por Nuestra 
Señora que vuestra Señoría está el alto de un chapín 
más cerca del cielo que cuando la vi por última vez. 
Quiera Dios que vuestra voz no esté cascada como 
una moneda de oro fuera de curso, Maestros, bienveni- 
dos. Manos a la obra; como los halconeros franceses, a 
volar trás lo primero que veamos. Oigamos ya un par- 
lamento. Vamos, dadnos una muestra de vuestro arte. 
A ver, un parlamento conmovedor 


ler. ACTOR. ¿Qué parlamento, mi buen señor? * 


HAM. 


y 


Una. vez dijiste para mí un parlamento —pero nunca 
fue representado o, si lo fue, no más de una vez, 
pues la obra, recuerdo, no gustó a la multitud; era ca- 
viar para el vulgo, Pero era —según consideré yo, y 
otros, cuyos juicios en tal materia suenan por enci- 
ma de los míos, una obrá excelente, de escenas bien 
organizadas y escrita con tanta mesura como ingenio. 
Recuerdo que uno de ellos dijo que no se había 
puesto pimienta en los versos para hacerlos gustar más 
ni nada en la frase que acúsara al autor de afectación, 
y la mencionó como una composición tan sana como 
agradable y, con mucho, más hermosa que bonita, Por 
sobre todo me gustaba uno de sus parlamentos: era la 
narración de Eneas a Dido; y “en ella especialmente el 
pasaje en que él cuenta el asesinato de Priamo. Si lo 
tienes en la memoria, comienza en este verso... Es- 


É : . z ps a : = las 
4 una parodia de las habituales clasificaciones de 
os AS: eno: ser que “escena indivisible designaba una A 
bra. que cumplía con la unidad de lugar, mientras que en el poema 1i- 
mitado” no se guardaban las unidades de lugar ni de tiempo. 


pera un poco, espera un poco... 


El fiero Pirro, cual la hircana bestia : 
No, no es así... Comienza con Pirro: 


£ 
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El fiero Pirro, aquel cuya sable (18) armadura, 
negra como su intento, semejaba la noche, 
cuando yacía echado en el fatal caballo (1%), 
y cuya horrible y negra figura ha maculado 
blasón más ominoso, de la cabeza al pie 
ahora es todo gules (15); pintado horriblemente : - 
con la sangre de padres, madres, hijas e hijos, 

cocida y encostrada en las calles quemantes, 

que iluminan con lumbre violenta y condenada 

a viles asesinos. Tostado en ira y fuego, 

su figura engrosada por la sangre reseca, 

y ojos como carbunclos, busca el infernal. Pirro 

al viejo señor Príamo. 


Prosigue tú ahora, 
POL. Por Dios, señor, muy bien dicho, discretamente y con 
buen acento. 
ler. ACT. En seguida lo encuentra 

asestando a los griegos golpes por demás cortos; 
rebelde al brazo, aquella antigua espada 

queda allí donde cae sin acatar su mando. 

En desigual contienda, sobre él se arroja Pirro; 
rabioso, falla el golpe; pero al soplo y la ráfaga 

de la feroz espada cae el débil anciano. 

Parecería entonces que la insensible Ilión, 
sintiendo el golpe aquél, con sus torres en llamas, 
abátese hasta el suelo y su espantoso estrépito 
aprisiona el oído de Pirro. Ved, su espada 

que descendía sobre la lechesa cabeza 

del venerable Príamo, parece que en el aire 

está clavada. Así, cual pintado tirano. 

se quedó Pirro inmóvil; cual si fuera neutral 

entre su voluntad y lo que estaba haciendo, 

no hizo nada. 

Pero, como a menudo precede a la tormenta 

un silencio en los cielos, inmóviles las nubes, 
mudos los raudos vientos, y bajo ellos, el orbe 
quieto como la muerte, y ya el terrible trueno 
desgarra las alturas, así tras de la pausa 

despierta la venganza y lo vuelve a su obra. 

El martillo del cíclope no fue abatido sobre 

la armadura de Marte, forjada a prueba eterna, 


(13 En heráldica significa negro. ; 
(14) Se trata del caballo de madera que los aqueos dejaron en la 
playa simulando retirarse del sitio de Troya; los troyanos lo introducen 


en la ciudad y, por la noche, los" soldados escondidos dentro de él, sa- 
len, abren las puertas de la ciudad a sus compañeros, y ese es el co- 
““mienzo del fin para la ciudad. que no habían. podido tomar en diez años. 
(15) Otro término. empleado en heráldica: rojo. 
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con un remordimiento menor que el de la espada 
de Pirro, ensangrentada; cayendo sobre Príamo. 
¡Oh, fuera, fuera, fuera, tú, ramera, Fortunal 
“Vosotros dioses todos, reunidos en concilio, 
.quitadle su poder. 

Romped rayos y llantas de su rueda, y haced 
que se despeñe el eje de ésta cielo abajo 
hasta llegar a donde moran los propios diablos, 


POL. Es demasiado largo. 

HAM. — 1rá al barbero junto con tu barba (Al primer actor.) Te 
ruego, sigue... a él hay que darle una payasada o un 
cuento de burdel, si no, se duerme; sigamos con Hécuba. 


ler. ACT. Pero quién, oh, quién viera a la embozada reina 


HAM. ¿“La embozada reina”? 
POL. Muy bueno eso: “embozada reina” es muy bueno. 


ler. ACT. correr de un lado «a otro, descalza, amenazando 
las llamas con su llanto, un paño en la cabeza 
en donde ayer nomás llevaba la corona, 
y por todo vestido, sobre sus flancos lacios, 
cansados de dar hijos, la manta arrebatada 
en la alarma del miedo. Quien esto hubiera visto 
con lengua envenenada hubiera dado voces 
de traición contra el vasto poder de la Fortuna. 
Mas si los dioses mismos la hubieran visto entonces 
cuando ella miró a Pirro en su juego cruento 
triturar con su espada los miembros de su esposo, 
los gritos de dolor en que ella prorrumpiera 
—a menos que las cosas mortales no les toquen— 
hubieran arrancado lágrimas a los ojos 
ardientes de los cielos, y apiadado a los dioses. 


POL.  (Aparte.) Mirad si no ha cambiado de color, ¡y tiene 

“ lágrimas en los ojos! (Al Primer Actor.) Por favor, basta. 

HAM. — Está bién, Ya' me recitarás el resto después. (A. Polonio.) 

Ea Mi buen señor, ¿os ocuparéis de que los actores estén 

bien alojados? ¿Oís? Que los traten bien, pues ellos son 

_ el compendio y la breve crónica de la época. Sería me- 

' jor tener un mal epitafio después de muerto que una 
“mala referencia de ellos mientras estamos vivos, 


“POL. * Señor, los trataré según se merecen. 

HAM. — ¡Cuerpo de tal! hombre, mejor, Si tratáis a cada hom- 
bre según merece, ¿quién se libraría de ser azotado? Tra- 
tadlos según vuestros propios honor y dignidad. Cuanto 
menos lo merezcan, más mérito habrá en vuestra lar- 

- ' *'gúeza, Acompañadlos. 
"POL. — Venid, señores. 
HAM.  Seguidle, amigos; mañana tendremos representación: 
_ (Sale Polonio con todos los actores menos el Primer Ac- 


AO 


4 


tor.) Oyeme, viejo amigo; ¿podréis representar el Asesi- 
. Mato de Gonzago? 

ler. ACT. Sí, señor. 

HAM. Se dará mañana por la noche. ¿Podrías, si es necesario, 
estudiar un parlamento de unos doce o dieciséis versos 
que yo escribiría e intercalaría en la obra, ¿no es cierto? 

ler. ACT. Sí, señor. > 

HAM. — Muy bien, Sigue a ese caballero, y cuidado con burlaros 
de él. (Sale el Primer Actor.) (A Rosencrantz y. Guildens- 
tern.) Mis buenos amigos, os dejo hasta la noche. Bienve- 
nidos a Elsinore. 

¡Mi buen señor! 
Sí, está bien. ¡Id con Dios! 


(Salen Rosencrantz y Guildenstern.) 


Ahora estoy solo. 


> 

¡Qué villano, qué ruin esclavo soy! 
¿No es acaso monstruoso que este actor, 
en ficción, en un sueño de dolor, 

pueda forzar su alma a su capricho, 

y. así, por obra de ésta, palidece, 

sus ojos lloran, se le altera el rostro, 
su voz se quiebra, y todas sus acciones 
se conforman a lo que concibió? 

¡Y por nada! ¡Por Hécubal ¿Qué es 
Hécuba para él o él para Hécuba 

para llorarla así? ¿Qué haría él 

si tuviera el motivo que yo tengo 

de dolor? Anegaría la escena: 

con su llanto; con lenguaje terrible 
- rompería los tímpanos del público, 

al culpable lo haría enloquecer, 

llenaría de horror al inocente, 
confundiría al necio, y de seguro 
turbaría las propias facultades 

de ver y de escuchar. Yo, sin embargo, 
ando, torpe y obtuso miserable, 
como un Juan Soñador, sordo a mi causa, 
y no puedo decir palabra, no,. 

no por un rey en cuya amada vida 

y en cuyos bienes se ha llevado a cabo 
maldita destrucción. ¿Soy un cobarde? 
¿Quién me insulta, me parte la cabeza, 
quién me arranca las barbas y a la cara 
_Mme las sopla, retuerce mi nariz, 

.y me arroja un mentís a la garganta. 
que llega a mis pulmones? ¿Quién lo hace? 


¿Eh 

¡Sangre de Dios! Tendría que aguantarlo. 
Porque el hígado tengo de paloma, 

sin hiel que haga el oprobio más amargo, 
¡o ya habría cebado a los milanos 

que cruzan estos cielos, con las vísceras 
de ese esclavo, canalla sanguinario, 
indecente, lascivo, traicionero, 


- Íncestuoso canalla! ¡Oh, venganza! 


¡Pero qué bestia soy! 

¡Pues sí que es muy valiente que yo, el hijo 
de mi querido padre asesinado, 

urgido a la venganza por el cielo 

y el infierno, tenga como una puta 

que desahogar mi pecho con palabras 


y maldecir como una mujerzuela, 


como un rufián! ¡Maldito seal ¡Qué asco! 
Cerebro mío, ¡manos a la obra! 

He sabido. de culpables que viendo 

una obra, fueron tan conmovidos 

por el propio artificio de una escena 

que en el acto confesaron sus culpas: 
que el crimen habla, aunque no tenga lengua, 
por milagrosos órganos. Haré 
que los actores representen algo: 
semejante a la muerte de mi padre 

ante mi tío. Observaré su rostro; 

le sondearé hasta el hueso; un sobresalto 
y ya sabré qué hacer. Aquel espectro 
pudiera ser el diablo. Y tiene el diablo 

el poder de adoptar formas amables. 

Sí, sí; y es muy posible que le ayuden 
mi languidez y mi melancolía 

—estados en que tiene más poder—, 

y así me engañe para condenarme. 

Debo partir de bases; más seguras; 

el drama es la manera en este caso: 

la conciencia del rey caerá en el lazo, 


ACTO Il 


ESCENA 1 
ELSINORE. HABITACION EN EL CASTILLO. 


(Entran Claudio, Gertrudis, Polonio, Ofelia, Rosencrantz y 
Guildenstern.) 


CLA. — ¿Y mo pudisteis, por algún rodeo, 
sonsacarle el motivo porque asume 
el trastorno que tan ásperamente 
priva a sus días de tranquilidad 
con demencia tan grave y peligrosa? 

ROS. Él admite -sentirse perturbado 
pero de ningún modo quiere hablarnos 
de las causas. 

GUL No lo hallamos tampoco 
dispuesto a ser sondeado. Al contrario, 
con astuta insanía, se retrae 
si nosotros queremos inducirle 
a alguna confesión sobre su estado 
verdadero. 

S GER. ¿Y él os recibió bien? 
ROS. De la manera más caballeresca, 
GUL Pero forzando mucho su talante, 
ROS.  Avaro en preguntar, pero muy pródigo, 

en cambio, en contestar nuestras preguntas. 
GER. ¿Le indujisteis a alguna diversión? : 
ROS. Nos cruzamos, señora, en el camino 

con algunos actores, Le enteramos 

y pareció sentir cierta alegría 

cuando lo supo. Están aquí en la corte 

y, Según creo, ya les ha ordenado 

que actúen esta noche en su presencia. 
POL. — Es muy cierto, y también me ha encarecido * 


CLA. 


ROS. 


CLA. 


GER. 


OFE. 


POL. 


CLA. 


POL. 


. será la excusa de tu soledad. 


que sus»licara a vuestras majestades 
quieran ver y escuchar el espectáculo, 
De todo corazón; mucho me place 
saber que ese es su estado de ánimo. 
Estimuladle, buenos caballeros 

e inducidle aun más a esos placeres, 
Eso haremos, señor. 


(Salen Rosencrantz y Guildenstern.) 


Dulce Gertrudis, 
déjanos tú también. Secretamente, 
hice llamar a Hamlet para que, 
aquí mismo, como por accidente, 
se enfrente con Ofelia. 

Su padre y yo —dos lícitos espías— 
habremos de apostarnos por aquí 

de tal modo que al verlos sin ser vistos 
juzguemos libremente esa entrevista, 
viendo por su conducta si es o no 
una pena de amor lo que le aqueja. 
Te obedezco. Ofelia, en cuanto a ti, 
bien deseo que sea tu belleza 

la feliz causa de su frenesí. 

Podría así esperar que tus virtudes 
lo vuelvan a su ser acostumbrado 
para bien de los dos. 

Señora, desearía que así fuera. 


(Sale Gertrudis.) 


Ofelia, tú camina por aquí. 
(Al rey.) Si place a vuestra gracia, ocultémonos, 
(A Ofelia.) Lee este libro. Esa ocupación 


Á menudo somos culpables de esto: 
está más que probado que se puede 
con un rostro devoto y actos pios 

al propio diablo revestir de azúcar. 
(Aparte.) ¡Cuán cierto es eso! ¡Oh, qué latigazo 
pegan a mi conciencia esas palabras! 

Ni la mejilla de la prostituta 

que acicalan las artes del revoque 

repugna más a aquello que la cubre 

que a mis frases doradas mis acciones. 

¡Oh, qué pesada carga! e 
Oigo, señor, que llega. Retirémonos. 


(Salen Claudio y Polonio.) 


(Entra Hamlet.) 


HAM. Ser o no ser... La alternativa es esa. 
¿Será más noble para nuestro espíritu 
el soportar los golpes y los dardos 
de la suerte oprobiosa 
o alzarse en armas contra un mar de males 
y, al enfrentarlos, acabar con ellos? 
Morir... dormir... no más; y con un sueño 
pensar que terminamos las congojas 
y los mil naturales infortunios 
de que la carne es heredera; es esa 
una consumación que debería 
ser fervorosamente deseada. 
Morir... dormir... ¡dormir! Tal vez soñar. 
Sí, ese es el obstáculo. Pues, 
cuáles serán los sueños que tengamos 
en aquel sueño de la muerte, cuando 
nos hayamos, sacudido de encima 
este mortal tumulto, debería 
hacernos hesitar. Tal. reflexión 
al infortunio da tan larga vida. 
Pues ¿quien aguantaría los azotes 
y sarcasmos. del tiempo, las ofensas 
del opresor, la injuria del soberbio, 
los tormentos de un amor desdeñado, 
lo lento de la ley, las insolencias 
de la administración, las vejaciones 
que hace el indigno al mérito paciente, 
cuando él mismo podría liberarse 
con un puñal desnudo? ¿Quién querría 
soportar ese fardo, lamentarse * 
y sudar abrumado por la .vida, 
si no fuera porque el terror de algo 
tras de la muerte —ignorada región 
desde donde ningún viajero vuelve— 
nos azora y. hace que prefiramos 
soportar estos males que tenemos 
a volar hacia otros ignorados? 
Así a todos nosotros la conciencia 
nos convierte en cobardes; y así enferma 
con su pálido tinte el pensamiento 
el nativo matiz de la resolución; 
y tareas de gran altura y peso 
así consideradas, se desvían 
y no merecen ya el nombre de acción, (Ve a Ofelia.) 
¡Pero, silencio! . 
¡La hermosa Ofelial 


“OFE. 
HAM. 
«OFE. 


HAM. 
«OFE. 


HAM. 
OFE. 
HAM. 
OFE. 

HAM. 


OFE. 
HAM. 


-OFE. 


OFE. 


. honestidad? 


HAM.. 


HAM. 


(16) Una vieja tradición: teatral hacía que en este. momento algún rui- 
do advirtiera a Hamlet que eran espiados; 
-frente a la joven. : , 


(A Ofelía.) Ninfa, en tus oraciones 
acuérdate de todos mis pecados... 
Mi buen señor, ¿cómo está vuestra alteza, 
después de tantos días? 
Bien, bien, bien. 

Te lo agradezco muy humildemente, 

Señor mío, tengo recuerdos vuestros 

que hace tiempo deseaba devolveros. 
Recibidlos ahora, os lo ruego. 

No, no, yo no; yo nunca te dí nada, 

Mi honorable señor, sabéis que sí, 

que me los disteis y, junto con ellos, 
palabras hechas de tan dulce aliento 

que los hicieron más valiosos. Hoy 

perdido su perfume, recibidlos; 

que para un alma noble nada valen 

los, más ricos presentes, si se muestra 

poco amable el que los ofreció. 

Helos aquí, señor. 

¡Ja, ja! ¿Eres honesta? (16) 

¿Señor? 

¿Eres hermosa? 

¿Qué quiere decir vuestra señoría? 

Que si eres honesta y hermosa, tu honestidad no débe- 
ría admitir trato con tu belleza. 

¿Podría tener la belleza, señor, mejor trato que con la 


Sí, sin duda; porque el poder de la belleza transformará 
la honestidad en una alcahueta antes que la fuerza de 
la honestidad pueda transformar la belleza a su seme- 
janza. Esto alguna vez fue una paradoja, pero ahora los 
tiempos que corren lo demuestran. Te amé una vez. 
Verdad, señor, que me lo hicisteis creer. 

No debiste haberme creído, pues la virtud no puede 
ser injertada en nuestro viejo tronco sin que le quede 
algo del sabor de éste. Yo no te amaba. 

Mayor fue mi engaño. 

Vote a un convento. ¿Por qué habrías de engendrar pe- 
cadores? Yo mismo soy medianamente honesto y, sin em- 
bargo, podría acusarme de tales cosas que sería mejor 
que mi madre no me hubiera parido. Soy muy orgulloso, 
vengativo, ambicioso; con más malas ideas a mano que 
pensamientos para expresarlas, imaginación para darles 
forma o tiempo para realizarlas. ¿Por qué debe haber su- 


así: se. explicaba. su conducta 
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HAM 


OFE. 
HAM. 


OFE. 
HAM 


OFE. 


CLA. 


jetos como yo arrastrándose entre el cielo y la tierra? 
Somos todos unos redomados canallas; no creas a nin- 
guno de nosotros. Vete a un convento... ¿Dónde está 
tu padre? : 
En casa, señor. 

Pues que lo encierren, así no puede 
tonto más que en su propia casa. Adiós. 

(Aparte.) ¡Oh, socorredle, santos cielos! 

Si te casas, te daré esta púa para tu dote: aunque seas 
tan casta como el hielo, tan pura como la nieve, no po- 
drás escapar a la calumnia. Vete a un convento, vete. 
Adiós. O, si no tienes más remedio que casarte, cásate 
con un tonto; porque los hombres listos saben bien qué 
monstruos hacéis de ellos. A un convento, vete, y pronto 
además. Adiós. 

(Aparte.) ¡Oh, poderes celestiales, devolvedle la razón! 
También he oído hablar, y mucho, de vuestras pinturas. 
Dios os ha dado uma cara, y vosotras os hacéis - otra. 
Camináis a saltitos, os contoneáis, habláis ceceando, y 
ponéis motes a las criaturas de Dios y hacéis pasar vues- 
tra liviandad por candidez. Vete ya; no quiero nada más 
contigo; esto me ha sacado de quicio. Digo yo, aquí no 
habrá más casamientos. Los que ya están casados, menos 
uno, vivirán; el resto seguirá como está. Á un convento, 
vete, 


(Sale.) 


¡Oh, qué mente tan noble trastornada! 
Del letrado, el soldado, el cortesano, 
la lengua y el valor y la agudeza; 

la esperanza y la flor de nuestro reino, 
el molde de las formas, el espejo 

de la moda, blanco de las miradas. 
Todo por tierra, y yo, de las mujeres 
la más acongojada y miserable. * 

Yo, que libé la miel de sus promesas, 
ver esa razón noble y soberana 

como dulces campanas destempladas 
ásperas y en discordia; y marchitos 
por la locura aquella forma impar 

y aquel semblante en flor. ¡Ay de mí, 
ver ayer lo que ví, ver lo que veo! 


(Entran Claudio y Polonio.) 
¡Amor! 


No es por allí que vañ sus sentimientos, 
ni lo que dijo, aunque algo inconexo, 
fue de loco: Algo hay en.su: alma 


/ 


hacer el papel del. 


POL. 


que su melancolía está incubando 
y temo que al romper el cascarón 
represente un peligro; previniéndolo.: 
rápidamente he decidido esto; A 
ha de salir de apuro hacia Inglaterra 
a exigir los tributos que nos deben 
Tal vez mares y tierras diferentes 
expulsarán con intereses varios 
eso que se instaló en su corazón 
y trabaja su mente de continuo 
alejándolo tanto de sí mismo. 
¿Qué os parece? 

; Me parece muy bien. 
Pero, con todo, creo que el origen 
y el comienzo de su aflicción provienen 
de un amor desdeñado. ¡Ah, Ofelia! 
No es necesario que nos cuentes nada 
de lo que Hamlet dijo; oímos todo. 
(Al rey.) Señor mío, obrad como gustéis . 
pero, si os parece conveniente 
que la reina su madre, al fin “del drama. 
tenga con él una entrevista a solas ñ 
para que él exponga sus agravios, 
Que le hable claro y, si queréis, me ubico 
donde pueda escuchar cuanto le diga 
Si ella no lo descubre, enviadlo : 
a Inglaterra o confinadlo donde 
considere mejor vuestra prudencia. 
Así se hará; no debe en las alturas 
andar sin vigilancia la locura. 


ESCENA U' 
UN SALON EN EL, CASTILLO. 
(Entran Hamlet y dos o tres de los actores.) 


Di el parlamento, te lo ruego, como yo te lo recité. con 
naturalidad, porque si lo vas a decir ampulosaménte, co- 
mo hacen tantos de vuestros actores, tanto daría que di- 
jera mis versos el pregonero. Tampoco serruches mucho 
el alre con tu mano, de este modo; hazlo todo con mo- 
deración, Pues en el propio torrente, tempestad, y, diría, 
torbellino de la pasión, has de lograr y, conservar una me- 
sura que la atempere. Oh, me ofende hasta. el alma oír 


a un violento individuo de peluca desgarrar una pasión 
haste hacerla jirones en verdaderos guiñapos, romper los 
timpanos del público del patio que, en Su mayor parte, 
es incapaz de apreciar nada que no sean insensatas pan- 
tomimas y ruido. Yo haría azotar a semejante individuo ! 
Des O co más herodista que ii HAM. Haced que se apresuren los actores 
ter. ACT. Lo prometo a Vuestra Alteza. : 
HAM. Tampoco seas demasiado apocado; deja que tu discre- 
ción sea tu guía. Adecua la acción a la palabra, la pa- ¿Querríais ayudar vosotros dos 
labra a la acción; cuidando especialmente esto: no tras- : a hacer que se apresuren? 
pasar la mesura de lo natural, Porque cuanto sea exce- . ROS. y GUL Sí, señor. 
sivo se aparta del propósito de la representación, cuya . 
finalidad, tanto en los orígenes como hoy, era y es pre- (Salen Rosencrantz y Guildenstern.) 
sentar, digamos, un espejo a la naturaleza; mostrar a la o HAM. Oh, ¡hola Horacio! 
virtud sus propios rasgos, al vicio su propla imagen, 
y dejando a la edad y al cuerpo de la época su sello y . (Entra Horacio.) 
su marca impresa. Ahora bien: si esto Se exagera O MO 
se alcanza, aunque pueda hacer reir a los torpes no de- HOR. Sí, mi amable señor, a vuestras Órdenes. 
jará de indignar a los de buen criterio: La: censura de HAM. Horacio, eres el hombre más cabal 
uno de éstos debe, lo admitiréis, pesar más que todo 3 que haya tratado nunca, a no dudarlo. 
un teatro lleno de los otros. Ab, hay actores a quienes ; .—. HOR. Oh; querido señor... 
he visto actuar —y he oído cómo otros: los elogiaban, y HAM. Ah no, ni pienses 
mucho—, para no hablar profanamente, que, no teniendo E: que te estoy halagando; ¿qué ventajas 
dicción de cristianos ni porte de cristianos ni de paga- puedo esperar de ti que no posees 
nos ni de hombres se pavoneaban y vociferaban tánto , como renta otra cosa que el buen ánimo 
que llegué a pensar que los había hecho algún jornalero : para atender a tus necesidades? 
de la naturaleza, y que no le habían salido muy bien, tan o ¿Por qué adular a quien no tiene nada? 
abominablemente imitaban lo humano. No, que lama la lengua almibarada 


(Salé Polonio.) 


]er- ACT. Creo, señor, que nosotros hemos corregido eso bastante. ; o la absurda pompa, y que doble sus goznes 
HAM. Oh, corregidlo del todo. Y que los que hacen de gracio- ] si espera la rodilla ventajosa 
sos no digan más de lo que les indica el libreto, pues z que la ganancia siga a la lisonja. 


hay algunos que se echan a reir para hacer reir con ellos ¿Me oyes Horacio? Desde el mismo día 
a cierta cantidad de espectadores estúpidos, aunque en- en que mi alma fue dueña de elegir 
tretanto, algún importante elemento de la obra reclame y pudo distinguir entre los hombres, 
entonces la atención; eso es inferior y muestra una muy te eligió 'a ti y te selló para ella. 


lamentable ambición en el que lo hace, 1d a prepararos. Porque tú has sido siempre, como aquél 
que sufriéndolo todo, nada sutre; 


(Salen los actores.) a un hombre que ha tomado de igual modo 
(Entran Polonio, Rosencrantz y Guildenstern.) los reveses y premios de Fortuna, 
Felices ésos en quienes la sangre 
: A 1 me tol ¿Vendrá h : , a . Du 
( ay po ON ¡Que ta:, señor -mio ¿Vendrá el rey a ver . está tan bien ligada con el juicio 
bra? a . que no son en las manos de Fortuna 
POL. Y la reina también, y de inmediato. E ; una flauta que suena por el hueco 


Ends e Ñ y que a ella se le antoja. Dame ese hombre 
17) Herodes fue un rey de los udíos en los años previos al naci- Ñ E > 
0y)) Ss y 3 prevl a quien no esclavizaron las pasiones 


miento de Jesús, apoyado por el poder imperial de Roma, a quien 58€ 4 

acusa de la masacre de los inocentes; su hijo Herodes, jugó un papel en y en el corazón de mi corazón 

las muertes de San Juan Bautista y de Jesús. En los “misterios” medie- he de llevarlo, como hago contigo. 

vales era presentado como “un tirano jactancioso”. ; Ñ - Pero basta. ya de esto. Por la noche . 

: . o EN ! en presencia del rey se hará una obra; 

79 . l : , : La una de sus escenas se aproxima 
a los hechos que ya te he referido 
con respecto ala muerte: de mi padre. ' 
Te suplico que observes a mi tío, 


cuando veas que se acérca esa escena, 
con el mayor empeño de tu, alma. 
Si en cierto parlamento no se suelta 
de sus cadenas su escondida culpa, 
es un maldito espectro lo que vimos 
y mi imaginación es tan oscura 
como la propia fragua de Vulcano (18). 
Préstale tá la máxima atención 
que yo en su rostro clavaré mis ojos 
y, después, cambiaremos impresiones 
para juzgar su aspecto, 
HOR. Bien, señor; 
si durante la obra él roba algo 
y escapa a mi atención, yo pago el robo. 
HAM. Vienen ya a ver la obra; ahora tengo 
que hacerme el loco. Búscate un asiento. 


(Marcha. danesa; floreo de trompetas.) 
(Entran Claudio, Gertrudis, Polonio, Ofelia, Rosencraniz, 
Guildenstern y otros caballeros del séquito, acompañados 
por guardias que llevan antorchas.) 


CLA. ¿Cómo se mantiene (1%) nuestro primo Hamlet? 

HAM.  Excelentemente, a fe mía; de la comida del cama- 
león (20): como aire y estoy atiborrado de promesas. Asi 
no se puede alimentar capones. 

CLA. Nada tengo que ver con esa respuesta, Hamlet; esas no 

on mis palabras. : 

HAM. "No, ni sol mías ahora. (A Polonio.) Señor mío, ¿actuasteis 
una vez en la universidad, según me dijisteis? 

POL. Así fue, señor; y era cenóO por un buen actor. 

] sY qué representasteis! ; en 
BOL. aia Julio César. Me mataron en el Capitolio; 
Bruto me mató. j 
HAM. — Fue muy bruto de su parte matar allí a un animal tan 

capital. ¿Están prontos los actores? e 

ROS. Si, señor; están esperando vuestra venia, 

GER. Ven aquí, mi querido Hamlet, siéntate a mu lado. 

HAM. No, mi buena madre; aquí hay “metal de mayor atrac- 
ción. 


: 


a, z z z , 1- 
18) Vulcano es una divinidad romana asociada con el fuego, los vo 
e y la artesanía de los metales, equivalente al Hefestos griego. 

(19). El rey pregunta: ¿How fares our cousin _Flamlet?, cómo le. a 
cómo ¡anda. Pero fare tiene otro significado relacionado con la ie 
Hamlet,: deliberadamente, equivoca el sentido de la frase,.y parece bares 
a cómo se ha visto despojado de la corona por parte de pd her 
después de dejarlo sin nada, lo mantiene con promesas. de sucederle : 
el. trono. j a : 

(20) Se creía que el camaleón se alimentaba de aire. 
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(Al Rey.) ¡Ah, ha! ¿notasteis eso? . 
(A Ofelia.) Señora, ¿puedo recostarme sobre vuestro re- 
gazo? (Reclinándose a los pies de Ofelia.) 

No, señor. : 

Quiero decir, mi cabeza -sobre vuestro regazo; 

Si, señor. 

¿Pensáis que quería decir algo grosero? 

No pienso nada, señor. : 

Es un hermoso pensamiento recostarse entre las piernas 
de una joven. 

¿Qué es eso, señor? 

Nada. 

Estáis alegre, señor, 

¿Quién, yo? 

Sí, señor. . - 
Oh, Dios, soy vuestro único bufón. ¿Qué otra cosa po- 
dría hacer un hombre sino estar alegre? Porque, mirad 
qué alegre luce mi madre, y mi padre murió hace dos 
horas. 

No, hace dos veces dos meses, señor. 

¿Tanto? Ah, entonces que se vista de luto el diablo, por- 
que yo me pondré un traje de pieles, ¡Oh, cielos! ¿Muer- 
to hace dos meses y aún no olvidado? Entonces hay es- 
peranzas de que el recuerdo de un gran hombre lo sobre- 
viva en medico año; pero, por Nuestra Señora, tendrá 
que construir iglesias o, si no, deberá soportar que no 
se piense más en él, como el caballito de palo cuyo 
epitafio dice: “porque oh, oh, oh, al caballito se le ol- 


O 


(Suenan oboes. Entra la pantomima (21) .) 


Entran un Rey y una Reina muy amorosamente; la reina 
lo abraza a él y él a ella. Ella se arrodilla y da muestras 
de hacerle protestas de amor. El la levanta y reclina 
la cabeza de ella sobre su pecho; se tiende sobre un 
lecho de flores; ella, viéndole dormido, lo deja. De in- 
mediato entra un individuo, le saca la corona, la besa, 
vierte veneno en los .oídos del Rey, y se va, Vuelve la 
Reina; encuentra muerto al Rey y hace gestos de gran 
aflicción. El Envenenador, con dos o tres personajes ma- 


(21) La pantomima, que viene desde la más remota antigúedad y que 
aún tiene prestigiosos cultores, consiste en la representación de una ac- 
ción sólo por medio del gesto, sin palabras. No es excepcional que se 
la incluyera en los dramas isabelinos; lo extraño es que en este caso 
el dumb-show mime la acción a representarse enseguida, Más extraño 
aun resulta que el rey. no reaccione ante un espectáculo que un mon'en- 
to después lo perturbará : La' explicación que se ha dado es que 103 
cortesanos y, especialmente, -los. reyes, están distraídos.o conversando y 
no prestan atención hasta que comienza el diálogo, 


TO 


do lamentarse con ella. 

entra de nuevo, aparentan con - 

E cade es llevado fuera del escenario. El Envenena- 

dor corteja a la Reina con regalos; ella parece resistirse 
y rechazarlo por cierto lapso, pero al fin acepta. 


(Salen.) 


ad a 
¿Qué significa esto, señor! ! ra ; 
ola esto es una solapada fechoría; significa des 
> 
racia. . j 
Tal vez esta pantomima encierre el argumento de la 
obra. 
(Entra el Prólogo.) 


Lo sabremos por este individuo. Los actores no pueden 
guardar secretos; tienen que eo 
irá ignifi exhibición! 
FE. ¿Nos dirá lo que significa esa 0 Ñ 
AM. Se o cualquiera otra exhibición que queráis e 59 
tengáis vergienza de exhibir, que él no tendrá ver 
gúenza de deciros lo que significa. 
OFE. “Sois malo, sois malo. e 
acie 
rólogo. A la obra y actores con p A 
di que escuche le rogamos a la audiencia 
y esperamos nos juzgue con clemencia, 


(Sale.) 


HAM. «Es esto un Prólogo o el lema de un anillo? 
OFE. “Es breve, señor. 
HAM. Como amor de mujer. 


(Entran dos actores en los papeles de Rey y Reina.) 


HAM. 


REY Treinta vueltas el carro de Febo 22, E E CAD 
dio al agua de Neptuno (23), de Telus 40 a la e S 
también treinta docenas de lunas han andado 
otras doce treintenas, con su brillo prestado 
desde que nos unieron con mutuos santos lazos 
amor, los' corazones, e himeneo, las manos. .: 

REINA Y que otros tantos viajes les podamos contar 
antes que nuestro amor se llegue a peral 
Pero, ay, últimamente no estás como solas, 
me aflige verte enfermo, perdida tu alegría, 

Sin embargo, señor, pese a: que yo me asuste 
no-debes permitir que nada te disguste: , 
que en la mujer temores y amor juntos varian, 


(22) El dios griego del sol, 


jos del mar. . O 
da) Telus, antigua divinidad de. la tierra, en Roma. 
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(23) El Neptuno romano equivale aproximadamente al Poseldón grie- 


REY 


REINA 


HAM. 
REINA 


o no hay en ellos nada o lo hay en demasía. 
Y, pues tienes ya pruebas de cómo es mi amor 
esa misma. medida es la de mi temor. a 
Cuando es grande el amor, 


donde crecen las dudas, allí crece el amor. 


Debo dejarte, amor, sin muchas dilaciones; 
mis poderes activos no emplean. sus funciones. 
Tú has de sobrevivir en este mundo hermoso 
respetada y querida; tal vez halles esposo 

tan amable... 


¡Oh, maldito el fin de la oración! 
tal amor en mi pecho sería una traición. 
¡En un segundo esposo ser maldita yo quiero] - 
Nadie toma al segundo sin matar al primero. 


Ajenjo, ajenjo, 


Las causas que conducen a una segunda boda 
son razones mezquinas, de interés, no amorosas. 
A mi marido muerto otra vez asesino 

si me besa en el lecho un segundo marido. 


Creo que ahora piensas lo que me dices, pero 

a menudo rompemos lo que hemos resuelto. 

De la memoria esclava es nuestra decisión; 

muy violenta al nacer, pero sin duración. 

Hoy, como fruto verde, está aferrada al árbol, 

pero caerá por sí cuando haya madurado. 

Y es algo inevitable que pagar olvidemos 

lo que a nosotros mismos a veces nos debemos. 

Lo que en plena pasión decidimos hacer, 

al morir la pasión lo dejamos caer. : 
Encierran tal violencia, placer o sufrimiento 

que con ellos destruyen su propio cumplimiento; 
más se queja el dolor donde el gozo más huelga, 
la alegría se aflige y la aflicción se alegra 

al menor vuelco. El mundo es fugaz y no es raro 
que con la suerte cambie el amor. No está probado 
si será la fortuna la que al amor conduzca 

o si será el amor quien guía a la fortuna. 

Al caer el gran hombre vuelan Bus favoritos; 

el pobre que se encumbra ya no tiene enemigos 

y a tal punto el afecto tras la fortuna anda 
que a quien no tiene urgencias amigos nunca faltan 
Y quien en un apuro prueba a algún falso amigo, 
lo confirma al momento cual seguro enemigo. 

Mas para terminar donde había .empezado, 

tan opuestos caminan la voluntad y el hado. 


que arruinan nuestros planes, Nuestro es el pensamiento, 


£ 


cualquier duda es temor; 


el 


poro no es cosa nuestra lograr su cumplimiento. 
Tú piensas que no quieres segundo esposo, pero 
morirá el pensamiento cuando muera el primero. 
No me nutra la tierra ni me dé luz el cielo, 
niéguenme día y noche placeres y consuelo, 

que mi fe y esperanza en dolor se conviertan, 
sea toda mi esperanza la de un anacoreta, 

que todos los obstáculos que apagan la alegría 
salgan al paso a todo lo que yo desearía, 

y logren destruirlo; pero que tanto acá 

como en el más allá 

¡sienta yo que por siempre la adversidad me acosa 
si después de ser viuda volviera a ser esposa! 


¡Y si ahora rompiera el juramento! 


Gravemente juraste. Déjame un rato aquí 
querida; estoy cansado y el tedio de este día 
quiero burlar durmiendo, (Duerme). 

Que los sueños te mezcan 
y nunca entre nosotros los infortunios crezcan, 


(Sale.) 


(A la Reina.) Señora, ¿qué os parece la obra? 

La dama hace demasiadas promesas, me parece, 

Ch, pero cumplirá su palabra. 

¿Contcés el argumento? ¿No hay en él nada ofensivo? 
No, no; no hacen más que bromear; envenenan en bro- 
ma; lo menos ofensivo del mundo. 

¿Cómo “se llama la obra? 

La ratonera. ¿Como? Caramba, en sentido figurado. La 
obra representa un crimen cometido en Viena: Conzago 
es el nombre del duque;.su mujer, Batista. Ya. veréis; es 
una acción malvada; pero qué hay con eso. A vuestra 
majestad, y a nosotros que tenemos almas libres de cul- 
pa, no nos toca; que cocee el caballo eno de mataduras; 
nuestros lomos están sanos, 


(Entra un. actor como Luciano.) 


Este es un tal Luciano, sobrino del rey. 

Sois tan útil como un coro, señor. 
* Podría interpretar lo que se' dicen vos y vuestro amante 
con sólo ver cómo se mueven las marionetas. 

Sois agudo, señor, sois agudo. 

Te costaría unos gemidos embotar mi punta. 


HOR. 
HAM. 


mienza. Vamos ... El cuervo graznador anta vengan- 
za (25), 


Prontos las manos y el veneno; oscura la. intención; 


nadie que pueda vernos; propicia la ocasión. 


Tá, maloliente mezcla de hierbas cosechadas 
justo a la medianoche, tres veces marchitadas 
por maldición de Hécate (26), tres veces infectadas, 
que tu natural magia y tu espantosa acción. 
su saludable vida roben sin dilación. 
(Vierte el veneno en la oreja del Rey.) 


Lo envenena en el jardín por su «corona. Su nombre es 
Gonzago. La historia es real, y está escrita en cuidado 
italiano; en seguida veréis cómo el asesino logra el amor 
de la mujer de Gonzago. 

El rey se levanta. 

¡Qué! ¡Asustado por balas de fogueo! 

(Al rey.) ¿Cómo estáis, señor? 

Detened la representación. 

¡Luces! ¡Salgamos de aquí! 

5 Luces, luces, luces. 


(Salen todos menos Hamlet y Horacio.) 


Que se vaya a llorar el ciervo herido, 

mientras el ciervo sano está jugando; 

unos velan y otros están dormidos 

y de este modo el mundo sigue andando. 

¿No servirá esto, señor, y una selva de plumas con dos 
rosas provenzales en mis zapatos abiertos, para conse- 
guirme una participación en una jauría de actores, si lo 
que queda de mi suerte se hiciera. la turca (27) conmigo? 
A: media cuota. 

¿Para mi? Una entera. 


Porque tú has de saber, Damón querido, 
que este dominio, hoy tan desmantelado, 
ayer por Jove mismo fue regido 

y ahora lo' gobierna um... escuerzo. 


Podrías habér rimado. 
Ah, querido Horacio. Apuesto mil libras a la palabra 
del espectro. ¿Te fijaste? 


De mal en peor. : (25) 
Así engañáis á vuestros maridos. ¡Comienza, «asesino! 
¡Maldito! Deja de hacer esas condenadas muecas, y co- 


En. un drama muy popular entonces, The irue iragedy of Richard 
Third, se oía graznar un cuervo, anuncio de muerte como vengatza' por 
los crímenes del rey: The screeking raven sgits cro0king for revenge. 
(26) Divinidad subtérránea asociada: á veces con la brujería. 
(27. Los. turcos eran “infieles”, enemigos de: lá eristiandad; se trata de 
una frase corriente: que significaba: “si: se portara cruelmente conmigo". 
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"Sí, señor, muy bien. 
h 
En cuanto se habló del venenó... 
Lo observé muy bien. : 
¡Ah, ba! A ver, ¡venga un poco de músical ¡Esas flautas! 


Pues si al rey la comedia no le gusta 
será, por Dios, que acaso le disgusta... 


A ver, ¡venga un poco de músical 
(Entran Rosencrantz y Guildenstern.) 


Mi buen señor, permitidme una palabra. 

Señor, una historia completa. 

El rey, señor.... 

Sí, señor, ¿qué hay con él? 

Está en' sus habitaciones sumaménte destemplado, 

¿Está bebido, señor? 

No, señor, está rabioso. 

Vuestra prudencia se mostraría mejor exponiendo tal cosa 
a su médico. Porque, si quedara en mis manos purgarlo, 
tal vez lo sumiría con mucho en una rabia mayor. 

Mi buen señor, poned algún orden en vuestras palabras 
y no saltéis de modo tan salvaje apartándoos de mi 
asunto. 

Estoy manso, señor. Proclamad. 

La reina, vuestra madre, sumida en la mayor aflicción 
de espíritu, me envía a vos... 

Sois bienvenido. : 

Ah, no, mi buen señor, esta cortesía no es de buena ín- 
dole. Si os place darme una respuesta razonable, cum- 
pliré con la orden de vuestra madre; «si no, vuestro per- 
miso y mi retorno darán mi misión por terminada. 
Señor, no puedo, 

¿Qué, señor? ¡ 
Daros una respuesta razonable. Mi mente está enferma. 
Pero, señor, la respuesta que pueda daros está a vuestra 
disposición; o, mejor, como vos decís, de mi madre; así 
que basta ya y al asunto. Mi madre, decís... 

Pues esto dice: que vuestra conducta la ha llenado de 
estupor y de asombro. 

Gh, admirable hijo, que puede de tal modo dejar ató- 
nita a una madre... ¿Pero no trae cola este asombro 
maternal? Exponed. 

Desea hablaros en su gabinete, antes de que vayáis a 
acostaros. e TACOS 
Obedeceremos, así fuera diez veces nuestra madre. ¿Te- 
néis algún otro negocio con nosotros? 
Señor, en otro tiempo me estimábais. 


HAM. 
ROS. 
HAM. 
ROS. 


HAM. 


GUI 


HAM. 
GUL 
HAM. 
GUI. 
HAM. 
GUL 
HAM. 


GUL 


HAM. 


POL. 


Y sigo haciéndolo, por estas ladronas (28) (muestra las 
manos). 

Señor mío, ¿cuál es la causa de vuestra destemplanza? 
Seguramente cerráis las puertas de vuestra propia libe- 
ración si negáis vuestras preocupaciones a un amigo. 
Señor, no prospero. 

¿Cómo puede ser eso cuando tenéis el voto del propio 
rey para la sucesión en el trono de Dinamarca? 

Sí, señor, pero “Mientras crece la hierba...” (29) El pro- 
verbio es algo rancio. 


(Entran actores con flautas.) 


Oh, las flautas... Dadme una. (Le dan una flauta.) 
Apartaos conmigo... ¿Por qué me hacéis correr en la 
dirección del viento, como si quisiérais hacerme caer 
en una red? 

Oh, señor, mi celo es demasiado atrevido porque mi 
afecto es demasiado torpe. 

No entiendo bien eso. ¿Quieres tocar esta flauta? 
Señor, no sé, 

Te lo ruego. 

Creedme, no sé, 

Te lo suplico. 

No sé para nada cómo se toca, señor, 

Es tan fácil como mentir. Controla estos agujeros con 
los dedos, échale aire con tu boca, y ella discurrirá la 
más elocuente música, 

Pero no sé hacerla emitir ninguna armonía; no tengo la 
destreza necesaria. Bos 

¡Cómo es esol Fijaos qué cosa despreciable hacéis de 
mi, Queréis tocar en mí; parecería que conocéis mis 
llaves; queréis arrancarme el corazón de mi secreto; que- 
réis hacer sonar todas mis notas desde la más grave a 
la más aguda. Y tiene mucha música, excelente voz, este 
pequeño instrumento; sin embargo no podéis hacerle 
hablar. ¡Sangre de Dios! ¿Creéis que soy más fácil de 
tocar que una flauta? Llamadme el instrumento que se 
os dé la gana; por más que me pulséis, no podréis to- 
car en mí..: 


(Entra Polonio.) 


Señor, ¡Dios os bendiga! : 
La reina quisiera hablar con vos, y enseguida, 


(28) Parece que el catecismo de la Iglesia de Inglaterra incluía el rue- 
go: de que se impidiera robar a las propias manos. 


(29) Se “supone «que: diría “algún proverbio: “Mientras ésperamos que 


la hierba crezca se nos muere el asno”, o algo semejante. E 


¿Veis allá aquella nube que casi tiene la forma de un 
“camello? 

Por Dios, que es un camello,. sin duda. 

Me «parece quese asemeja a una comadreja. 

Está hecha como una comadreja. 

O como una ballena, 

Muy semejante a una ballena. 

En ese caso, iré a ver a mi madre de inmediato. (Aparte.) 
Me enloquecen hasta más no, poder. (A los otros.) Iré 
enseguida. 

Le diré eso, 


(Sale Polonio.) 
“Enseguida” se dice fácilmente. Dejadme ahora, amigos. 


(Salen Rosencrantz, Guildenstern, 
Horacio y actores.) 


Es la hora hechizada de la noche, 


la hora en que bosteza el cementerio 

y el propio infierno exhala bocanadas 

de peste sobre el mundo. A- esta hora 

yo podría beber sangre caliente, 

y consumar acciones tan amargas 

que el día. temblaría al contemplarlas. 
¡Calma! Ahora iré a ver a mi madre... 
Gh, corazón, no vayas a perder 

tu sentimiento natural; no dejes 

que el alma de Nerón (30) entre en mi pecho; 
seré cruel, no desnaturalizado; 

dagas habrá en mi boca no en mi mano, . 
Oh alma y lengua mías, sed hipócritas... 
Por más que mis palabras sean violentas, 
que las selle, alma mía, no consientas. 


(Sale.) 


ESCENA HI 
HABITACION EN EL CASTILLO, 


(Entran Claudio, Rosencfantz y Guildenstern.) 


CLA....No me gusta el estado en que se encuentra 


(30) Nerón, emperador romano que: asesinó asu propia. madre. 
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CLA.. 


ROS. y GUI Nos apresuraremos. 


ni hay seguridad para nosotros 
dejando libre curso a su locura, 
Por tanto, preparaos. Dispondré 
vuestros poderes inmediatamente, 
y partirá a Inglaterra con vosotros, 
La situación del reino no tolera 
tan cerca de nosotros riesgo tal 
como el que a cada hora sus locuras 
hacen crecer. 

Bien; nos prepararemos. 
Es un deber sagrado y religioso. 
salvaguardar a tántos individuos 
que vuestra majestad sustenta y nutre. 
Si una vida privada debe usar. 


. el vigor y la fuerza de la mente 


para evitarse daños, mucho más 
debe usarlos aquél de cuyos actos 
esperan y dependen muchas vidas. 
Cuando la majestad hace su tránsito, 
no muere sola, que con ella arrastra 
cuanto está cerca, como un remolino. 
Es formidable rueda suspendida 

en la cresta de la más alta cumbre 
a cuyos grandes rayos diez mil cosas 
menores van sujetas y adheridas; 
cuando cae, cada pequeño apéndice, 
ínfima consecuencia, le acompaña 

en su impetuosa ruina, El rey jamás 
suspira a solas, Cuando el rey suspira 
siempre se oye un gemido general. 
Preparaos, os ruego, para el viaje; 
pues pondremos cadenas a un peligro 
que ahora anda demasiado. libre. 


(Salen Rosencrantz y Guildenstern.) 


(Entra Polonio.) . 


Señor, él 
va hacia los aposentos de su madre. 
Me ubicaré detrás de aquel tapiz 
para Oir lo que pase; os garanto 
que lo censurará severamente, 
Y como vos dijisteis con: prudencia, 
convendría que algún otro testigo o 
además de una madre (que es parcial... 


"por su naturaleza), escuchara 


esta “conversación. Que paséis bien, 


mi soberano: he de ir a veros 
antes que os acostéis, para deciros 
lo: que sepa. 


Gracias, mi buen señor. 
(Sale Polonio.) 


Oh, mi crimen apesta, y su hedor 

llega a los cielos; sobre él recae 

la maldición primera y más antigua (21); 
¡la muerte de un hermano! Orar no puedo 
pese a que la intención, como el deseo, 
sea fuerte. La fuerza del propósito 

cede a la mayor fuerza de mi culpa; 

y, como hombre obligado a dos tareas, 
dudo y no sé por cuál he de empezar, 
y así descuido ambas. ¡Qué! Aun, 

si esta mano maldita se engrosara 

con la sangre fraterna, ¿no tendría 

el dulce cielo lluvia suficiente 

para dejarla blanca como nieve? 

¿Para qué sirve la misericordia 

sino para afrontar la faz del crimen? 

¿Y qué hay en la plegaria sino este 
doble poder: prevenir la caída 

o, Cuando hemos caído, perdonarnos? 
Levantaré los ojos; mi pecado 

ya ha sido consumado, Pero, ah, 

¿qué forma de plegaria ha de servirme? 
¿ Perdóname mi horrendo asesinato”? 
No puede ser, puesto que aún poseo 
todo aquello por lo que asesiné: 

mi corona, mi ambición y mi reina, 

¿Y «puede haber perdón Si se conservan 
los frutos del pecado? Es posible ' 
en los usos corruptos de este mundo 
que la mano dorada del pecado 

aparte a la justicia, y a menudo 

se ba sabido que el propio lucro infame 
sobornara a la ley. No así allá arriba; 
allá no hay trampas; allá yace la acción 
en su naturaleza verdadera, 

y nosotros nos vemos compelidos 

a prestar testimonio cara a cara 

con nuestras faltas. ¿Y entonces? ¿Qué queda? 


Probar qué puede el arrepentimiento. 

¿Qué no puede? ¿Y qué puede, sin embargo, 
cuando uno no puede arrepentirse? 

¡Oh, miserable situación! : 

¡Oh, corazón negro como la muerte! 

¡Oh, alma mía, que has caído en la. trampa, 
y que, luthando para liberarte, 

te prendes más! ¡Angeles, socorredme! 
¡Tercas rodillas mías, doblegaos! 

Tú, corazón de fibras aceradas, 

como los nervios de un recién nacido, 
suavizate. Tal vez todo se arregle. 


(Se aparta a un lado y se arrodilla.) 
(Entra Hamlet.) 


4 
Ahora podría hacerlo, y ya; 
ahora mismo, mientras está rezando; 
y ahora voy a hacerlo... 
y así va al cielo; así quedo vengado... 
Hay que pensarlo cuidadosamente. 
Un villano mata a mi padre, y yo, 
yo, su único hijo, a cambio de eso 
a aquel mismo villano envío al cielo; 
eso es paga y salario, no venganza, 
A mi padre mató en pleno pecado, 


- lleno de pan(32), sus crímenes en flor, 


tan en flor como mayo (33); y ¿quién sabe, 
salvo el cielo, cómo será su saldo? 

Pero según creemos y pensamos 

es duro para él, ¿Y estoy vengado 

si lo mato cuando purga su alma, 
cuando se halla dispuesto y preparado 
para el pasaje? No. 

Detente espada; aguarda un apretón 
más horrendo. Cuando él esté dormido, 
o furioso, o jugando, o blasfemando, 

o en el placer incestuoso del lecho, 

o en un acto cualquiera que no tenga 
ni posibilidad de salvación; 
entonces si, tirale de cabeza, 

los talones pateando contra el cielo, 

y que su alma sea condenada, . 

negra como el infierno adonde va. 


A (32) Otra expresión de orígen bíblico (ver Ezequiel 16-49); significa 
(31) Porque, según el libro del Génesis, el primer asesinato de la hu- : que, entre otras faltas, el rey muerto había caído antes del crimen en el 
manidad fue el de Abel, a manos de su hermano Caín: exceso de comer y beber, en la gula. - ] 
(33) En Europa, la primavera. 
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Mi madre espera; este medicamento 
sólo alarga tus males un monsento. 


(Sale.) 


(Levantándose.). 
Los penfamientos no, las palabras alzan vuelo; 
y palabras sin pensamientos no van al cielo. 


(Sale.) 


ESCENA 1V 


GABINETE DE LA REINA, 
(Entran Gertrudis y Polonio.) 


Viene hacia aquí. Tratadle con firmeza, 

Y decidle que sus locuras fueron 

muy lejos ya para ser toleradas; 

que debió interponerse vuestra Cracia 

entre él y uma gran cólera. Me. escondo. 

Os ruego hablarle claro. 

(Adentro.) ¡Madre, madre, madre! 

Os lo prometo; estad tranquilo. Td; 

siento que llega. (Polonio se esconde tras el tapiz.) 


(Entra Hamlet.) 


Y, madre, ¿qué sucede ahora? 
Hamlet: ofendiste mucho a tu padre. 
Madre: ofendisteis mucho a mi padre. 
Vamos, vamos, estás contestando insensatamente. 
Idos, idos, estáis preguntando pérfidamente, 
¡Cómo! ¡Qué es eso, Hamlet! 
: ¿Qué pasa ahora? 
¿Te olvidas de quién soy? 
No, por la cruz, 
oh, no, no. Sois la reina. Sois la esposa 
del hermano de vuestro esposo, y - 
—jojalá así no fueral— sois mi madre, 
Pues bien: entonces haré que te hablen 
quienes puedan entenderse contigo. 
Vamos, vamos; sentaos; no os mováis : 
y, ho saldréis de aquí hasta que os' ponga 


delante de un espejo en que podáis 
ver lo más íntimo de vuestro ser, 
¿Que vas a hacer? ¿No irás a asesinarme? 
Ah, socorro, socorro! 
(Detrás del tapiz.) ¡Quél ¡Socorro! 
¡Oh, socorro! 


(Desenvainando su estoque.) ¡Cómo es esol ¿Una rata? 


Muerta por un ducado. ¡Muerta! 
¡Oh, 
me han asesinado! 
¡Ay de xmil 
¿Qué has hecho? 
Bueno, no sé, ¿Es el rey? 
¡Ob, qué acción imprudente y criminal! 
¡Una acción criminal! Casi tan mala, 
como matar a un rey, mi buena madre, 
para después casarse con su hermano, 
¡Matar a un rey! 
Eso dije, señora. (Levanta el tapiz y ve a Polonio.) 
Tú, desdichado, tonto entremetido 
y temerario, ¡adiós! Yo te tomé 
por algo más que tú. Sufre tu suerte; 
ya descubriste que hay cierto peligro 
cuando se es demasiado comedido. 
(A la reina.) Dejad de retorceros esas manos, 
Tened calma; sentaos y dejadme A 
que yo os retuerza el corazón; 
porque eso voy a hacer, si está formado 
por alguna sustancia penetrable, 
si el hábito maldito no lo ha vuelto 
acorazado contra el sentimiento. 
¿Qué he hecho yo para que así te atrevas 
a sacudir tu lengua contra mí 
con ruido tan grosero? 
Algo que empaña 
la gracia y el sonrojo del pudor, 
que acusa a la virtud de hipocresía, 
que al amor inocente le arrebata 
la rosa, de su frente inmaculada, 
y allí le deja un infamante signo 34); 
que hace los juramentos conyugales 
falsos como blasfemias de tabures. 
Oh, un hecho tal que arrancaría el alma 
al propio vínculo matrimonial 
y haría de la dulce religión 
nada más que una sarta de palabras. 


(34) El signo o la marca que se hacía en la frente a las: prostitutas. 
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Y la cara del cielo se sonroja 

y esta solidez, masa compacta (85), 

con triste faz, como esperando el Juicio (38), 
se siente acongojada por tal acto. 

Ay. de mí, ¿pero cuál es ese acto 

que ruge así y resuena desde el prólogo? 
Mirad este retrato y este otro, 

. que representan a los dos hermanos, 
Ved, qué gracia se asienta en esta frente: 
los rizos son los de Hiperión (37), la frente 
la de Jove (38), la mirada, de Marte (39), 
para mandar y amenazar. Un porte 
igual al de Mercurio (+0), el mensajero, 
cuando pisa un alcor que besa el cielo; 
una forma y combinación en que 

cada dios pareció poner su sello 

para mostrar al mundo qué es un hombre. 
Ese fue vuestro esposo. Ved ahora: 

este es vuestro esposo, semejante 

a una espiga podrida que marchita 

al saludable hermano. ¿Tenéis ojos? 
¿Cómo fue que dejasteis de pacer 

en este hermoso monte, para ir 

a. cebaros en esta ciénaga? ¡Ehl 

¿Tenéis ojos? No diréis que es amor, 
porque cuando se tiene vuestra edad 
el calor de la sangre está aplacado, 

es humilde y atiende a la prudencia; 
¿y qué prudencia baja de esto a esto? 

Y sentidos tenéis, seguramente; 

no podríais, si no, tener impulsos. 

Pero, sin duda, están paralizados 

pues la locura nunca puede errar 

ni el deseo ser tan avasallado 

que no guarden cierto discernimiento 
para apreciar tan grande diferencia, 
¿Qué diablo os trampeó de esa manera, 
en el juego de la gallina ciega? 

Los ojos sin tacto, el tacto sin vista, 
Jos oídos sin manos y sin ojos, 

o el olfato sin todo lo demás, 


o una parte —aun enferma— de un sentido 
no actuaría tan estúpidamente, : 
¡Oh, vergúenza!l ¿Dónde está tu rubór? 
Y tú, rebelde infierno, si en los huesos 
de una, matrona puedes rebelarte, 
para la juventud ardiente sea 
la virtud como cera que derrite 
su propic fuego. No claméis vergiienza 
cuando arremete el imperioso ardor, 
puesto que arde la escarcha por sí misma 
y la propia razón es alcahueta 
dei deseo. 
Oh, Hamlet, no hables más. 
Hiciste que mis ojos se volvieran 
al fondo de mi alma y allí veo 
unas manchas tan negras y tan hondas 
que ya nunca podrán perder su tinte. 
Ah, pero no; a vivir en los sudores 
nauseabundos de ese lecho grasiento. 
cociéndose en la corrupción, mimándose 
y haciéndose el amor en la pocilga 
asquerosa... 
Oh, no digas más nada: 
. tus palabras entran a mis oídos 
como dagas. ¡No más, mi dulce Hamlet! 
Un asesino, un villano, un esclavo . 
que no vale la centésima parte 
de vuestro primer dueño; un bufón, 
¡carterista del reino y de la ley > 
que robó de un estante la preciosa 
diadema y se la puso en el bolsillo! 
¡No más! 
Un rey de parches y remiendos. 


(Entra el Espectro.) 


¡Salvadme y protegedme con las alas, 
guardianes celestiales! (Al Espectro.) ¿A qué vienes 
imagen venerada? . 
GER. ¡Ay, está loco! 
HAM. ¿No será que has venido a reprender 
a tu hijo negligente que ha dejado 


(41) Unas líneas más arriba se traduce por un-bufón unas palabras 
que, traducidas literalmente, no se comprenderían. Shakespeare hace de- 
cir a Hamlet: a vice of kings. En Inglaterra también habían tenido su au- 
ge las Moralidades, piezas dramáticas que buscaban la edificación moral 


(35) La tierra. : . y en las que eran personificados vicios y virtudes. El Vicio era represen- 
(38) El Juicio Final. . E : tado a menudo como un bufón vestido con un traje hecho de. retazos 
(3D. Divinidad griega; el padre del sol, de la luna: y de. la: aurora. de diferentes colores, 

(38) Equivalente romano del Zeus griego, dios supremo. del Olimpo. - 

(39). Equivalente. romano del Ares griego, dios dela guerra. 3 ; 

-. (40) Equivalente romano del Hermes griego, divinidad juvenil a quién A 89 
se representaba con: alas en los talones. , A 
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que pasaran la indignación y el tiempo, 
y es omiso en el cumplimiento as 
de tu: mandato venerable? ¡Oh, dime! 
No. te olvides. Esta visita busca 
solamente aguzar tu decisión , 
casi embotada. Pero, mira cómo 
el espanto se adueña de tu madre. ' 
Interponte entre ella y su alma en lucha... 
que la imaginación hace más daño ; 
a los cuerpos más débiles... Oh, háblale. 
¿Qué os pasa, señora? : 
Ay, ¿qué te pasa 
a ti, que miras al vacío, y hablas 
con el aire incorpóreo? A tus ojos 
tu espíritu se asoma fieramente 
y como los soldados despertados 
por la alarma, tu acostado cabello 
como viva excrecencia se levanta 
y se pone de punta. Hijo gentil, 
sobre las llamas de tu destemplanza 
salpica fresca calma. ¿Adónde miras? 
¡A él a éll ¡Ved qué pálido luce! 
Su figura y su causa combinadas, 
predicando a las piedras, las harían 
capaces de sentir, (Al Espectro.) No me mires, 
no vaya ta mirada lamentakle 
a Cambiar mis severas decisiones 
y, de ese modo, lo que debo hacer 
llegue a perder su tono verdadero 
y se cambie por lágrimas la sangre. 
¿Con quién hablas? ha q 
¿Vos no veis nada alli? 
Nada absolutamente, y, Sin embargo, 
veo cuanto hay aquí. ; 


¿Ni oísteis nada? 
No, nada que no fuéramos nosotros. 
¡Cómo es eso! ¡Mirad allí! ¡Mirad | 
cómo se val Mi padre, ¡y va vestido 
como en vidal ¡Mirad, allá se val! 
¡Aún ahora! ¡Sale por el pórtico! 


(Sale el Espectro.) 


Esto es una invención de tu cerebro; 
el delirio es muy diestro en fabricar 
vanas figuraciones. 
¡El delirio! 
Mi pulso es, como el vuestro, acompasado, 
su música igualmente saludable, 


Lo que he hablado no es cosa de locura; 
ponedme a prueba, y lo que sucedió 
expondré nuevamente, y esto es cosa 

de que se apartaría la locura. 

Por el amor de Dios, no apliquéis, madre, 
á vuestra alma el suavizante aceite 

de creer que no habla vuestro crimen . 
pero sí mi locura. Porque aquél no podría 
más que esconder y recubrir la úlcera 
mientras por dentro todo va infectando, 

sin ser vista, la inmunda corrupción. 
Confesaos al cielo; arrepentíos 

de lo pasado; evitad lo futuro; 

y no arrojéis abono a la cizaña 

para que crezca más. Perdonad esto 

a mi virtud; porque en la grosería 

que es propia de estos tiempos licenciosos, 
la virtud misma ha de pedir perdón 

al vicio, sí, e inclinarse implorando 

su permiso para beneficiarlo, 

Oh, Hamlet, 

tá me has partido en dos el corazón. 


Oh, arrojad de vos la peor parte, 

y vivirdis más pura con la otra. 
Buenas noches, 

Mas no vayáis al lecho de mi tío; 

si no hay virtud en vos, aparentadla. 
La costumbre, ese monstruo que devora 
sentimientos, demonio para el hábito, 
es, sin embargo, un ángel, porque da 
a las acciones buenas y agradables 
una librea fácil de ponerse, - 
Conteneos esta noche, que eso 

en cierto modo ha de hacer más fácil 
la próxima abstinencia; y más la otra; 
pues el sello de la naturaleza 

casi llega a cambiar por la costumbre, 
y a vencer al demonio o a expulsarlo 
con fuerza prodigiosa. De nuevo, 
buenas noches, Y cuando vos sintáis 
necesidad de que se os bendiga, 

yo he de pediros vuestra bendición. 
En cuanto a este señor, yo me arrepiento; 
lo quiso el cielo para castigarnos 

a mí con esto, y a esto conmigo, 
que yo fuera su azote y su ministro, 


“Me desharé de él; responderé 


por su muerte, Buenas noches, de nuevo, 


Debo ser cruel sólo para ser bueno. , ' 
Lo malo comenzó de este tenor; /  ' Arrastraré sus huesos a otro cuarto. 
detrás está esperando lo peor. Muy buenas noches; este consejero' 
Una palabra más, buena señora. se ha quedado, sin duda, muy callado 
¿Qué debo hacer? y muy discreto y grave, habiendo sido 
De ningún modo aquello (Al E charlatán y entrometido, 
, : . cadáver. ñ ! 
a que os conminé. Dejad de nuevo e hasta rad Mm a e ii 
que aquel hinchado rey os tiente al lecho, . y de 
que os pellizque, lascivo, las mejillas; (Salen separadamente, arrastrando Hamlet 
os llame su gatita, y permitid, el cadáver de Polonio.) 
que por dos sucios besos o sobándoos 
el cuello con sus dedos condenados 
os haga aclarar esto, que, en verdad, 
yo no estoy loco sino me hago el loco. 
Sería bueno que le hagáis saber; 
pues quién sino una reina bella, digna 
y prudente, además, iba a ocultar 
cosas tan importantes a un murciélago, 
a un gato, a un sapo? ¿Quién lo haría? No, 
pese a la discreción y a la razón, 
destapad la canasta en el tejado, 
permitid que los pájaros se vuelen, 
y, lo mismo que aquel famoso mono, 
para probar, colaos en la cesta, 
y rompeos el cuello en la caída (2. 
Ten por seguro que, si las palabras 
son de aliento, y el aliento de vida, ' 
no tengo vida para dar aliento 
a lo que tú me has dicho. 


He de partir 
para Inglaterra. ¿Estabais enterada? 


Ay, lo olvidaba. Así se resolvió. 

Hay mensajes sellados; los poderes 

serán llevados por mis condiscípulos 

en quienes me confío como en víboras; 
-ellos deben despejarme el camino 

y conducirme así a la perdición. 

Que lo hagan; que va a Ser divertido 

ver saltar por el aire al ingeniero 

con su propio petardo, Y mal me iría 

si cavando debajo de sus minas 

no los hago volar hasta la luna. 

Ah, si es encantador cuando en un rumbo 
chocan en línea recta dos ingenios. Je 
Este hombre me hará hacer mis maletas. 


(42)  Alusión a una narración, seguramente “popular, que se ha perdido. 


ACTO IV 


ESCENA I 


HABITACION EN EL CASTILLO. 


(Entran Claudio, Gertrudis, Rosencraniz 
y Guildenstern.) 


Algo hay que provoca esos Suspiros, 
esa profunda agitación que sientes. 
Debes comunicarlo; es conveniente 
que nosotros podamos comprenderlo, 
¿Dónde está tu hijo? 

Dejadnos solos un momento. 


(Salen Rosencrantz y Guidenstern.) 


Ah, 
mi buen señor, ¡lo que he visto esta noche! 
¿Qué Gertrudis? ¿Cómo se encuentra Hamlet? 
Está tan loco como el mar y el viento, 
cuando luchan por ver quién puede más. 
.En su descontrolado frenesí, 
al oír que detrás del tapiz algo 
se agitaba, desenvaina la' espada, E 
y gritando: “¡Una rata, una ratal 
en su alucinación enloquecida 
mata sin verlo al buen anciano. 
'Oh, 
qué acción tan desdichada! Eso mismo 
mos hubiera sucedido a nosotros 
de haber estado allí. Su libertad 
llena: está de amenazas para todos, 
para ti, para mí, para cualquiera. 
¡Qué desgracia! ¿Cómo responderemos 


por esta acción sangrienta? Va a imputársenos 
a nosotros, pues nuestra previsión 
debió haber mantenido a rienda corta, 
debió haber controlado, y recluido 
a este joven loco. Pero era 
tanto nuestro cariño, que no vimos 
lo que más convenía, actuando como ' 
aquel que sufre fea enfermedad, 
y para hacer que ello no se-sepa, 
deja que lo consuma hasta la médula. 
¿A dónde ha ido? 
A esconder ese cuerpo que ha matado, 
y con respecto al cual se muestra puro 
su propio desvarío; como a veces 
se muestra el oro entre un filón impuro 
de mineral: llora por lo que hizo. 
Vamos, Gertrudis, ¡ven! $ 
Y no bien el sol toque las montañas 
lo embarcaremos; y esta vil acción 
tendrán que respaldar y disculpar 
todo nuestro poder y habilidad. 
¡Eh, Guildenstern! 

; 


(Entran Rosencrantz y Guildenstern.) 


Mis amigos, buscad quien os ayude. 
Hamlet mató a Polonio, en su locura, 

y desde el gabinete de su madre 

se lo ha llevado a rastras, Id; *buscadlo;. 


«habladle bien y traed el cadáyer 


a la capilla. Os ruego, daos prisa, 
(Salen Rosencrantz y Guildenstern,) 


Gertrudis, ven. Hemos de convocar 

a todos los amigos más prudentes, 

para informarles de lo que planeamos 

y de lo que ha pasado, en mala hora. 

Y tal vez el rumor de la calumnia 

que atravesando el diámetro del mundo 
tan exacto como el cañón al blanco 
transporta su balazo envenenado— 

no acierte-a dar en nuestro nombre, y hiera 
al aire invulnerable. ¡Vamos! Mi corazón 


está lleno de espanto y confusión. 


(Salen.) 


o ESCENA II 
OTRA HABITACION EN EL CASTILLO. 
(Entra Hamlet.) 


Ya está bien guardado. 

GUL (Deniro.) ¡Hamlet! ¡Príncipe Hamlet! 

¿Qué ruido es ése? ¿Quién llama a Hamlet? Ah, aquí 
vienen. ' 


(Entran Rosencrantz y Guildenstern.) 


¿Qué habéis hecho, señor, con el cadáver? 

Lo mezclé con el polvo, su pariente, 

Decidnos dónde está, así podremos 

llevárnoslo de aquí y transportarlo 

a la capilla. 

No lo creáis, 

¿Creer qué? 
Que yo pueda guardar vuestro secreto y no el mío. Ade- 
más, ¡ser interrogado por una esponja! ¿Qué respuesta 
habría de dar el hijo de un rey? 

¿Me tomáis por una esponja, señor? 

Sí, señor; que chupa el favor del rey, sus recompensas, 
sus altos cargos. Pere tales funcionarios prestan al rey 
sus mejores servicios al final. El los -reserva. como hace 
el mono con las nueces, en el rincón de sus mandíbulas; 
primero saboreados para después 'ser tragados. Cuando 
necesita lo que habéis cosechado, sólo tiene que apre- 
taros y, esponjas, quedaréis secos de nuevo. 
No os comprendo, señor. 
Me alegro. Las palabras agudas se duermen en los oí- 
dos tontos. 
Señor, debéis decirnos dónde está. el cuerpo e ir con 
nosotros a ver al rey. . 
El cuerpo está con el rey, pero el rey no está con el 
cuerpo. El rey es una Cosa... 
¿Una cosa, señor? 
Una cosa de nada. Llevadme a su presencia (48), Es- 
cóndete, zorro, y todos detrás tuyo (44), 


(Salen.) 


ESCENA 11 
OTRA HABITACION EN EL CASTILLO 


(Entra Claudio con séquito.) ' 


Mandé llamarle y buscar el cadáver. 

¡Es un peligro que este hombre ande suelto! 
Con todo, no podemos aplicarle Í 
el rigor de la ley, porque es amado 

por la' insensata multitud que juzga 

no por su juicio sino por sus ojos; 

de hacerlo así, pesaría la pena 

impuesta al ofensor, nunca la ofensa. 

Para que todo salga sin tropiezos, 

debe su repentino alejamiento 

parecer meditada decisión. 

Para una enfermedad desesperada 

un remedio desesperado. O nada. 


(Entra Rosencrantz.) 


¿Qué hay? ¿Qué ha sucedido? 

Señor, no hemos podido conseguir 

que nos diga dónde escondió el cadáver. 
¿Pero dónde está él? 

Señor, fuera; 
custodiado, esperando vuestras órdenes 
Traedle a mi presencia. á 
¡Eh, Guildenstern! Traed aquí al príncipe. 


(Entran Hamlet y Guildenstern.) 


Veamos, Hamlet, ¿dónde está Polonio? 

Cenando. É 

¡Cenando! ¿Dónde? 

No donde come sino donde es comido, Cierta asamblea 
de gusanos políticos se ocupa de él en este preciso 
instante. Ese tal gusano es el único emperador cuando 
se trata de la comida. Nosotros engordamos a las de- 
más criaturas para que nos emgorden, y nos engorda- 
mos a nosotros mismos para los vermes; el gordo rey 
y el flaco pordiosero no son sino variedades del ser- 


vicio... dos platos, pero para i 
y : ; para una misma mesa; 
es el fin. O 


(43). Aquí hay un juego intraducible: The king is a thing... A thing :Ay. avl 

222 Q£ nothing. Bring me to him. Ú de y: 
(44) Alusión, tal vez, a algún juego de caza del zorro. n hombre puede pescar con el gusano que ha co- 
: mido de un rey, y comer el pescado que se alimentó 


con aquel gusano. 
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HAM. 


HAM. 


(45) En el Infierno. 


¿Y qué quiere decir todo esto? 
Nada más que mostraros cómo un rey. puede hacer 
un viaje por las tripas de un mendigo. 

¿Dónde está Polonio? 
En el cielo; enviad a ver allí. Si vuestros mensajeros 
no lo encuentran, buscadle vos mismo en el otro lu- 
gar (15), Pero, indudablemente, si no le encontráis 'en 
el curso de este mes, le oleréis al subir la escalera de 
la galería. E 

(A algunos del séquito.) 1d a buscarle allá. 

Alá se quedará hasta que lleguéis. 


(Salen. los del séquito.) 


Hamlet, por tu especial seguridad 
—que nos preocupa, como nos aflije 
lo que tú has hecho—, debe aquella acción 
alejarte de aquí con febril prisa. 
Por lo tanto, prepárate; la nave 
ya está pronta y los vientos son propicios, 
tus amigos esperan; todo está 
dispuesto y orientado "hacia Inglaterra. 
¡A Inglaterra! 

Si, Hamlet. 


Bien. 
Así es, 
si conocieras nuestras intenciones. 
Yo veo un pajarito que las ve... Pero, vamos. ¡Hacia 


Inglaterra... Adiós, querida madre. 

Tu amante padre, Hamlet. 

Mi madre. Padre y madre son marido y mujer; ma- 
rido y mujer son.una misma carne; así, pues, mi madre. 
.(A Rosencrantz y Guildenstern.) Vamos. ¡Hacia Ingla- 
terra! e 

No le perdáis pisada; haced que vaya 

a bordo sin tardar; no perdáis. tiempo; 

quiero tenerlo lejos ya esta noche. 

¡Partid ya! Todo lo relativo 

a este asunto, está pronto y sellado. 

Por favor, daos prisa. 


(Salen Rosencrantz y Guildenstern.) 


Inglaterra, 
si das algún valor a mi amistad 
—como mi gran poder te habrá enseñado, 


pues tienes fresca aún la cicatriz 


CAP. 
FOR. 


HAM. 
CAP. 
HAM. 
CAP. 
HAM. 
CAP. 
HAM. 


CAP. 


( A e ral 
Ent En E 01 timbr as y un ca pitán. n 
y 2» CO un 


(Entran Hamlet, Rosencrantz 


¿No pagaría yo por: cultivarla. 


que la espada danesa te dejara 
y, sin presión alguna, tu temor 
aún te induce a rendirnos homenaje 
tú no puedes tomar a la ligera $ 
nuestro real mandato, que comporta 

ia muerte, sin más trámites, de Hamlet. 
Haxlo, Inglaterra, que él, como la fiebre 
quema mi sangre, y tú debes curarme : 
Mis alegrías no habrán comenzado j 
hasta saber que está realizado. 


(Sale.) 


ESCENA IV 
LLANURA DE DINAMAR 


, cito en marcha.) 


con su venia, decidle, Fortimbráf 
pide salvoconducto para hacer £% 
la convenida marcha por su rf 
Ya conocéis el sitio del encuej 
Si su alteza quisiera recibirno 
iremos ante él para expresará 
nuestro respeto, 

Así lo haré, 
(A sus tropas.) Seguid - and; 


(Salen todos, menos! 


Mi buen señor, ¿qué fu 
De Noruega, señor. 

¿Adónde se dirigen, seño 
Contra cierta parte de P 
¿Quién las manda, señor! 
Fortimbrás, el sobrino de 
¿Van contra el reino ent 
señor mío, o coutra algun 
En verdad, y sin exagerar, 
por una parcelita de terre 
cuya sola: ventaja está en su nombre. 


hace muecas al éxito invisible 
arriesgando lo que es mortal e incierto 
a todo aquello que osan arriesgar 

la fortuna, la muerte y el peligro, 

aun por una cáscara de huevo, 

Ser grande no consiste en agitarse 

sin una causa grande, sino hallar 
motivo de querella en una paja 

allí donde el honor se encuentra en juego. 
Pero, entonces, ¿qué estoy haciendo yo, 
yo, que teniendo un padre asesinado, 

una madre infamada, dos motivos 

que espolean mi sangre y mi razón, 

dejo que todo duerma? 

Y mientras tanto, para mi vergilenza, 

veo la muerte de veinte mil hombres, 

que por un sueño, una ilusión de gloria, 
van a sus tumbas como al propio lecho, 
luchan por un solar donde ni pueden 
dirimir los soldados la querella, 

que no es siquiera tumba suficiente 

ni aun lugar para esconder los muertos. 
¡Oh, a partir de hoy mis pensamientos 
no valdrán nada si no son sangrientos! 


(Sale Hamlet.) 


seis ducados; tampoco rendiría 
mucho más al Noruego o al Polaco 
si la vendieran en dominio pleno. 
Pero, entonces, ni pensará el Polaco 
en defenderla. 

Sí, ya está guarmnecida, 
Dos ail almas y veinte mil ducados 
no dilucidarán en la batalla 
la cuestión de esa bagatela (+6), Este es 
un tumor de la paz y la riqueza 
que por dentro se rompe sin que fuera 
se vea por qué causa el hombre muere. 
Señor, humildemente os dois las gracias. 
CAP. Con Dios, señor. 


(Sale el capitán.) - 


ROS. Señor, ¿queréis seguir? 
HAM. - Enseguida os alcanzo. Adelantaos. 


(Salen todos, menos Hamlet.) 


¡Cómo me acusan todos los sucesos 

y excitan ii venganza aletargada! 

¿Qué es ur hombre si su bien supremo, 
su provecho, consisten solamente 

en comer y dormir? Sólo una bestia, 
Seguramente: aquél que nos ha dado 
un razonar tan vasto que domina 

el antes y el después, no nos ha dado 
ese poder y una razón divina 

para que se enmohezcan en nosotros 
sin usarlas. Ahora bien: ya sea 
bestial descuido 'o cobarde escrúpulo 
de pensar con, exceso de detalle 

en el hecho —pensamiento que tiene, 
de cuatro partes, una de prudencia 

y tres de cobardía—, yo no sé 

cómo estoy vivo aún para decir: 

“esto está por hacer”, puesto. que tengo 
motivo y voluntad y fuerza y medios 
para hacerlo. Y me exhortan ejemplos 
grandes como la tierra: es testigo 

esa hueste de tal número y costo, 
guiada por un frágil joven príncipe, 
cuyo espíritu henchido por la ambición divina 


ESCENA V 
ELSINORE. HABITACION EN EL CASTILLO. 
(Entran Gertrudis y Horacio (41),) 


GER. No quiero hablar con ella, 

HOR. “Ella insiste, y está, de veras, loca. 
Su estado debe inspirar- compasión. 

GER. - ¿Pero qué quiere? 

HOR. — Ella habla mucho de su padre; dice 
que ha oído que en el mundo bay muchas trampas; 
tartamudea y se golpea el pecho, ] 
y se enoja por nimiedades; dice 
cosas ambiguas, sin mayor sentido. 


(46). Las primeras ediciones atribuían estas. palabras a Hamlet, pero 
“editores. posteriores creen que son más propias del Capitán y que el 
parlamento: de Hamlet comenzaría en: “Este es un tumor...” 


(47) Algunas ediciones hacen intervenir en. esta di 
a E j escena . 
a Horacio y a un caballero que dice algunos: parlamentos. . 
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GER. 


OFE. 


GER. 
OFE. 


CER. 
OFE. 


(48). 


—. 


GER. 
OFE. 


GER. 


Muy probablemente, las estrofas 
tos de viejas baladas. 


"Su hablar es nada, mas su vaguedad 


hace pensar a aquellos que la escuchan, 
que entran a sospechar y a zurcir términos 
de acuerdo cón su propio pensamiento; 

y los apoya con guiños y gestos, 

dando a pensar que encierra alguna idea, 
que, aunque nada segura, es desdichada, 
Sería bueno hablar con ella porque 

puede arrojar algunas conjeturas 

peligrosas, en mentes mal pensadas. 
Hacedla entrar. 


(Sale Horacio.) 


Para mi alma enferma 
—es la naturaleza del pecado— 
todo parece prologar desastres. 
Tan torpe desconfianza hay en la culpa 
que se pierde por miedo de perderse. 


(Entra Horacio con Ofelia, loca.) 


¿Dónde está la preciosa majestad 
de Dinamarca? 
¿Cómo estás, Otelia? 
(Cantando.) ' 
¿Cómo toy a distinguirte 
de los otros, amor mío? 
Por las sandalias, el báculo, 
y el gorro de peregrino (48), 


Ay, mi querida Ofelía, ¿qué significa ese canto? 


¿Dectais? No, os Jo ruego, escuchad . 
(Canta.) 
Él se murió y se fue, señora, 
él se murió y se fue. 
Verde pasto en su frente, 
! una piedra a sus pies. 
No, pero, Ofelia... 
Os lo ruego, atended. 
(Canta.) 
Y su mortaja 
blanca como la nieve 
de la montaña... 


(Entra Claudio.) 


Ay, señor, mirad eso. 


que canta. Ofelia son: fragmen- 


(Canta.) 
Aderezado con flores. 
llegó a la tumba regado 
con los torrentes de llanto 
de muy sinceros amores. 

CLA. ¿Cómo estáis, linda dama? 

OFE. Bien. ¡Dios os lo paguel Dicen -que la lechuza era 

hija de un panadero. Señor, sabemos lo que sómos peró 
no lo que podemos ser. ¡Que Dios bendiga vuestra 


mesa! 

CLA. La preocupa la muerte de su padre. 

OFE. Os lo ruego: no se hable de esto; pero, cuando os 
pregunten qué significa decid: 
(Canta.) 


Mañana es el día 
de San Valentin (49), . 
y como querría 
ser tu valentina 
yo, muy de mañana, 
aunque soy doncella, 
iré a tu ventana. 
El se levantó, 
se puso sus ropas 
y le abrió la puerta. 
Por ahí entró ella, 
que era doncellita; 
mas, cuando salió, 
ya no era doncella. 
CLA. ¡Linda Ofelia! 
OFE. De veras, mirad, sin blasfemar le daré fin. 
(Canta.) . 
Por Dios, ¡qué vergiienza] 
Ay, todos lo hacen 
cuando se da el caso. 
¡Es muy censurable! 
“Antes de tumbarme”, 
la joven le dijo, 
“habías jurado 
casarte conmigo”. 
“Por el sol, lo juro, 
hubiera cumplido 
si antes a mi cama 
no hubieras venido”. 


(49) También se trata de una antigua balada inglesa. Se refiere a 
una. costumbre o tradición, según la cual, el día 14 de febrero, día. de 
San Valentín, se elegía, por diversas formas de azar, la joven a. que: se 
dedicaría: una especial devoción por todo. el. año siguiente. Una de. las 
formas ligaba al joven a la primera muchacha: que viera. esa mañana. 
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, ¡Cuánto hace que está así? Ea 
EE Elbaro que dedo salte bien, Debemos tener paciencia. (Entra un caballero.) 
Pero no puedo evitar el llanto cuando pienso que lo de- Les a aÑ 
jarán en la tierra fría. Mi hermano tendrá que saberlo. E ¿Qué pasa allí: La ie 
De modo que os -agradezco vuestros buenos consejos. ; e od os señor mío! 
¡Vamos, mi coche! Buenas noches, señoras; buenas no- E a a e o atisba 
ches. amables señoras; buenas noches, buenas noches. >. por sobre sus orillas, no devora NA 
j las llanuras con más violenta prisa 
(Sale.) que Laertes que, al frente de un motín, 
Seguidla de cerca; vigiladla bien, os lo ruego. o arrollando a vuestros oficiales, 
E a canalla le llama rey, y como 
(Sale Horacio.) si hoy el mundo acabara de empezar, 
Ah, es el veneno de su honda pena; : oras viejas o 
y surge de la muerte de su padre . peas a la ano re —ambas, 
Ah, Gertrudis, Gertrudis, las desdichas a E o O los soportes * 
po vienen solas, como exploradores; y. la sanción—, “e ijamos A, 
cuando vienen, ¡vienen en batallones! van anos. ¡Laertes será rey”, 
Fue primero su padre asesinado; S O asta A nubes el EEN 
luego partió tu hijo, agente él mismo, a es pe as Nirpt y las AS 
y violento, de su justo traslado. o ¡Laer E será rey! | Waertes Ed cu 
Revuelto el pueblo y enturbiado : : 13us alegres gritan. tras la falsa a 
con conjeturas y murmuraciones ¡Oh, vais mal, falsos perros daneses! 
acerca de la muerte de Polonio, CLA. — Rompen las puertas. 
Y mosotros actuamos torpemente : (Entra Laertes armado, seguido por daneses.) 
haciendo que lo entierren a escondidas. 


La pobre Ofelia ahora separada ¿Dónde está ese rey? 


de sí misma, y de su sano juicio, (A los soldados.) Señores, quedad fuera, 


privados del cual somos sólo imágenes 
o simples animales. Y, por fin, Os lo ruego. Dadme vuestro permiso. 
de tanto peso como todo ello, Sí, lo damos, lo damos. 
su hermano que de Francia y en secreto 
ha llegado, alimenta su estupor, (Se retiran fuera de las puertas) 
se a arar Ra ES A ] Os lo agradezco. Custodiad las puertas. 
sop. Er a le se A aia ¡Ob, tú, rey vil! ¡Devuélveme a mi padre! 
o pe me E do Hch o ES Con calma, buen Laertes. 
q pe de e pe nda Dinióndo ; La gota de mi sangre que esté en calma 
en ae $e pul contes “nosotros proclamará O bastardo; 
Ah :d. e Eras ] a mi padre le gritará “cornudo”; 
O y en la casta e inmaculada frente 
todo esto lo mismo que un mortero : demas tel madre escribia Eera” 
Z = 1: a . a 7 .7 A : 
me da en más de un lugar muerte superflua Di, Laertes, ¿qué da a tu rebelión 
(Ruidos dentro.) una apariencia tan desmesurada? 
A Ectdl o Déjalo ya, Gertrudis; por nosotros 
¡Ay de mil ¿Qué ruido es ese: ¿Dónde nada temas. Tanta divinidad 
sy . : protege al rey que la traición no puede 
Ad : : 50 rtas, 4 cda : 
están mis suizos (50)? Que cuiden las pea E más que atisbar eso que pretendía; 
(50). A menudo. tropas suizas mercenarias servían como: guardias ' espe- ] DO cumplir su cor Di, Laertes, : 
ciales para inonartas: de otras naciones. ¿qué te enfurece así? Deja, Gertrudis. 


Habla, pues, hombre. 
104. 


No, entremos. 


/ 


LAE. ¿Dónde está mi padre? 

CLA. Muerto. j 

GER. Mas no por él. 

CLA. Oh, permitamos 
que nos pregunte todo cuanto quiera. 

LAFE. ¿Cómo murió? No jugarán conmigo. 


¡Al infierno la lealtad! ¡Los votos, 
al más negro demonio! ¡La conciencia 
y la gracia al más profundo abismo! 
Yo desafío la condenación, y 
He llegado a tal punto que desdeño 
los dos mundos. Que venga lo que sea; 
con tal de ser vengado por mi padre 
de la manera más completa. 

CLA. ¿Quién te lo impediría? 

LAE. Solamente 
mi voluntad; no la del mundo entero. | 
Y, en cuanto a medios, he de combinarlos 
para que siendo pocos vayan lejos. 

CLA. Buen Laertes, si quieres conocer 
con certeza todo lo referente 
a la muerte. de tu querido padre, 
¿tu venganza estipula que, de un golpe, 
arrastrarás a amigos y enemigos, 
al que pierde junto con el que gana? 


LAE. Sólo a sus enemigos. : 

CLA. ¿Querrás, pues, 
conocerlos? . 

LAE. Á sus buenos amigos 


así de anchos abriré mis brazos; . 
como se sacrifica el buen pelícano 
los alimentaría con mi sangre. 

CLA. Ahora estás hablando como cuadra 
a un leal caballero y a un buen hijo. 
Será tan claro para tu razón 
como la luz del día es á tus ojos, 
que yo soy inocente de esa muerte 
y que ella me apena muy de veras. 


do a jadla entrar. 
Do id ¡Qué hay! ¿Qué ruido es eseP 


(Entra Ofelia.) 


¡Oh, fiebre, sécame el cerebro! ¡Lágrimas 
siete veces saladas, agostadme 

el poder y la fuerza de mis ojos! 

Por Dios, 

que tu locura cobrará su' peso 

hasta torcer el fiel de la balanza. 


¡Rosa de mayo! ¡Mi querida niñal 

¡Mi tierna hermana, dulce Ofelial ¡Oh, cielos! 

¿Puede ser la razón de una doncella da 
tan frágil como el cuerpo de un anciano? 
En el amor, nuestra naturaleza 
es muy sutil, y tras lo amado envía 
una preciosa prenda de sí mismo, * 

OFE. (Canta.) 

En ataúd abierto lo llevaban... 

—arrorró, arrorró, arrorró— 

y en su tumba llovieron muchas lágrimas 
¡Adiós, palomo mio! 

LAE. Si conservando la razón me hubieras 
uigido a la venganza, no podrías 
haberme conmovido hasta tal punto, 

OFE. — Debéis cantar. Hacia abajo y abajo, y lHamadio hacia 
abajo. Oh, ¡qué bien combina con la ruecal Fue el 
mayordomo desleal quien se robó a la hija de su amo. 

LAE. Estas naderías dicen más que las palabras sensatas. 

OFE. (A Laertes.) Aquí tienes romero, qué es para recordar; 
te ruego, amor, recuerda. Y aquí hay pensamientos, que 
son para pensar. 

LAF. Una lección en la locura: pensamientos y recuerdos 
combinados. 

OFE. — (Al rey.) Aquí hay hinojo para vos, y aguileñas. (A la 
reina.) Aquí hay ruda para vos, y aquí hay un poco 
para mí —los domingos podemos llamarla hierba san- 
ta—. Ah, vos debéis llevar vuestra ruda de modo dife- 
rente (51), Aquí hay una margarita, Os daría unas vio- 

, letas, pero todas se marchitaron cuando murió mi pa- 
dre. Dicen que tuvo un buen fin... 

(Canta.) 


ES 


Pues mi lindo Robin 
es toda mi alegría... 
LAE. Pena, aflicción, dolor, el mismo infierno, 
todo convierte en gracia y hermosura. 
OFE. (Canta.) 
¿Y ya no volverá más? 
¿Y ya no volverá más? . 
No, no, no, porque está muerto. 
Vete a tu lecho de muerte, 
que ya no volverá más. 


(51) Según parece, el hinojo era asociado con la adulación; la ruda, 
se dice, con la aflicción y el arrepentimiento —tal vez, cuando dice a 
la reina: “vos debeis llevar vuestra ruda de manera diferente”, signifique 
que Gertrudis debe llevarla en señal de arrepentimiento, mientras ella 


la lleva por aflicción. La margarita simboliza los engaños srl 
violetas, la fidelidad. ' Es 
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Como la nieve, su barba; 

lino su cabeza blanca; 

él se ha ido, él se ha ido, 

dejemos ya los gemidos. 

¡Dios se apiade de su alma! 
Y por todas las almas cristianas, ruego a Dios. Dios 
sea con vosotros, 


(Sale.) 


¿Veis eso, oh, Dios? 
Laertes, quiero compartir tus penas, 
o, si no, me estás negando un derecho. 
Ven, apartémonos. Elige aquellos 
que creas tus amigos más sensatos, 
y que oigan y juzguen entre ambos. 
Si por«mano directa O indirecta 
nos hallan complicados, te daremos 
nuestro reino, la corona, la vida, 
y todo aquello que llamamos nuestro, 
como retribución; pero, si no, 
sirvete concedernos tu paciencia 
y colaboraremos con tu alma, 
para darle justa satisfacción, 
Que así sea; la forma en que murió, 
su oscuro entierro... sin cota de armas, 
sin trofeos ni espadas sobre el féretro, 
sin nobles ritos ni formales pompas, 
claman, diría, al cielo y a la tierra, 
que exija explicaciones. 

Eso harás, 
y allí donde la ofensa esté, el castigo 
golpee. Te lo ruego; ven conmigo. 


(Salen.) 


ESCENA VI 
OTRA HABITACION EN EL CASTILLO. 


(Entran Horacio y un sirviente.) 


¿Quiénes quieren hablar conmigo? 


Centes de mar, señor; dicen que tienen cartas para vOS- 
Hazlos pasar. 


(Sale el Sirviente.) 


Yo no sé de qué parte de la tierra 
podrían escribirme, si no es Hamlet, 


(Entran ' marineros.) 


ler. MAR. Señor, Dios os bendiga. 


HOR. 


Que te bendiga a ti también. 


ler. MAR. Lo hará, señor, si esa es su voluntad Aquí hay una 


HOR. 


carta para vos. Es del embajador que fue enviado a 
Inglaterra... si vuestro nombre es Horacio, como me 
han informado. (Le entrega la carta.) 
(Lee.) Horacio: cuando hayas echado una mirada a es- 
to, busca la manera de que estos hombres lleguen al 
rey; tienen cartas para él, Apenas hacía dos días que 
navegábamos cuando nos dio caza un pirata muy bien 
equipado para la guerra. Viendo que éramos demasia- 
do lentos para navegar, nos armamos de obligado va- 
lor, y en el momento de aferrarse los barcos, yo los 
abordé. En ese mismo instante se zafaron de nuestro 
barco; de modo que sólo yo quedé como prisionero 
sugo. Me han tratado como ladrones compasivos. Pero 
sabían bien lo que hacían; tengo que recompensarlos 
bien. Haz que lleguen al rey las cartas que le envio; 
y ven a encontrarte conmigo con tanta prisa como si 
escaparas de la muerte. Tengo tantas eosas que con- 
tarte al oído que van a dejarte atónito; y, sin embargo, 
son demasiado livianas para el calibre del asunto. Es- 
tos hombres te traerán a donde me encuentro. Rosen- 
crantz y Guildenstern siguen camino a Inglaterra; de 
ellos tengo mucho que contarte. Adiós. Siempre tuyo, 
como bien sabes. — ¡ 

e HAMLET 
Venid; os mostraré el camino. Así 
entregaréis las cartas; haced rápido; 
luego podréis guiarme hacia aquél 
de cuya parte las habéis traído, 


(Salen.) 


ESCENA VU 


OTRA HABITACIÓN EN EL CASTILLO, 


Ahora tu conciencia ha de sellar 
mi descargo, y tú debes tenerme 
dentro del corazón como un amigo, 
puesto que oíste, y con aprobación, 
que ese que mató a tu noble padre 
perseguía mi vida. 

Eso parece... 
Pero, decid, ¿por qué no procedisteis 
contra hechos que son, naturalmente, 
tan criminales y tan. capitales, 
como por fuerza habían de impulsaros 
vuestra seguridad, vuestra prudencia 
y tantas otras cosas? 

Ch, tenía” 

dos razones especiales que a ti 
tal vez te parecieran muy endebles, 
pero que para mí son' poderosas. 
Nuestra reina, su madre, vive casi 


por sus cojos tan sólo; en cuanto a mií,.. 


—ya sea mi virtud o mi desgracia— 
ella está tan ligada con mi vida 

y corn mi alma que, como la estrella 
que no se mueve fuera de su órbita, 
yo sólo puedo actuar en torno a ella, 
La otra causa por la que no podría 
hacerle un juicio público consiste 

en el amor que le profesa el pueblo 
que, empapando sus faltas en afecto, 
como la fuente aquella que convierte 
los maderos en piedra, volvería 

las cadenas de Hamlet en virtudes. 
Así, mis flechas, demasiado débiles 


contra un viento tan -fuerte, hubieran vuelto 
contra mi propio arco, en vez de dar 


allí donde apunté. 
Pero, entre tanto, 


yo perdí a un noble padre; a mi hermana 


encuentro en situación desesperada 
—ella, cuya valía (si el elogio 

puede retroceder) la colocaba 

en la más alta cumbre de esta época 


No vayas a pensar que estamos hechos. 
de materia tan blanda que dejemos 

que mese nuestras barbas el peligro 

y tomemos la cosa a juego. Pronto 

habrás de saber más. Yo amé. a tu padre. 
y nos amamos a nosotros mismos (52); 

y eso, espero, ha de hacerte imaginar... 


(Entra un- mensajero.) 


¡Quél ¿Qué pasa? 
Señor, cartas de Hamlet. 
(Le entrega las cartas.) Esta es para vuestra Majestad; 
ésta, para la reina, 
¡De Hamlet! 
¿Quién las trajo? 


Marineros, señor, 
según me han dicho. Yo no los he visto, 
Me las dio Horacio, quien las recibió 
de quienes las trajeron. 


Vas a oirlas, 
Laertes, (Al Mensajero.) Puedes irte. 


(Sale Mensajero.) 


(Lee.) Alto y poderoso: sabréis que he sido puesto des- 
nudo en vuestro reino. Mañana pediré permiso para 
presentarme ante vuestra real presencia y allí, una vez 
obtenida vuestra venia, relataré las circunstancias de 
mi súbito y muy extraño regreso, 
HAMLET 
¿Qué significa esto? ¿Vuelven todos? 
¿O será algún engaño, y no hay tal cosa? 
¿Reconocéis la letra? 
( Es la de Hamlet. 
“Desnudo”... En la postdata dicé “solo”. ' 
¿Qué me dices de esto?  / 
Señor, estoy perdido en este asunto. 
Pero dejad que venga; que reanima 
a mi desfallecido corazón 
poder vivir para gritarle al rostro: 
“Esto has hecho”. 
Si fuera así, Laertes... 
¿Cómo podría ser asir ¿O cómo 
ser de otro modo...? ¿Dejarás que te guie? 


a Ñ 7 q 5 tes z A 
e Ica de 203 muchas perfecciones á (52) Claudio, que habla casi siempre de sí en primera persona: del: plú- 
Pero ya habrá de llegar mi venganza. ral, pasa aquí del “yo amé a tu padre” que tal vez es empleado para 
Pues por eso no has de perder el sueño... - dar más calor afectivo a sus palabras, al “y nosotros nos aniamos...” 
Ñ : a que. lo vuelve a ubicar en su distancia real: 
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"Sí, mi señor, mientras no me obliguéis 
a hacer las paces. 
Por tu propia paz. 

Si vuelve ahora —abandonando el viaje, 
y pensando no volver a emprenderlo—. 
trataré de inducirlo a cierta empresa 
cuyo designio ya tengo maduro 
en que no puede sino sucumbir. 
Y ni un soplo de culpa, por su muerte 
alentará, porque ni aún su madre 
sospecharía una conspiración, 
creyéndolo accidente. 

Vos, señor, 
me gularéis, pero preferiría 
que idearais las cosas de tal modo 
que yo pudiera ser el instrumento. 
Viene al caso. Se ha hablado muchas veces, 
Después de tu partida, y ante Hamlet, 
de uma virtud por la que, dicen, brillas. * 
Todas tus otras cualidades juntas 
no despertaron tanta envidia en él 
como esa sola, que a mí me parece 
de menor importancia. 

¿Cuál, señor? 
En el sombrero de la juventud, 
nada más que una cinta, aunque. sea útil; 
puesto que a aquélla no le sienta menos 
su librea liviana y descuidada 
que a los años sus pieles y sus negros 
que denotan riqueza y gravedad. 
Unos meses atrás estuvo aquí 
un normando. Yo he visto por mi mismo 
y he combatido contra los franceses, 
y sé que son muy buenos a caballo, 
pero este caballero era un prodigio: 
se pegaba a su silla, y al caballo 
hacía cumplir tales maravillas 
como si fueran solamenté un cuerpo 
y compartiera la naturaleza 
de aquel bravo animal. Superó tanto 
mis ideas, que cuanto imaginara 
en destreza y figuras, quedó corto. 
¿Era un normando? 


Sí, era un normando. 
Por mi vida, “Lamond. 


_ Pues ese mismo. 
“ Lo conozco; es el broche, a no dudarlo. 
y la gema de toda la nación. 


El admitió tu superioridad; 
e informó que a tal punto dominabas 
la práctica y. el arte de la esgrima! 
y, muy especialmente del florete, 
que exclamó que sería un espectáculo 
si alguien pudiera medirse contigo. 
Juró que en su país los esgrimistas 
no tenían, si tú los enfrentabas, 
agiidad ni buena guarda ni ojos. 
Aquel informe suyo envenenó 
a Hamlet de tal modo con envidia 
que no hacía otra cosa que desear 
y rogar por tu rápido regreso 
para lidiar contigo. Bien, con es0...: 
¿Qué hay con eso, señor? 
Di, Laertes, ¿querías a tu padre 
o eres sólo la imagen de una pena, 
una cara sin corazón? 
¿Por qué 

me preguntáis tal cosa? 

No es que yo 
crea que no querías a tu padre 
pero sé que el amor nace en el tiempo, 
y veo bien, por casos que lo prueban, 
que sus chispas y fuego apaga el tiempo. 
Vive en la misma llama del amor 
algo como un pabilo que'la ahoga. 
Nada conserva un grado de excelencia 
porque ésta, creciendo hasta una plétora, 
se muere por su propia demasía. 
Lo que se quiere debería hacerse 
cuando se quiere; que el “se quiere” cambia 
y Suíre menguas y retardos, tantos 
como hay lenguas y manós y accidentes; 
y el “debería” es como un suspiro 
dispendioso, que daña al exhalarlo. 
Pero yendo a lo vivo de la llaga: 
Hamlet vuelve. ¿Qué estás dispuesto a hacer 


para mostrar en hechos, no en palabras, 


que eres el digno hijo de tu padre? 
¡Degollarle en la iglesia! 

No debiera 
sin duda, ser refugio ningín sitio 
para el asesinato. La venganza 
no tendría que hallar ninguna valla. 
Pero, mi buen Laertes, tú harás esto: 
enciérrate en tu cuarto; al volver Hamlet, 
sabrá que has vuelto a casa; «y nosotros 


De 


t 
habremos de enviarle quien elogie 
y añada doble lustre a aquella fama 
que te diera el francés; en fin, que vamos 
a enfrentaros y a apostar por vosotros. 
y siendo él tan noble, tan confiado 
y ajeno a toda intriga, no querrá 
examinar las hojas; de ese modo, 
tá podrás elegir muy fácilmente 
o mediante una trampa alguna espada 
que no tenga botón, y, en hábil pase, 
cobrarte por la muerte de tu padre. 
Pues, voy a hacerlo; y con ese propósito 
voy a untar esa espada con ungúento 
que compré a un curandero, tan mortal 
que con sólo mojar la hoja en él 
si hiere no hay emplasto, aunque precioso 
o hecho de cuantas hierbas curativas 
se cosechen bajo la luna llena, 
que salve de la muerte a quien apenas 
es rasguñado. He de mojar la punta 
de mi espada dentro de ese veneno 
y con sólo arañarlo es hombre muerto. 
Meditémoslo aún un poco más, 
viendo qué adecuación de tiempo y medios 
pueda convenir más a nuestro plan. 
Porque si éste fallara y. trasluciera 
nuestro intento en su mala ejecución, 
mejor hubiera sido no intentarlo, 
Por tanto, este proyecto ha de tener . 
otro, como reserva, que resista, 
si el primero en los hechos fracasara. 
¡Espera! A ver... Haremos una apuesta 
solemne sobre vuestra habilidad. 
Ya lo tengo: cuando aquel ejercicio 
os de calor y sed —y para ello 
has de hacer tus. ataques más violentos—, 
y él pida de beber, para ese caso, 
tendré lista una copa; un solo sorbo, 
si escapa a tu estocada venenosa, 
cumplirá nuestro objeto. ¡Pero, oye! 
¿Qué ruidos serán esos? 


(Entra Gertrudis.) 


: . ¡Qué sucede, 
mi dulce reina! 

Una desgracia viene 
pisando los talones a la otra, 
tan rápido se siguen. Oh, Laertes, 


tu hermana se -ahogó. 


¡Se ahogó! Oh, ¿dónde? 


Hay un sauce a la orilla del arroyo 
que, inclinado, refleja en los cristales 
de las aguas, sus hojas cenicientas; 
allá fue, con guimaldas caprichosas 
de jacintos, ortigas, margaritas 

y esas largas orquídeas color púrpura 
que los pastores mal hablados llaman 
con nombre más grosero pero que 
nuestras castas doncellas denominan 
dedos de muerto. Las pendientes ramas 
trepaba, para allí dejar colgada 

su silvestre corona, 

cuando se quiebra uma tramita pérfida 
cayendo en el arroyo sollozante 

sus silvestres trofeos y ella misma. 

Sus ropas extendidas la sostienen 

un rato, semejante a una sirena; 

y durante ese lapso ella cantaba 
fragmentos de aires viejos, como alguien 
que su propia desgracia nó percibe, 
o como un ser nacido y bien dotado 
para ese elemento. Pero aquello 

no podía durar sin que sus ropas, 
pesadas por haber bebido tanto, 
arrastraran a aquella pobrecita 

de un dulce canto a cenagosa muerte. 


¡Ay de míl ¿De manera que se ha ahogado? 


Se ha ahogado, ahogado. 

Demasiado agua tienes, pobre Ofelia, 
por eso quiero contener el Hanto, 

Con todo, es nuestro hábito; se aferra 

a sus costumbres la naturaleza, 

—que diga la vergiienza lo que quiera—. 
Pero cuando estas lágrimas se acaben, 
ya no habrá en mí más nada de mujer. 
Adiós, señor. Tengo para decir 

cosas de fuego que podrían arder 

si esta debilidad no las ahogara. 


(Sale.) 


Gertrudis, vamos a seguirle. ¡Cuánto * 
tuve que hacer para calmar su furia! 
Me temo que con esto recomience; 
por tanto, vamos a seguirle. 


(Salen.) 


ESCENA I 
ELSINORE. UN CEMENTERIO. 


"(Entran dos enterradores con azadones 
y otras herramientas.) 


¿Y va a ser enterrada en cristiana sepultura la que ve- 
luntariamente buscó su propia salvación (33)? 


Te digo que sí; de manera que cava ya Su tumba. El 
forense lo há considerado, y decide que es cristiana 
sepultura. 


¿Cómo puede ser, a menos que ella se haya ahogado 
en: defensa propia? j 


Bueno, así lo han entendido, 


Debe ser en ofensa propia; no puede ser de otro modo. 
Pues ésa es la cosa: si yo me ahogo voluntariamente, 
eso prueba que ha habido un acto, Y un acto tiene tres 
ramas; esto és, Obrar, hacer y ejecutar. Ergole, ella se 
ahogó voluntariamente. 

2do- y 

ENT. Ah, pero oye, señor enterrador... 

Jer- 
ENT. Permíteme. (Dibuja con el dedo en el polvo.) Aquí está 


(539) Los sepultureros emplean un lenguaje pretendidamente legal Y 
salpicado de términos que no dominan o que equivocan (érgole por ergo), 
de los que saltan la broma o el disparate. El séptimo parlamento (“Aquí 
está el agua...”) remeda los términos de un famoso caso de mediados 
del. S. XVI en que las argucias legales trataron de demostrar. que cier- 
to. caballero suicida no había ido al agua sino que ésta había venido a 
él, porque en el primer caso su viuda perdía el derecho a.la herencia. 


 Tl6 


Qda. 


ENT. 


Jer. 


ENT. 


2Ado- 


ENT. 


Jer > 


ENT. 


el agua; muy bien. Aquí está el hombre; muy bien. Si 
el hombre va a la dicha agua y se ahoga, es que, quie- 
ras que no, él va —fíjate bien; pero si el agua viene 
hasta él y lo ahoga, él no se ahoga a sí mismo. Ergole. 
el que no es culpable de su propia muerte no acorta su 
propia vida. 


Pero ¿eso es lo legal? 
Sí, vaya, lo es; lo legal según la encuesta. 


¿Quieres que te diga la verdad? Si ésta no hubiera sido 
una dama no hubiera sido enterrada en tierra sagrada. 


Seguro; tú lo has dicho. Y es de lamentar que los gran- 
des de este mundo tengan más continencia para aho- 
garse o ahorcarse que los demás cristianos. Venga mi 
azadón. No hay caballeros más antiguos que hortelanos, 
cavadores y sepultureros. Ellos continúan la profesión 
de Adán. 


¿Era caballero? 

Y fue el primero que usó armas (5%), 

¡Cómo! No tenía ninguna. 

Pero ¿serás un pagano? ¿Cómo entiendes las Escrituras? 
Las Escrituras dicen que Adán cavaba. ¿Podría cavar 
sin estar armado de brazos (55)? 

Voy a hacerte otra pregunta; si no la respondes bien, te 
vas a contesar (660)... 


Dale. 


¿Quién construye más sólidamente que el albañil, el 
constructor de barcos o el carpintero? 


El constructor de horcas, porque tal artefacto sobrevive 
a mil inquilinos. 


Tu ingenio me gusta, de veras. La horca va bien; pero 
¿cómo va bien? Va bien a quienes van mal, Así vas mal 


i 


(54) Está jugando con la confusión entre los dos significados de 
arms: armas y brazos, juego difícil de traducir. 

(55) Adoptamos la solución de Astrana Marín. j 

(56) Está inconclusa la frase que era de uso vulgar: “Confiésate, Y 
que te cuelguen”. Ñ - , 
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tá al decir que la horca está más sólidamente construida 
que la iglesia, Ergole, la horca puede irte bien a ti. Prue- 
ba otra vez, vamos, 

odo- 


ENT. “¿Quién construye más sólidamente qee un albañil, un HOR. 
ne constructor de barcos o un carpintero! HAM. 
ENT. Sí, dímelo, y te ganaste el día. 
Gdo: 
ENT. Vaya, ya te lo digo. 
Jer- a 
ENT. Vamos. HOR. 
2do- HAM. 
ENT. Cristo; no sé qué decir. 
(Entran Hamlet y Horacio, a “cierta distancia.) 
jer- : 
ENT. No te exprimas más los sesos, que tu burro haragán no 
cambiará su paso por más que le pegues; y, cuando 
te pregunten eso la próxima vez, di: “un sepulturero”. jor. 
Las casas que hace duran hasta el día del Juicio. Va- ENT. 
mos, vete hasta lo de Yaughan; tráeme una botella de 
aguardiente. 
(Sale el Segundo Enterrador.) 
(Cava y canta.) HAM. 
Cuando en la juventud amaba, amaba, 
y me parece que eso me gustaba, 
para pasar (oh) el tiempo; (ah) mi ventaja 
oh, me parece que se quedó en nada 57, 
HAM. ¿Este tipo no tiene conciencia de su oficio, que canta 
mientras cava una fosa? 
HOR. * La costumbre lo ha «vuelto para él cosa indiferente. 
HAM.  —Asíes. La mano que se emplea poco tiene el tacto más 
delicado. 
Jer- ; 
ENT. (Canta.) 
Pero la edad, con sus pasos furiivos, 
entre sus fuertes garras me ha atrapado, 
y dentro de la tierra me ha fletado HOR 
como si yo jamás hubiera sido. a 
(Arroja una calavera.) . HAM. 
HAM. - Esa calavera tuvo uma vez una lengua, y pudo cantar. HOR. 
¡Cómo la arroja al suelo ese bribón, como si fuera la HAM. 
quijada de Caín, gue cometió el primer asesinato (88», 
jer. 


(57) El sepulturero canta mal, mezclando y confundiendo los versos, 
uña canción cuyo tema era la lamentación de un viejo por la pérdida de 
su potencia: viril, publicada en la Tottel's Miscellany, en 1558. 

(58). Se creía que Caín mató a Abel con la quijada de un asro. 


ENT. 


(59) Los 


¡Podría ser la cabeza de un intrigante ésa con la que. 
ahora juega este asno; la de uno que podría. ganar en 
ingenio a Dios, ¿no es cierto? 
Podría ser, señor. 

O la de un cortesano que sabría decir: “¡Buen día, mi 
querido señor!” “¿Cómo estáis, buen señor?” Este po- 
dría ser el señor Fulano que elogiaba el caballo del se- 
ñor Mengano, cuando estaba pensando pedirselo. ¿No 
es asi? 
St, señor. : 
Seguro que es así, Y ahora es de la Señora Gusano; 
desmandibulado, y aporreada la sesera por el azadón del 
sepulturero. He ahí una linda mudanza, si tenemos el 
acierto de captarla, ¿Costó tan poco criar esos huesos 
como para que se juegue a los bolos con ellos? Los mios 
me duelen de sólo pensarlo, 


(Canta.) Un pico y una azada, y una azada, 
que, para huésped tal, lo necesario 
es una fosa en el barro cavada 
pero además, además, un sudario. 
(Arroja otra calavera.) 
AU va otra. ¿Por qué no habría de ser ese el cráneo 
de un abogado? ¿Dónde están ahora sus sutilezas, sus 
distingos, sus pleitos, sus tenencias y sus trampas? ¿Có- 
mo tolera que este pícaro grosero le ande golpeando 
la mollera con su pala mugrienta, sin plantearle una 
querella por lesiones? ¡Hum! Este individuo puede haber 
sido en su época un gran negociante en tierras, con sus 
hipotecas, sus vales, sus garantías y Sus trasferencias. ¿Es 
este el fin de sus finanzas —tener su coronilla llena de 
fino polvo? ¿Sus garantías no le garantizarán, de todas 
sus adquisiciones —aunque sean A dos firmas—, más que 
el ancho y el largo de un par de escrituras? Los pro- 
pios títulos de propiedad de sus tierras apenas cabrían 
en esta caja; ¿y el mismo heredero no habrá de recibir 
más que esto? ¿haP 
Ni jota más, señor. 
¿No se hace el pergamino (59) de piel de carnero? 
Sí, señor, y. de piel de ternero también. 
Carneros y terneros son los que fundan en eso su Segu- 
ridad. Voy a hablar con ese individuo, (Al sepulturero.) 
¿De quién es esa tumba, mozo? 


Mia, señor. 


documentos. legales se escribían sobre pergamino. 


4 


Jer. 
ENT. 


Jer. 
ENT. 


]er- 


ENT. 


HAM. 


HAM. 


HAM. 


(60): Juegos de palabras intraducibles basados en 
tre lie, mentira y lo lie, tenderse, acostarse, yacer. j 


(Cunta.) Ah, que para tal huésped lo adecuado 


es que hagamos un buen pozo en el barro, 
Supongo que es tuya; porque en ella estás... mintien- 


do (60), 


Vos mentís fuera de ella, y por lo tanto no es vuestra. 
Por mi parte, yo no miento en ella, y sin embargo es 
mía, ] 

Tú mientes en ella, al estar en ella y decir que es tuya. 
Es para los muertos, no para los vivos; por lo tanto 
estás mintiendo, 


Es una mentira muy viva, señor; allí va de muevo; Os 
la devuelvo. E 
¿Para qué hombre la estás cavando! 


Para ningún hombre, señor. 
¿Para qué mujer, pues? 


Para ninguna, tampoco. 
¿Quién va a ser sepultado en ella? 


Una que fue mujer; pero, que en paz descanse, ha 
muerto. a 

¡Qué preciso es este pícaro! Hay que hablar con la 
cartilla en la mano, si no, los equivocos nos envolverán, 
Por Dios, Horacio, lo he notado en los tres últimos años: 
nuestra época se refina a tál punto que la puntera E 
paisano va tan cerca del talón del cortesano que le de- 
suella los sabañones. (Al. sepulturero.) ¿Cuánto hace que 
eres sepulturero? 
Entre todos los días que tiene el año, vine a serlo el 
día aquel en que nuessro difunto rey Hamlet venció a 
Fortimbrás. 

¿Cuánto hace de eso? 


¿No sabéis eso? Cualquier tonto lo sabe: fue el mismo 
día en que nació el joven Hamlet —el que está loco y. 
fue enviado a Inglaterra. j A 
Ah, caramba, ¿por qué lo enviaron a Inglaterra! 


Pues porque estaba loco. Y allá recobrará el juicio; y, 
si no, allá no importa mucho. 
¿Por? E 


a 


las confusiones en- 


AVá no se le notará; todos los hombres son tan 
¿ como él, 
HAM. ¿Cómo se volvió loco? 
]er- 
ENT. — De modo muy extraño, según dicen. 
HAM. — ¿De qué extraño modo? 


ENT. Aunque no lo creáis, perdiendo la razón. 
HAM. — ¿Qué dio lugar a eso? 
Jer. 


ENT. Como lugar, fue aquí en Dinamarca. Aquí he sido yo 
sepulturero durante treinta años, entre niño y hombre. 

HAM. — ¿Cuánto tarda un hombre en pudrirse bajo tierra? 

Jer. 

ENT. Creedme: si no está ya podrido antes de morirse —pues 
tenemos hoy día muchos cuerpos tan podridos que ape- 
nas esperan a que los entierren— podrá durar unos ocho 
o nueve años. Un curtidor os durará nueve años. 

HAM. ¿Por qué más que otros? 

Jer- 

ENT. Bueno, señor, su pellejo está tan curtido por su oficio 
que aguantará el agua mucho tiempo; y la tal agua 
es un fiero pudridor del tal hijo de puta del cadáver. 
Este es un cráneo que ha estado en tierra veintitrés 


. - años, 
HAM. — ¿De quién era? 
Jer. 
ENT. De un loco hijo de puta era, ¿De quién oreéis que era? 
FAM. Ah, no sé. 
Jor- 
ENT. — ¡Mala peste le caiga por sus locuras! Una vez me volcó 


un jarro de vino del Rhin sobre la cabeza. Este cráneo 
que véis aquí es, señor, el cráneo de Yorik, el bufón 
del rey. 

HAM. ¿Ester * 


Este mismo. 
HAM. Déjame verlo. (Toma el cráneo.) ¡Ay, pobre Yorik!l Lo 
conocí, Horacio. Un individuo de infinito ingenio; de 
la más sobresaliente fantasía. Me llevó en sus hombros 
miles de veces; y ahora ¡cómo me repugna el sólo ima- 
ginarlo! Me da náuseas. Aquí pendían aquellos labios 
que besé no sé cuántas veces. ¿Dónde están tus burlas, 
tus cabriolas, tus canciones, tus raptos de humor que 
hacían rugir de risa a toda la mesa? ¿Ni uno de ellos 
te queda ahora para burlarte de tu propia mueca? ¿Estás 
de cara larga con la mandíbula caída? Vete ahora al to- 


la 
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HOR. 
HAM. 


HOR. 
HAM. 
HOR. 
HAM. 
HOR. 


HAM. 


( 


LAF. 
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HAM. (A H oracio.) 


e se ponga nomás una pul- 
llegar a este encantador 
Dime una C0Sa, Horacio, 


cador de mi dama, y dile qu 
gada de pintura, que tendrá que 


aspecto; hazla reir con €s0. 
por favor. 
¿Qué, señor? 
¿Crees que Alejandr 
nía este aspecto? 
| mismo. a 
Me que olía así? ¡Pufl (Deja el cráneo.) 
iímismo, señor, A ] 
A qué bajos estados retornamos, Ecce a OS 
podría rastrear la imaginación las nobles AE a o 
jandro hasta encontrarlas tapando la DO e o 
Considerar así las cosas sería considerarlas A 


minuciosamente. ] , ; 2% 
No, a fe mía, ni una pizca de mas; sino seguirle con 
> 


suma mesura, y dejándose llevar por la rio 
De este modo: Alejandro murió; Alejandro fue SETA 0 
do; Alejandro volvió al polvo; el polvo lin pe 
rra se hace barro, dy PO! qué con ese barro en a 
convirtió no podría taparse un barril de cerveza! 
Muerto el gran César, convertido en barro, 
tapando un hueco detendrá a los Eo 
¡Oh, que ese barro que espantaba al Pi o 
remiende una pared contra el invierno! 


e 
¡Pero, silencio] Hagámonos a Un lado. Aquí viene el 
TOY... 
y 


Entran Claudio, Gertrudis, Laertes y el cadáver, con 
sacerdotes y señores en procesión.) 


o (61) cuando estuvo bajo tierra. te- 


La reina, cortesanos. ¿A quién. sn: Le 
¿Y con tan deficiente ceremonia? 
Eso muestra que el cadáver que siguen 
puso fin a su vida con su propia 
desesperada mano. Era alguien 
de cierta calidad. Por un momento 
quedémonos aparte y observemos . 

, (Se aparta con Horacio.) 
ceremonia? 
Fse es Laertes; 


y noble, Pero atiende. 


(A un sacerdote.) ¿Sin otra 


es un joven mu 


LAF. ¿Sin otra ceremonia? 
Jer- E 
SAC. Sus exequias se han Vevado tan lejos 


(61) Alejandro de Macedonia. 


como el caso podía permitirlo. 
Su muerte ha sido sospechosa; y 

a no ser por la orden soberana 

que sojuzga la ley, hubiera sido 
depositada en tierra no sagrada 
hasta sonar la última trompeta ($2; 
recibiría piedras y guijarros 

en lugar de piadosas oraciones. 

Le ban sido permitidos su guirnalda 
de virgen y sus flores en rocío, 

y llegar a su última morada 

con séquito y campanas. 


LAE. ¿Mo debe hacerse nada más que esoP 
jer- 
SAC. Nada. Profanaríamos el rito 


cantando el réquiem para ella, como 

para las almas que parten en paz. 
LAE.  Bajadla ya. Y broten las violetas 

de su carne bella e inmaculada, 

Y a ti te digo, cura miserable, 

que cuando estés aullando en el infierno 

mi hermana será un ángel en el cielo. 
HAM.  ¡Cómo, la hermosa Ofelia! 
CER. (Esparciendo flores.) Flores para la flor. 

Adiós, querida niñal Yo esperé 

que tú fueras la esposa de mi Hamlet; 

vuestro lecho nupcial pensé adornar 

y no sembrar de flores tu sepulcro. 
LAE. ¡Que triple maldición caiga diez veces 

sobre aquella cabeza condenada 

cuyos actos perversos te privaron 

de tu vivaz inteligencia! Oh, : 

no le echéis tierra todavía, - hasta 

que una vez más la tome entre mis brazos. 


(Salta dentro de la fosa.) 


Amontonad ahora vuestro polvo 

sobre el vivo y la muérta hasta que el llano 
convirtáis en un monte, cuya altura 
sobrepase la del viejo Pelión 

o la celeste cumbre del Olimpo. 


HAM.  (Adelantándose.) ¿Quién es ése cuyo dolor se muestra 


con un énfasis tal; y cuyas quejas 
conjuran a los astros vagabundos 

y hace que, oomo atónitos oyentes, 

se detengan? Aquí estoy yo; soy Hamlet, 
el danés. 


(62) Del Juicio Final. 


LAE. 
HAM. 


CLA. 
GER. 
TODOS 
HOR. 


HAM. 


GER. 
HAM. 


CLA. 
GER. 
HAM. 


"GER. 


HAM. 


(Salta dentro de la fosa.) 


(Luchando con él.) ¡Qué el diablo lleve tu almal 
Mal modo de rezar. Hazme el favor 

de sacar esas mamos de mi cuello; 

que, aunque no soy violento ni exaltado, 
con todo, hay algo en mí que es peligroso, 
algo que tu prudencia ha de temer. 
Vamos, ¡quita esas manos! 

Separadlos. 

Oh, Hamlet, Hamlet. - 

Caballeros. ... 

Sosegaos, mi- querido señor. 


(Los del séquito los separan, y ellos salen de la fosa. 


Pues qué; mientras mis ojos parpadeen, 
he de luchar con él por esta causa. 

Oh, hijo mío, ¿por qué causa? 

Yo amé a Ofelia. Cuarenta mil hermanos 
con la suma de todos sus amores 
nunca podrían igualar mi suma. 

(A Laertes.) ¿Qué harías tá por ella? 
Oh, está loco, Laertes., 

Por el amor de Dios, dejadle solo. 

¡Por las llagas de Cristo! Dí qué harías, 
¿Llorar? ¿Luchar? ¿Ayunar? ¿Desgarrarte? 
¿Beber hiel? ¿O comerte un cocodrilo? 
Pues yo lo haré. ¡Vienes aquí a gemir! 
¡O a desafiarme saltando en su. tumba! 
Hazte enterrar con ella, y yo también. 
Y, si hablas de montañas, deja que echen 
sobre nosotros miles de fanegas, 

¡hasta que nuestro Suelo, chamuscándose 
la cresta con la zona ardiente, deje 

al monte Osa como una verrugal 

Más aun: si te empeñas en gritar 
vociferaré tanto como tú. 

Esto es pura locura; y por un rato 

el acceso ha de obrar en él así; 

más tarde, manso como una paloma, 
cuando ya le han nacido sus pichones, 
se quedará sumido 'en el silencio. 

Oid, señor; decidme por qué causa 

me tratáis de ese modo. Siempre os quise. 
Pero no importa; aunque haga Hércules 
lo más que pueda, ha-de maullar el gato 
y el perro ha de salirse con la suya. 


(Sale.) 


ULA. 


HOR. 
HAM. 


-HOR. 
HAM. 


Te ruego, buen Horacio, que lo atiendas. 


tdale Horacio.) - 


(A. Laertes,) Refuerza tu paciencia recordando 
16 que nablamos anoche; de inmediato 

he de poner a prueba aquel asunto. 

Mi querida Certrudis, 

has ue nacer que vigilen a tu hijo. 

Tesará esta tumba un monumento vivo. 

xa vendrá nuestra hora de sosiego; 

ven paciencia hasta entonces, te lo. ruego. 


Salen.) 


ESCENA 1 
UNA SALA EN EL CASTILLO 
Entran Hamlet y Horacio) 


Eso es todo, En cuanto al otro asunto 

¿recuerdas bien cómo eran los detalles? 

¡vaya si los recordaré! l 

Había en mí una especie de lucha; 

no podía dormir; me parecía 

estar peor que los amotinados 

en sus grillos, Entonces, audazmente 

— alabada por ello sea la audacia 

pues es cierto que nuestra indiscreción 

mos presta algunas veces buen servicio 

mientras fracasan nuestros grandes planes; 

y esto debe enseñarnos que hay un Dios ' 

que forja nuestra suerte aunque nosotros 

la hayamos recortado burdamente. .. 

Es muy cierto, 
. Salí de mi cabina 

envuelto en mi capote marnmero, 

buscándolos a tientas en lo- oscuro. 

Logro mi fin; les robo su paquete, 

y me vuelvo, por fin, hacia mi cuarto. 

Me aventuro hasta tal punto que, 

olvidando mi miedo los escrúpulos, 

rompo el sello. del importante pliego 

y encuentro allí ¡oh real canallada! De 


HOR. 
HAM. 


HOR. 
HAM. 


HOR. 
HAM. 


HOR. 
HAM. 


un mandato preciso, aunque adornado 
con diferentes clases de razones 
relativas al bien de Dinamarca, 
de Inglaterra también, con ¡ah! 
tantos cucos y tantos espantajos : 
en cuanto a mí, que con una lectura 
sin perder un minuto, no ni aun 
para esperar a que se afile el hacha, 
tenían que cortarme la cabeza. 


Pero, ¿es posible? 

Aquí está la orden; 
léela luego, cuanto tengas tiempo. a 
¿Pero, quieres saber cómo actué entonces! 


Os lo ruego. % 
Enredado en tal círculo de infamias 
—antes que yo pudiera hacer un prólogo 
a mi cerebro, éste inició la pieza—, 
me senté, y fragúé una nueva orden; 

la escribí propiamente —en un tiempo, 
tenía, igual que nuestros estadistas, 

como cosa vulgar escribir bien 

y mucho me empeñé para olvidarlo; 
pero ahora me hizo un gran favor. 
¿Quieres saber el tenor de lo escrito! 
Sí, mi querido príncipe. 

Una sincera exhortación del rey 
—puesto que es Inglaterra tributaria, 
puesto que entre ambas puede florecer 

el mutuo afecto como las palmeras, 

puesto que la paz debe llevar siempre 

su guimalda de espigas y tenderse 
como un lazo entre sus amistades; 
y muchos otros “puesto que de peso—, 
a que, visto y leído el contenido, 

sin hacer otras deliberaciones, 

diera a los portadores pronta muerte 

sin darles tiempo para confesarse. 

¿Y cómo lo sellasteis? 1 

Pues hasta en eso el cielo proveyó. A 

Iba en mi bolso el sello de mi padre 
—una réplica del dinamarqués—; 

doblé el escrito como estaba el otro; 

lo firmé, lo sellé, y nuevamente > 

lo puse en su lugar sin que aquel cambio 

fuese notado nunca. Áhora bien: 
al otro día fue nuestro abordaje; 
Jo que siguió tú lo conoces ya. 


HOR. 


HOR. 


HAM. 


HOR. 


OSR. 
HAM. 


. HOR. 
HAM. 


HAM. 


(63) - La elección de nuevo rey a la muerte de Hamlet padre. 


Así que marchan Rosencrantz y Cuildenstern 
a encontrarse con eso, 


Pero, hombre, 
si ellos cortejaron este empleo; 
ellos no pesan sobre mi conciencia; 
y su caída surge de su propia 
insinuación frente al poder real. 
Es peligroso cuando un inferior 
se pone entre las puntas enojadas 
de las espadas de otros dos más altos. 
Ah, pero ¡qué rey éstel 


Tú no crees, 
acaso, que se me hace imperativo 
puesto que él asesinó a mi rey, 
emputeció a mi madre; se ha: metido 
entre aquella elección (62) y mi esperanza; 
echó el anzuelo a mi propia vida 
con semejante ardid, ¿no es de conciencia 
tomar venganza de él con este brazo? 
¿Y no es condenable permitir 
que este cáncer de la naturaleza 
siga haciendo más daño? 

Pronto tendrá noticias de Inglaterra 
acerca de la suerte de esa “empresa. 

No tardarán, El ínterin es mío; 

y una vida no es más que decir “uno”. 
Pero, querido Horacio, siento mucho 
que me ofuscara así frente a Laertes 
porque al mirar la imagen de mi causa 
veo el propio retrato de la suya. 
Quiero buscar su afecto. Pero, bueno, 
sus alharacas de pesar me hicieron 
enfurecer de un modo irresistible, 
¡Silencio] ¿Quién se acerca? * 


(Entra Osric.) 


Su señoría es muy bien venida 
de vuelta a Dinamarca. 
Humildemente os agradezco, señor. (Aparte, a Horacio.) 
¿Conoces a este mariposón? 

(Aparte, a Hamlet.) No, mi buen señor. 

(Aparte, a Horacio.) Pues estás en estado de gracia, por- 
que es pecado conocerle. Posee muchas tierras, y fér- 
tiles. Que una bestia sea señor de bestias, y su pesebre 
estará en los banquetes del rey. No es más que una: cor- 
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neja pero, como te decía, cuantioso en la posesión de 

estiércol. 

Mi amable señor, asumiendo que vuestra señoría esté 

disponible, le impartiría algo de parte de su majestad. 

Habré de recibirlo, señor, con toda diligencia de espi- 

ritu (64), Dad a vuestro sombrero su uso correcto: es pa- 

ra la cabeza. 

Agradezco a vuestra señoría; hace mucho calor. 

No, creedme que hace mucho frío; el viento sopla del 

norte. 

Hace un frío aceptable, señor mío, sin duda. 

Sin embargo me parece que está muy bochornoso y ca- 

liente para mi organismo. 

En extremo, señor; está muy pesado, digamos... no sé 

como decirlo... Pero, señor, su majestad me ha rogado 

os significara que ha hecho una importante apuesta en 
vuestro favor. La cosa, señor, es ast... 

HAM.  (Instándolo a ponerse el sombrero.) Os lo suplico, re- 
cordad... ñ 

OSR. No, mi querido señor. Permitidme, de: veras. Señor, he 
aquí que recientemente ha llegado a la corte Laertes; 
creedme, un perfecto caballero, lleno de las más exce- 
lentes distinciones, de muy gentil trato y muy grande 
elegancia. A no dudarlo, para hablar de él con propie- 
dad, él es el mapa y el registro de la cortesía, pues en él 
encontraréis el continente de cualquiera de aquellas par- 
tes que un caballero quisiera encontrar. 

HAM. Señor, su descriptura no tiene en vos perdición; aunque, 
como yo bien lo sé, separarlo inventariadamente, atur- 
diría la aritmética de la memoria, y, con todo, no ha- 
ría sino dar bordeadas con respecto. a su ágil navegar. 
Pero, con sincero enaltecimiento, le tengo por un alma 
de gran calado, y su infusión de cualidades es de tal 
excelencia que, para expresarse con verdad a su res- 
pecto, su único semejante es su espejo; y quien quisiera 
seguir sus huellas, su sombra nada más. 

OSR. Vuestra señoría habla de él con suma infalibilidad . 

HAM. «¿La concernencia, señor? ¿Por qué arropamos al caba- 
llero en nuestro muy grosero aliento? 

OSR. ¿Señor? 

HOR. ¿No os es posible comprenderlo en boca de otros? Real- 
mente tendríais que hacerlo, señor. 

HAM. ¿Qué comporta la nominación de dicho caballero? 


(64) Según parece, la práctica correcta consistía en que Osric estu- 
viese descubierto ante el príncipe. Este se complace en .confundirlo in- 
sistiendo: acerca: del sombrero y llevando hasta extremos aun más elabo- 
rados y. absurdos el lenguaje ridículo con que Osric pretende estar a la 
altura: de las «buenas maneras cortesanas. . Es : 


io 


A 


OSR. 
HOR. 
HAM. 
OSR. 
HAM. 


OSR. 
HAM. 
OSR. 
HAM. 
OSR. 


HAM. 
OSR. 


HAM. 
HOR. 


OSR. 
HAM. 


OSR. 


HAM. 
OSR. - 


HAM. 


. gan las armas, acceda el caballero. y mantenga el rey 


¿De Laertes? 
(Aparte, a Hamlet.) Su bolsa está ya vacía. Ha gastado 
todas sus palabras de oro. 

De él mismo, señor. 

Sé que no sois ignorante... 

Preferiría que lo supierais, señor; con todo, a decir ver- 
dad, si lo supiérais no me haría mucho favor... Bien, 
SEÑOT... 

No sois ignorante de qué excelencia es Laertes... 

No me atrevo a confesarlo, porque sería compararme 
con él en excelencia; pero conocer bien a un hombre 
sería conocerse a sí mismo. ; 

Quiero decir, señor, para su arma; según la imputación 
que le hacen, es impar en su valía. 

¿Cuál es su arma? 

Espada y daga. 

Esas son dos armas. Pero está bien. 

El rey, señor, ha apostado con él seis caballos árabes, 
contra los cuales Laertes ha impuesto, según entiendo, 
seis espadas y dagas francesas, con sus accesorios, como 
vaina, colgantes y demás. Tres de los soportes, a decir 
verdad, son muy ricos de imaginación, muy acordados 
con sus empuñaduras; muy delicados soportes, y de muy 
gustosa concepción. . 

¿A qué llamáis soportes? 

(Aparte, a Hamlet.) Ya sabía yo que íbais a consultar 
las notas al margen antes de acabar con él. 

Los soportes, señor, son los colgantes. 

La frase se hermanaría mejor con el asunto si pudiéra- 
mos llevar cañones colgados de la cintura. Mientras eso 
no suceda, yo preferiría que fueran “colgantes”. Pero, 
sigamos. Seis caballos árabes contra seis espadas fran- 
cesas, sus accesorios, y tres scportés de gustosa concep- 
ción; esa es la apuesta francesa contra la dinamarquesa. 
¿Por qué es esto “impuesto”, como decís vos? 

El rey, señor, ha apostado que en una docena de pases 
entre vos y Laertes, éste no va a aventajaros en tres to- 
ques. Apuesta nueve en doce; y esto podría ponerse a 
prueba de inmediato, si vuestra señoría se digna dar res- 
puesta. OS 

¿Y si respondo que. no? ña 

Me refiero, señor, a la oponencia de vuestra persona en 
la prueba. 

Señor, voy a pasearme aquí en la antesala. Si eso place 
a su majestad, ésta es la hora en que hago ejercicio; trai- 


PEREA 


su propósito, y yo ganaré su apuesta, si puedo; si no, 
no ganaré niás que la vergúenza y algunos 'botonazos. 


ñ 


129 


. “¿Debo enunciaros asi mismo? 
SLAM. ee esos efectos, señor; agregándole todos los floreos que 
vuestra naturaleza desee. e 
] miendo mis respetos a vuestra Senoria. 
HAM: eto vuestro. (Sale Osric.) Hace bien en recomen- 
darse a sí mismo; no hay otras lenguas que lo hagan 
or él E 
HOR. Esta zancuda corre con la cáscara aún en la veis 
HAM. Hacía cumplidos a la teta antes de mamar. Así él —y 
muchos otros de la misma bandada, por quienes se- 
gún sabemos, chochea esta época frívola—, sólo consi- 
guió captar la tonada de estos tiempos, y los usos exter- 
nos del trato; una especie de espuma de conocimiento 
que lo lleva a través de las más aventadas y ae 
opiniones; y con sólo soplarlas, para probar, las burbujas 
se vuelan. 


(Entra un caballero.) 


CAB. Señor, su majestad se recomendó a vos por intermedio 
del joven Osric, quien volvió respondiendo que lo espe- 
rabais en la antesala. Me envía para saber si es aún 
vuestro gusto enfrentaros con Laertes, o si queréis to- 
maros más tiempo. e , da 

HAM. Soy constante en mis propósitos; ellos persiguen el p A 
cer del rey. Si su disposición se pronuncia, la mía está 
pronta, ahora o cuando quiera, con tal que yo esté tan 
apto como ahora. , 2 

CAB. El rey y la reina, y todos los demás, bajan ya. 

orabuena. 

IN cs desea que digáis algunas palabras amables a 
Laertes antes de comenzar el lance. 

HAM. Me aconseja muy bien, 


(Sale el caballero.) 


. — Perderéis esta apuesta, señor, E, 
AM No lo creo. Desde que se fue a Francia he estado prac- 


ticando continuamente; con la ventaja a mi favor he de 

ganar. Pero no te puedes imaginar qué angustia siento 

aquí, en mi ne pero no importa. 

i querido príncipe... . 

AM. o oa. Aye que, tonterias: no es sino una especie de 

presentimiento que tal vez turbaría a una mujer. E 
HOR. Si vuestro ánimo rechaza algo, obedecedle, Yo imped: 
que vengan y, les diré que no estáis en condiciones, 


+ 


| Se: y 1 cascarón; 
5) Í. ue tal ave escapaba del nido apenas roto €: y 
Hosealo e atiendo a la ignorancia o a la inexperiencia de Osric, 
demasiado nuevo en las prácticas de la corte. 


HAM. De ningún modo; desafiamos los augurios. Hay una 
providencia especial hasta en la caída de un gorrión (66). 
Si ésta es la hora, no está por llegar; si no está por lle- 
gar, ésta es la hora; si ésta no es la hora, de todos me- 
dos llegará. Todo consiste en estar preparado. Puesto 
que el hombre no tiene nada de lo que deja, ¿qué im- 
porta dejarlo pronto? Sea lo que fuere, 


(Entran Claudio, Gertrudis, Laertes, señores, 
Osric y séquito, con armas y guantes: una 
mesa y en ella jarros de vino.) 


CLA. Ven, Hamlet, ven aquí; toma esta mano (Claudio pone 
la mano de Laertes en la de Hamlet.) 
HAM. — Perdonadme, señor; os he ofendido; 
mas perdonadme a fuer de caballero. 
Bien saben los presentes, y vos mismo 
seguramente lo habréis escuchado, 
que me aflige un penoso desvarío, 
Aquello que haya hecho y que pudiera 
irritar rudamente vuestro honor, 
vuestro reparo o vuestros sentimientos, 
lo proclamo aquí mismo, fue locura. 
¿Fue acaso Hamlet quien vejó a Laertes? 
Si Hamlet está fuera de sí mismo 
y cuando él no es él veja a Laertes 
no lo hace Hamlet. Hamlet. lo rechaza. 
¿Pues quién lo hace? Su locura. Hamlet 
en ese caso, es del bando agraviado 
y su locura es para el pobre Hamlet 
su enemigo. Señor, que ante esta audiencia, 
mi repudio de un mal premeditado 
me absuelva en vuestro generoso espíritu 
como si, por encima de la .casa, 
disparando mi arco, hubiera herido 
a mi hermano. 
LAE. Queda así satisfecho 
mi sentimiento, ' cuyos incentivos 
más debían moverme a la venganza 
pero, en cuanto al honor, yo me reservo 


(66) Ver Mateo 10-29. Para algunos críticos este pasaje es un mo- 
mento fundamental en la evolución del personaje. Middleton Murry ve 
en él la superación del miedo a la muerte que se planteara en el primer 
soliloquio: “La victoria de Hamlet está en su conquista de su propio xmie- 
do al ignoto futuro”. C. S. Lewis afirma que “El mundo de Hamlet es 
un mundo en el que se ha perdido el camino. El príncipe ha: perdido, 
sin duda, el suyo, y podemos decir el preciso momento en “que. lo en- 
cuéntra de nuevo”_ Y ese momento se da justamente, en este parlamento: 
“De ningún modo; desafiamos los augurios Hay una providencia especial 
hasta en la: caída de un gorrión”. 
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Comenzad, vamos; y vosotros, jueces, 
observadlos con ojos vigilantes, 


“no econciliación 
ea deseo rec A Vamos, ya, caballero. 


hasta que tenga yo de hombres mayores, 

de experiencia y honor reconocidos, Uno 

un dictamen, precedente de paz, "No. 

que conserve mi nombre sin mancilla, a ¿ Abad 
Pero, entretanto, quiero recibir E Ñ 
el afecto ofrecido, como bueno, a Evidente: estocada 
y no faltaré a él. a : 


Vamos, príncipe. 


Estocada. 


] E Bien... De 
Recibo el vuestro Esperad; dadme de beber. e nuevo, 


sin reservas, y jugaré esta apuesta a Hamlet, la perla es tuya. 

entre hermanos con entera franqueza, a (Pone el veneno en la copa.) 
Dadnos ya los floretes. Vamos. a A tu salud 
Vamos, pues; uno para mi. | 


z : (Sonido de trompetas y cañonaz 
Laertes, para ti seré un engarce, ] y cañonazos.) 


y, frente a mi ignorancia, tu pericia, e Alcanzadle la copa. 
como un astro en la noche más oscura Haré primero 
resaltará encendida. este asalto. Dejadla ahí un momento. 

Os burláis. | Vamos. (Esgrime.) Otro golpe; ¿que decís vos? 
Por esta mano, nO, Sí, tocado, tocado, lo confieso. 

Joven Osric, Ganará nuestro hijo. 
alcánzales las armas. Primo Hamlet, , Está grueso 
¿sabes cuál es la apuesta? y le falta el aliento. Hamlet, ven, 
Sí, señor. ten mi pañuelo y sécate la frente. 

Vuestra gracia apostó por el más débil. : La reina brinda por tu suerte, .. 
No me preocupa. Os he visto a ambos 
y, pues él mejoró, tendrás ventaja (12), E 
(Probando el florete.) Este es muy pesado; a ver, Otro. ¡Buena señoral 
(Probando el suyo.) Este está bien ¿Tienen el mismo 
largo? : 
Sí, buen señor. 


(Toma la copa envenenada.) 


: Gertrudis, no bebas. 
Lo haré, señor; perdonadme, os lo ruego. 


(Bebe.) 


(Aparte.) Esa es la copa «envenenada, 
Poned sobre esta mesa es demasiado tarde. 


e garrafas de e Si da a No ner aleyó a beblbralas denon 
el primer golpe o el segundo, O : eS : ; 
si e dut: en el decos asalto, ya beberé, 
los cañones de todas las almenas 
hagan fuego, porque beberá el rey 
por las fuerzas de Hamlet, y echará 
en su copa una perla aun más fina 
que la que cuatro reyes sucesivos 

de Dinamarca en su corona usaron. 
Alcanzáadme las copas; 

y que diga el tambor a la trompeta, 
y. la. trompeta, fuera, al artillero, 

el cañón a los cielos, y los cielos 

a la tierra; “el rey bebe por Hamlet” 


(Se preparan para batirse.) 


Ven, te secaré el rostro. 
Señor, le daré ahora. 
No lo. creo. 
(Aparte.) No obstante, es casi contra mi conciencia, 
Vamos, Laertes, ya, por la tercera. 
No peleáis en serio; os lo ruego, ' 
haced los pases con mayor violencia; 
mucho me temo que me estéis haciendo 
quedar como si fuera un melindroso. 


(Esgrimen.) 


E. ¿Ah, si? Vamos. A 
osx. Ñ Nada para ninguno. 


LAE. ¡Tomad ésa! 


(Laertes hiere a Hamlet; luego, forcejeanda, 
cambian sus floretes y Hamlet hiere a Laeries.) 


CLA. — Están enfurecidos; separadlos. 
HAM. Ah, no, vamos de nuevo. 


(Cae la reina.) 


OSR. Atended a la reina, ¡eh! A 
HOR. Ambos sangran. Señor, ¿cómo 0s sentis? 
OSR. ¿Cómo os sentís, Laertes? 
LAE. Ah, Osric, como un pájaro que cae 
preso en su propia trampa. Con justicia 
soy matado por mi propia traición, 


HAM. ¡La reina, cómo está? 

CLA. : Se ha desmayado 
cuando los vio. sangrar. 

CER. No, la bebida, 


la bebida... Oh, mi querido Hamlet... 
¡La bebidal Estoy envenenada. i 
HAM.  ¡Ob, qué infamia! ¡ Vamos, cerrad las puertas! 
¡Traición! A descubrirla. 
Aquí está, 
Hamlet. Hamlet, has sido asesinado; 
no hay remedio en el mundo que te salve. 
No te queda media hora de vida, 
y tienes en tu mano el insirumento 
de la traición, sin botón en la punta, 
envenenado. Nuestra vil intriga 
se ha vuelto contra mí; aquí me acuesto 
ra ya nunca levantarme mas; 
Ae La Tu madre ha sido envenenada. 
No puedo más... Al rey, al rey la culpa. 
HAM. —La punta... ¡Y además envenenada! 
Pues, entonces, veneno, a tu tarea, 


(Hiere al rey.) 


LAE. 


TODOS. ¡Traición! ¡Traición! 

CLA. Oh, amigos, ea todavía, 
ólo estoy herido, 

ni d Tú, incestuoso, 

asesino, condenado Danés, ca 

aquí tienes; bébete tu brebaje. 


LAE. 


HAM. 


HOR. 


HAM. 


OSH. 


HAM. 


¿Está tu perla abi? Sigue a mi madre, 
Tiene su justo merecido. Ese 

es veneno que él mismo ha preparado. 
Ahora intercambiemos, noble Hamlet, 

ta perdón con el mío. 

¡Que mi muerte y la muerte de mi padre 
no recaigan en ti ni en mí la tuya! 

¡Que los cielos te absuelvan! Yo te sigo, 

Me muero, Horacio. ¡Adiós, reina infeliz! 

(A todos.) Y vosotros, que veis esta desgracia 
temblorosos y pálidos, que sois 

los personajes mudos o la audiencia 

de este acto, si yo tuviera tiempo... 

—ya que la muerte es cruel sargento estricto 
para arrestar—... ah, podría deciros... 

pero dejémoslo, 

Horacio, yo me muero; tú que vives 
informa sobre mí y sobre mi causa 
correctamente, a aquellos que la ignoran. 
No lo penséis siquiera, que yo soy 

más un romano antiguo que un danés. 
Quedan algunas gotas de licor, 


(Toma la copa.) 


Si eres un hombre, dame ya esa copa. 
Suéltala; por el cielo, debes dármela. 

Por Dios, Horacio, ¡qué nombre. maltrecho, 
si las cosas quedaran sin saberse, 

ha de sobrevivirme! Si es verdad 

que tenía un sitio en tu corazón 

sigue aún por un corto tiempo ausente 

de la felicidad, y con dolor 

alienta aún en este áspero mundo 

para contar mi historia. 


¿(Marcha militar a distancia y descargas cercanas.) 


¿Qué son esos 

ruidos guerreros? 

Fortimbrás el joven, 
que vuelve victorioso de Polonia, 
de este modo saluda marcialmente 
a los embajadores de Inglaterra. 
Ah, Horacio, me muero. Ese veneno 
poderoso puede más que mi espíritu, 
Ya no puedo vivir para escuchar 
las noticias que llegan de Inglaterra; 
pero puedo augurar que la elección 
habrá de recaer en Fortimbrás, 


HOR. 


FOR. 
HOR. 


FOR. 


Jer 
EMB. 


HOR. 


Para él es mi voto moribundo, 
Dícelo así, junto con los sucesos 
que me movieron... El resto es silencio. 


(Muere.) 


Se rompe ahora un noble corazón. 

Que tengas buenas noches, dulce principe; 
¡que bandadas de ángeles te lleven, 
cantando, a tu descanso! 


(Marcha militar cercana. Entran Fortimbrás y 
los embajadores ingleses, con tambores, estan- 
dartes y séquito.) 


¿Dónde está ese espectáculo? 
¿Qué querríais mirar? Si fuese un cuadro 
de infortunio, digno de admiración, 
no busquéis más. 

Este montón de muertos 
está clamando implacable matanza. : . 
Oh, tú, Muerte orgullosa, ¿qué festín 
se ha preparado en tus eternos antros 
que así de golpe y tan sangrientamente 
heriste a tantos príncipes? 


Es éste 
un triste cuadro, y demasiado tarde 
llegan nuestras noticias de Inglaterra. 
Insensibles están esos oídos 
que habían de escuchar, para: decirle 
que aquello que ordenara se cumplió, 
que Rosencrantz y Guildenstern han muerto. 
¿De quién esperaríamos las gracias? 
No de su boca, aunque él aún tuviera 
el poder de la vida para hacerlo. 
Nunca ordenó que se les diese muerte. 
Pero ya que llegáis tan justamente 
sobre el final de este sangriento asunto, 
vosotros, de la guerra de Polonia, 
vosotros, de Inglaterra, ordenad 
que pongan esos cuerpos en un túmulo 
para que se los vea; y permitidme 
que informe al mundo que lo ignora aún 
cómo fue que estas Cosas sucedieron. 
Así oiréis hablar de actos impúdicos 
juicios errados, crímenes casuales, 
de muertes consumadas por la astucia 
y la fuerza, y de, a resultas de ello, 


FOR. 


HOR. 


FOR. 


(Marcha fúnebre. Salen, llevándose. los cadáveres; después de 


planes fallidos recayendo sobre 
la cabeza de quienes los fraguaron, 
Puedo contar fielmente todo eso. 
Démonos prisa a escucharlo todo; 
convoquemos también a los más nobles 
para oírlo. En cuanto a mí, con pena 
abrazo mi fortuna. Sobre el reino 

tengo algunos derechos no olvidados 

que la ocasión me invita a reclamar. 
También hablaré de eso, y por su boca, 
cuya palabra arrastrará a Otras muchas. 
Pero cumplamos esto ya, aun cuando 

los ánimos se encuentren perturbados; 

no vaya a ser que nuevos infortunios 
ocurran por intrigas y maldades, 

Que cuatro capitanes 

lleven a Hamlet hasta el catafalco 

como a un soldado pues, sin duda, habría, 
de haberle sido dada la ocasión, 
demostrado ser un gran soberano. 

Y que ahora, a su paso, hablen por él 
con voz fuerte, las músicas marciales 

y los ritos guerreros. 

Y llevaos los cuerpos. Este cuadro 
conviene más a un campo de batalla; 

aquí, en cambio, está fuera de lugar. 
Mandad a los soldados que hagan fuego. 


cual suena una salva de artillería.) 
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